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   Prólogo
 
    
 
               Recuerdo aquel día del año 2002 cuando Alex me llamó por teléfono y me preguntó: - Te conozco y sé que andas metido en algo, ¿qué estás haciendo? - Mi respuesta se demoró unos segundos y entre titubeos le dije: - eehh... ummmm… bueno… con el ordenador…. estoy liado, muy liado… estoy… estoy… haciendo una investigación,- le dije rápidamente -¿Una investigación? – me preguntó. 
 
    
 
               –Sí, – le contesté – se trata de un código oculto en unos antiguos pergaminos escritos en latín, llevo más de tres semanas enfrascado con este tema y no duermo ante la expectativa de la gran investigación que se abre con este enigma. Explica…explica– respondió mostrando interés.
 
    
 
               Bueno, ¿sabes los viajes que hemos estado haciendo con Héctor por el sur de Francia? Pues hemos recorrido todos los castillos de la ruta cátara, hemos visitado cuevas y sitios increíbles y entre ellos se encuentran varios lugares que posiblemente dan origen a la versión francesa del mito del grial. Uno de ellos se encuentra en un pueblecito muy pequeño, Rennes-le-Château. 
 
    
 
              Por lo que cuentan, allí hubo un sacerdote que de la noche a la mañana se hizo rico y según la leyenda, remodeló todo el pueblo, que antaño fue la antigua capital del Reino Visigodo de Alarico, Rhedae, a donde regresó después de saquear Roma en el año 410 d.C. – le expliqué. –El párroco reconstruyó una enigmática iglesia llena de simbolismo y vivió en la riqueza durante el resto de su vida. Por lo que sé, la clave que hizo que el sacerdote encontrara un tesoro, o varios, o el tesoro de los cátaros, o de los visigodos, según algunos, está en unos pergaminos que ocultan un mensaje secreto, que por lo que he leído revela el mapa del tesoro y también que María Magdalena era la esposa de Jesús. 
 
    
 
               Alex me dijo: –Vaya, interesante teoría, así que ahora ¿estás con los pergaminos intentando descifrarlos?– 
 
    
 
               Sí, sí, es apasionante y bastante complicado al tratarse de pergaminos en latín y con un mensaje oculto en francés…. Resulta que hace unos años, en el 2000, durante nuestra primera visita al pueblo, entramos en la iglesia, visitamos las tumbas del cura y su criada y cuando entrabas en la recepción y tienda de souvenirs para comprar las entradas y poder acceder a un pequeño museo con la historia del lugar, había unos pergaminos de piel, bastante grandes, enmarcados y colgados de la pared. Supuestamente son los que el párroco en cuestión utilizó para, una vez descifrado el código, encontrar el tesoro. En un principio, ni Héctor ni yo le dimos mucha importancia a este hecho, pues era la primera vez que visitábamos el lugar y apenas conocíamos nada sobre esta leyenda, así que nos limitamos a mirarlos brevemente y nos dedicamos únicamente a recorrer el lugar, observando con detenimiento los objetos, cuadros, carteles y monumentos que permite la visita. Pasamos por la librería y adquirimos el único libro que había en español, una pequeña guía de color verde. Lo curioso es que, la segunda vez que visitamos Rennes-le-Château, tan solo un par o tres de meses después y tras habernos informado un poco mejor, los pergaminos habían desaparecido, ya no estaban. Cuando le preguntamos a la chica que había en la recepción por los pergaminos, más que no saber nada, parecía que no quería saber nada. La agradable mirada típica de alguien que atiende tras un mostrador pasó a ser esquiva. Me dio la impresión de que se puso muy nerviosa, pretendiendo centrarse en unos papeles encima de su mesa. Con la cabeza agachada, mirando por encima de sus gafas, mediante gestos nos indicó que podíamos pasar por una puerta al fondo de la recepción para comenzar nuestra visita…
 
    
 
               Todo esto condujo a preguntarnos sobre los posibles motivos de la “misteriosa” desaparición de los “supuestos” pergaminos. Si realmente eran la clave de este enigma, deberían ser una pieza destacada e importantísima para el museo, así que esto de que desaparezcan y la chica esquivara deliberadamente nuestras preguntas, me ha hecho sospechar de todo lo que se cuenta sobre la historia de este lugar. Así que he decidido comprobar por mí mismo qué hay de cierto realmente en esos pergaminos, ya que de ser auténticos serían una “bomba”… ¿Un documento antiquísimo que demuestra que María Magdalena era la esposa de Jesús? ¡¡Es un notición!! Así que me hice con una copia de los mismos en la librería del pueblo y estoy tratando de descifrar el código, a ver qué ocurre. Es un poco complicado, los pergaminos contienen secuencias de caracteres ocultos, códigos velados en el interior de otros códigos ya de por sí ocultos, pasos complicados relacionados con un método de encriptación conocido como “el salto del caballo”, ¿lo conoces? –y sin dejarle responder le dije: –Oye…Alex… ¿Tú podrías echarme una mano?
 
               Esto que me explicas me parece fascinante… ¿Cómo puedo ayudarte? – me dijo.
 
    
 
   –Pues, con muchas cosas pero, para empezar… con tus conocimientos de informática. Por lo que he podido investigar durante estas semanas, se trata de una serie de códigos cifrados que son pura matemática. Creo que no debería resultar muy difícil para alguien experto como tú, crear un programa informático donde pudiéramos verificar qué sucede al aplicar cada paso en el descifrado del código oculto. Durante estas semanas he avanzado a paso de caracol, ya que he tenido que ir creando tablas y secuencias de caracteres manualmente y un programa así podría ser el ahorro de meses de trabajo en el descifrado de los pergaminos. Mira, creo que lo mejor es que te pases por casa y veas lo enrevesado que resulta y si crees que hay posibilidades de poder hacer lo que te pido… ¡sería genial! Bueno, bueno… –respondió, –vendré, pero no te prometo nada sin verlo antes.
 
    
 
               Aquella misma tarde Alex acudió presto a mi llamada de auxilio y tras ponerle al día de la investigación lo mejor que pude, entre mapas, pergaminos codificados, apuntes, tableros de ajedrez y fotos del lugar, se llevó algunos libros sobre el tema y toda la documentación digitalizada que tenía en una tarjeta de memoria. Así, bajo la advertencia de “haré lo que pueda”, se marchó de mi casa. Al cabo de tan solo dos días recibí una llamada de Alex y tan pronto respondí pude escucharle decir: - ¡Lo tengo! ¡Lo he llamado “Decodificatron” y funciona perfecto! ¡Ya no tendrás que dejarte la vista entre tantos caracteres ocultos!– En ese momento, al otro lado de la línea telefónica se escuchó una sincera risa de satisfacción…
 
    
 
               Desde ese día, Alex y yo hemos realizado más de 40 viajes a Rennes-le-Château y sus alrededores. Hemos escalado montañas, visitado cuevas y tumbas, atravesado ríos y dormido en lo alto de más de un pico, además de recopilar decenas de libros y documentación clave; entre ellos, los conocidos Les Dossiers Sécrets, algunos vídeos e incluso un par de entrevistas personalizadas con dos de los investigadores[1] más importantes de los misterios de este enigmático lugar del sur de Francia, para tratar de desvelar qué hay de cierto en esta leyenda. 
 
    
 
               Tal como he relatado, dimos inicio a esta investigación sobre “el secreto que ocultan los pergaminos de Rennes-le-Château” en el año 2002, investigación que ha tardado más de 11 años en completarse, siendo abandonada y retomada en varias ocasiones, documentándonos con nuevos libros y viéndonos sorprendidos en el 2003 con el famoso El Código Da Vinci, de Dan Brown. 
 
    
 
               Sin más preámbulos, les dejo con nuestros descubrimientos y las conclusiones de nuestra investigación.
 
   Xavi Bonet  
 
   24 de Junio de 2013
 
    
 
    
 
   Introducción
 
    
 
   Son muchas las historias, leyendas y rumores que circulan, desde finales del siglo XIX, en torno al misterioso hallazgo de un sacerdote en el sur de Francia, en la iglesia de la pequeña villa de Rennes-le-Château, motivo de controversia hasta día de hoy. El supuesto descubrimiento del párroco Bérenger Saunière de un fabuloso tesoro y unos pergaminos codificados en el antiguo templo dedicado a María Magdalena, ha suscitado multitud de hipótesis en cuanto a su contenido: estirpes sagradas, tesoros de Visigodos, Merovingios, Cátaros, Templarios, el Santo Grial o Graal y hasta el mismísimo cuerpo de Jesucristo… todos desarrollan su función en este enigma. 
 
    
 
   Gracias a la historia desarrollada en torno a Saunière, una arcaica leyenda cristiana resurgió para estar presente en parte de la mentalidad occidental. Esta tradición cuenta que tras la muerte de Jesús en la cruz, ciertos miembros de la familia de Lázaro de Bethania, además de alguno de sus discípulos, desembarcaron en Europa provenientes de Galilea, cerca de la ciudad francesa de Marsella, en el pueblecito de Les Saintes Maries Sur La Mer. Las personas en cuestión serían Lázaro, resucitado por Jesús, y dos hermanas suyas, Marta y María de Magdala, conocida como “la Magdalena”. Poco tiempo después de su  llegada se separaron y poco a poco fueron convirtiendo toda la Provenza a la nueva religión. Según la leyenda, María Magdalena era la portadora del auténtico Santo Grial que contenía la sangre de Jesús y en contra de la creencia popular, no se trataría de un cáliz o una copa, sino de los supuestos hijos de Cristo. 
 
    
 
   Según afirman algunos autores contemporáneos, los pergaminos descubiertos por el abad Saunière son la prueba que corrobora la veracidad de la existencia de esta Estirpe Sagrada, donde a través de unos códigos ocultos se nos revela este secreto. Pero,  ¿qué hay de cierto en ello? Hasta la fecha, la información referente a esta leyenda se ha basado más en hipótesis que en los propios acontecimientos. Esto puede comportar una pérdida de valiosa información, ya que una teoría surge para explicar unos hechos, pero es muy posible que no contemple otros. 
 
    
 
   En el presente estudio, centrado casi exclusivamente en un exhaustivo análisis de los pergaminos, ponemos de manifiesto nuevas evidencias que cuestionan semejantes conjeturas, teorías e hipótesis; descubrimos una serie de anomalías que, como se verá, no encajan con los postulados sostenidos por alguna de las obras y documentales publicados desde la mitad del siglo XX hasta la fecha, siendo algunas de las más conocidas: 
 
    
 
   L’Or de Rennes (1967), de Gérard de Sède, fallecido en 2004[2], fue el autor que desenterró el misterio de Rennes-le-Château, recorriendo las leyendas del Razès[3] y popularizando la figura de Bérenger Saunière como el auténtico descubridor del fabuloso tesoro.
 
    
 
   The lost treasure of Jerusalem; The Priest, the Painter and the Devil y The Shadow of the Templars (1972-1981), serie de documentales realizados por el periodista inglés Henry Lincoln y emitidos por la BBC en un programa histórico y arqueológico llamado Chronicle, supusieron el auténtico detonante que puso de moda todo el misterio de RLC de cara a la opinión pública. 
 
    
 
   El Enigma Sagrado (1980), de varios autores, entre ellos el arriba mencionado Henry Lincoln, un libro con más de 10 ediciones publicadas solo en castellano y que ha sido tan leído como discutido. En él, toda la indagación posterior parte de esta premisa, el conjunto de todos los pergaminos encontrados en RLC formarían la base de las pruebas de la supervivencia del linaje Merovingio a través de la descendencia de Sigisberto IV[4], además de pretender demostrar la relación de esta estirpe con el citado Linaje Sagrado. Y aunque es posible que alguna de las conclusiones a las que llegan más adelante tenga su parte de veracidad, las nuevas evidencias mostradas en el presente estudio cuestionan todas estas conjeturas.
 
    
 
   Otra obra que basa sus hipótesis aceptando la veracidad de los pergaminos es La Tumba de Dios (1996), de Richard Andrews y Paul Schllenberger, donde a través de un complicado análisis geométrico extraído de los manuscritos, pretenden revelarlos como “el mapa del tesoro”. Tras enlazar diferentes indicios que distan gran cantidad de años entre sí y aceptar otros de procedencia más que dudosa, (textos, cuadros, estelas funerarias romanas, cruces, trenes, puentes metálicos…) todo ello en un área de unos 200 Km.², acaban  situando un emplazamiento en el monte Cardou, en el Languedoc francés. Oculto en el interior de una gruta de esta montaña se encontraría ese supuesto tesoro, nada más y nada menos que los restos mortales del Mesías del Cristianismo.
 
    
 
   Como dato final, resta mencionar El Código Da Vinci (2003), de Dan Brown,  convertido en best seller y con un récord de ventas de más de 80 millones de ejemplares. Traducido a más de 40 idiomas, se ha convertido en una de las obras más debatidas sobre este tema y a la vez en una de las más criticadas por las altas esferas del Catolicismo. No se trata de una investigación, es una novela de intriga que mezcla audazmente todas estas teorías. En ella se rescata de nuevo el misterio del Linaje Sagrado y se aplica a la narración, de forma que la aparición en la trama de unos Dossiers Sécrets pertenecientes a una organización llamada el Priorato de Sión, son una clara alusión a los pergaminos de Rennes-le-Château; incluso uno de los protagonistas, por ejemplo, adopta el curioso apellido “Saunière”, el del párroco de Rennes, a la vez que son utilizados nombres relacionados con la zona geográfica donde está ubicada la aldea[5], creando un vínculo indiscutible entre la novela, Rennes-le-Château y la hipótesis del Linaje Sagrado.  
 
    
 
   Cabe indicar que las indagaciones, estudios o ensayos históricos deben servir para que un investigador pueda continuar, en caso de ser necesario, el trabajo inacabado por el último de ellos, para completar y mejorar la información y el conocimiento de aquello que se lleva a estudio, nunca para fantasear con nuevas hipótesis sobre anteriores teorías todavía sin verificar, confundiéndonos y alejándonos de este modo de aquello que realmente constituye la verdad. De esta forma, deseamos animar a cualquier investigador posterior a que compruebe por sí mismo, al igual que nosotros, la veracidad de los pergaminos antes de formular nuevas hipótesis que pretendan ser desarrolladas a partir de sus códigos ocultos.
 
    
 
   Con nuestra investigación pretendemos arrojar un poco más de luz a este misterio, el origen del cual lo debemos a antiguas leyendas, aunque su renacimiento como mito en los siglos XX y XXI se deba al enigma de los pergaminos de Rennes y a la especulación que sobre ellos se hace desde su puesta en escena. En ella analizamos las teorías más conocidas sobre su origen y destino para poder orientar al lector sobre las características de los mismos. ¿De dónde proceden? ¿Quién los creó? ¿Cómo los creó? ¿Por qué pretenden ser tan sumamente importantes? 
 
    
 
   Hemos observado que se ha especulado y sobrealimentado con muchos libros y documentales, pero ninguno de los autores de las teorías aparecidas en El Oro de Rennes, El enigma sagrado o La tumba de Dios, se ha detenido a investigar seriamente sobre los pergaminos, aceptando como veraces pistas e indicios mencionados por terceras personas sin comprobar si realmente lo eran. De este modo han articulado sus increíbles y erróneas conjeturas sobre pilares que se derrumban tras lo aportado en esta obra.
 
    
 
   El estudio se centra en el rastreo cronológico de los pergaminos desde su supuesta creación y se completa mediante un exhaustivo criptoanálisis de los mismos; la integración de varios apéndices acaba de ligar toda la información. La disciplina seguida sobre la codificación y descifrado de los manuscritos no nos permite aceptar como verdadero algo cuya procedencia resulte dudosa; no podemos basarnos en supuestas pruebas ni tampoco aceptar indicios difíciles de interpretar o que conlleven relaciones simbólicas susceptibles de referir una multitud de significados.
 
    
 
   Disponemos de muy poco material que pueda aceptarse realmente como verídico, por ello nos hemos visto obligados a separar la cronología de esta historia en dos épocas: la primera desde el siglo XVIII, recorriendo la vida y muerte de Bérenger Saunière, hasta la primera aparición pública de los manuscritos en 1967 y la segunda continuando hasta nuestros días. El motivo de esta distinción es otorgarle la mayor autenticidad posible a los indicios utilizados para realizar la investigación.  Cuando las pistas o  soluciones no convenzan lo suficiente, no existan o simplemente el camino que nos lleva a ellas resulte dudoso, así lo expresaremos, pues no es nuestra intención crear nuevas hipótesis sobre supuestos anteriores, como tampoco el perseguir la búsqueda de tesoro alguno. Para ello y dentro del marco que llevamos a estudio, veremos que el simbolismo utilizado es práctico, sencillo y a la vez evidente; quizás por eso no se haya tenido en cuenta hasta la fecha.
 
    
 
   Coexisten muchas versiones sobre la autenticidad y destino de los supuestos pergaminos encontrados por el abad Saunière, ese sacerdote que tras un increíble descubrimiento comenzó una vida totalmente diferente y acomodada en la que viajes, compras, construcciones de grandes edificios, múltiples y caras remodelaciones en su iglesia o visitas de personajes destacados de la época, se encontraban a la orden del día. Enormes gastos imposibles de asumir con los ingresos mínimos de un sueldo de capellán de finales del s. XIX. 
 
    
 
   La primera pregunta que surge al conocer la leyenda y contemplar los pergaminos es si éstos son falsos o verdaderos, si el código encriptado que contienen es auténtico y por tanto de una importancia reveladora, demostrando así la veracidad de algunos de los estudios, o simplemente son falsos, un montaje premeditado para crear un mito. Para averiguarlo, conoceremos el lugar, la leyenda y los manuscritos, recorreremos los pasos efectuados por su creador para descifrar y cifrar el mensaje, hablaremos sobre la grafología, así como de los criptogramas, sus claves y los anagramas ocultos. Presuntamente nos hallamos ante un código indescifrable, algo que parece imposible de resolver sin conocer de un agente que marque el camino a seguir, los diferentes métodos utilizados, algunos a priori absurdos e inconexos, claves aparecidas en lugares insospechados…. Pero ¿es cierto esto? ¿Es imposible que alguien pueda hallar la solución sin conocer de antemano el proceso? ¿Existe algún indicio que nos indique estos pasos? ¿El mensaje oculto es exactamente el que nos muestran? Comprobémoslo.
 
    
 
   Todo ello recibe una explicación. Hallaremos distintas claves simbólicas ligadas entre ellas, analizaremos meticulosamente el modo de escritura, la aparición de extraños errores gramaticales y signos de puntuación, etc. Seguiremos los pasos del proceso de descodificación uno a uno y ellos nos conducirán a una conclusión final. Descubriremos que la solución aporta revelaciones verdaderamente interesantes sobre las teorías sacadas a la luz en los últimos años y despeja varias incógnitas que continuaban sin ser resueltas hasta la fecha, por ejemplo los motivos de la existencia del misterioso demonio Asmodeo, la frase inscrita en la pila bautismal, el tablero de ajedrez en el suelo de la iglesia o el misterioso número 22. 
 
    
 
   Comencemos por conocer la supuesta historia del origen y destino de los pergaminos encontrados por el capellán de Rennes-le-Château. El párroco, su historia, la iglesia y los pergaminos todavía dan mucho que hablar.
 
   Capítulo Primero
 
   


 
   
 
  




La leyenda. De 1781 a 1967
 
    
 
   La tradición oral narra varias versiones de la leyenda de Bérenger Saunière y el descubrimiento de los pergaminos. En todas ellas la esencia se mantiene invariable, pero en muchos casos se omiten hechos muy interesantes. Debido a ello y para poder disponer de los datos más fiables posibles, decidimos hallar una fuente que explicase la historia meticulosamente, aquélla que nos aportase nombres y fechas exactas y si fuese posible, la más antigua de todas ellas.
 
    
 
   La base de este misterio, incluyendo las hipótesis aparecidas en las obras anteriormente citadas, se encuentra en los documentos conocidos como los Dossiers Sécrets d’Henri Lobineau, pertenecientes a la organización secreta llamada El Priorato de Sión. Estos documentos, aparecidos en la Biblioteca Nacional de Francia entre 1967 y 1977, están formados por una serie de textos, recortes de prensa y antiguas genealogías. Son los principales documentos que hemos utilizado para reconstruir la historia. Debido a la importancia otorgada a los Dossiers desde su aparición, más adelante los trataremos con detalle en un capítulo aparte. De momento solo comentaremos que en ellos se encuentra una nota situada en la cabecera del texto, una nota que los presenta reservados exclusivamente a los MIEMBROS de la ASOCIACION SUIZA ALPINA, así como “verídicos y totalmente comprobables”. El texto es el siguiente:
 
    
 
   “Les presents brochures comme les precedentes ne sont pas en vente dans le comerse, mais sont réservés exclusivement aux MEMBRES de l’ASSOCIATION SUISSE ALPINA…
 
   Tous les faite énoncés dans les pages qui suivent sont totalement véridiques et parfaitement controlables, nos membres-adhérents peuvent se rendre sur les lieux mêmes, c’est-à-dire à RENNES-LE-CHÂTEAU (Aude-France), lors de leurs vacances dans les Pyrénées françaises.”
 
    
 
   “Los presentes libritos, al igual que los siguientes, no están en venta y son reservados exclusivamente a los MIEMBROS de la ASOCIACION SUIZA ALPINA…
 
   Todos los hechos nombrados dentro de las páginas siguientes son verídicos y totalmente comprobables, nuestros miembros pueden ir al mismo lugar, es decir a RENNES-LE-CHÂTEAU  (Aude-Francia), en sus vacaciones por los Pirineos franceses.”
 
    
 
   


 
   
 
  




El abad Bigou y el secreto de la Marquesa
 
    
 
   El mito, según los documentos adjuntos en los Dossiers Sécrets, cuenta que el abad Antoine Bigou, capellán de Rennes-le-Château a partir de 1774, fue custodio de un gran secreto tras aplicar la extremaunción en los momentos previos al fallecimiento de la dama Marie Negre d'Ables, Marquesa d’Hautpoul y de Blanchefort, muerta el 17 de Enero de 1781. La marquesa, que residía en el castillo de los Señores de Rennes-le-Château, era la depositaria de un gran secreto transmitido en su familia de generación en generación. 
 
    
 
   Bigou marchó aturdido del castillo, pues acababa de dar su palabra de honor a la marquesa, que aquello que acababa de conocer no iba a morir con él y sería transmitido. La dama había hecho prometer a su confesor trasladar ese secreto a una persona digna de recibirlo. Acto seguido, el abad se dirigió a la antigua iglesia de Saint Pierre[6], situada en el lado sur del pueblo. Tras una losa reveló un oculto pasadizo, que le condujo a una sinuosa escalera de piedra llena de huesos, por la que descendió. Al final, una estancia contenía una caja y en su interior, dos rollos de cuero precintados con cera. Los rollos resultaron ser un conjunto de cuatro pergaminos; uno de ellos presentaba evidentes anomalías y destacaban una serie de letras insertadas en uno de los textos evangélicos en latín; era un criptograma.
 
    
 
   Debido al ruinoso estado de la iglesia de Saint Pierre, templo que ya no existe hoy en día, el abad prefirió ocultar los documentos en el interior de uno de los dos pilares que sostenían el altar del santuario consagrado a María Magdalena. Además, se supone que Bigou grabó sobre la lápida de la marquesa, de una forma críptica, el proceso para el descifrado de los pergaminos. De esta forma, el secreto permaneció oculto entre la losa y los documentos que originalmente se encontraban en Saint Pierre. Además, en el interior de la iglesia de Magdalena giró boca abajo una losa situada en el suelo frente al altar, donde aparece un antiguo grabado mostrando a un caballero y un niño montados sobre el mismo caballo; se trata de la denominada Losa de los Caballeros.[7] 
 
    
 
   Parece ser que había personas que conocían la existencia de este secreto y muy pronto, en 1792, Bigou fue interrogado y declarado cura refractario[8] contra la República, por lo que se vio obligado a escapar a Sabadell, en Barcelona, donde vivió cerca de un año y medio, tratando de regresar entonces a Rennes, pero falleciendo en una localidad francesa cercana a la villa.
 
    
 
   ¿Pero qué fue lo transmitido a Bigou por la marquesa? Que un inestimable “tesoro” yacía en el subsuelo del Razès, alrededor de Rennes-le-Château y la cercana villa de Rennes-les-Bains, oculto en 12 escondrijos señalados al abad Bigou por la Marquesa de Blanchefort, indicaciones que este último dejó en forma de mensaje codificado, insertando la clave para su resolución en el epitafio de la señora. A parte del tesoro físico, se supone igualmente la existencia de unos documentos de una extraordinaria importancia histórica, en los que más adelante el abad Saunière descubrió una sucesión de letras insertadas en un texto escrito en latín y perteneciente a los Evangelios, desvelando el criptograma.
 
    
 
   La marquesa, antes de morir, reveló a Bigou la frase oculta en el texto y la información para descifrarlo. El abad quiso confiar lo que sabía a las futuras generaciones, pero debido a la situación política en que se encontraba el país durante los tiempos de la Revolución Francesa, optó por no mostrar los pergaminos ni comunicar su secreto, prefiriendo ocultarlos. 
 
    
 
   Tras una larga reflexión, concretando su idea, depositó una lápida en forma de epitafio sobre la tumba de la marquesa, dedicatoria que atraía la atención por las numerosas anomalías en su texto, ya que contenía en sí misma y en forma de anagrama la clave para la descodificación y los pasos necesarios para descubrir el mensaje secreto de los pergaminos. Sobre la tumba depositó una gran losa horizontal, grabada con inscripciones en latín y griego. Una de ellas dice: "ET IN ARCADIA EGO…” (“Y en la Arcadia yo…”). Esta losa supuestamente la hizo desplazar desde la tombeau d’Arques[9]. Un sacerdote de la zona sabrá sacar gran provecho un siglo después, el mencionado abad Bérenger Saunière.
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   1- Imagen de la lápida vertical perteneciente a la marquesa y que se exponía en el museo.
 
   2- Dibujo de la lápida vertical extraído de Les Dossiers Sécrets.
 
   3- Imagen de la lápida horizontal extraído de Les Dossiers Sécrets.
 
   4- Reconstrucción de la tumba con las dos lápidas.
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   Certificado de defunción de la Marquesa Marie.
 
   


 
   
 
  




El hallazgo de Bérenger Saunière
 
    
 
   Según la versión narrada en los Dossiers Sécrets, a principios de junio de 1886 Bérenger Saunière, un joven sacerdote de 33 años originario de Montazels, una pequeña población situada en el Valle del Aude, arribó a Rennes-le-Château instalándose en el presbiterio de la iglesia, al cuidado de la familia Dénarnaud hasta ese momento. Los Dénarnaud tenían una hija de 18 años, Marie, destinada a convertirse en sirvienta y acompañante del sacerdote durante toda su vida.
 
    
 
   Cinco años después, en 1891, Saunière recibió la visita inesperada de dos misteriosos personajes que se presentaron como delegados portavoces de una organización secreta llamada Le Prioré de Sión[10]. Tras una larga conversación estas personas revelaron al abad la existencia de un “secreto” oculto en el interior de la parroquia, además de una antigua leyenda sobre un extraordinario tesoro enterrado. Posteriormente le mostraron en el cementerio situado en la parte posterior de la iglesia, una extraña inscripción escrita en la lápida de la  Marquesa d’Hautpoul.
 
    
 
   El abad no tardó en acudir a Carcassonne a explicar el suceso a su superior, el obispo  Mgr. Billard, quien informó a Saunière de la existencia de una antigua tradición que hablaba de unos pergaminos ocultos dentro de la iglesia de Santa Mª Magdalena. Después le prestó un libro titulado La vrai langue celtique et le cromleck de Rennes-les-Bains, escrito por un conocido y estimado sacerdote de la zona, el abad Henry Boudet.
 
    
 
   Habiendo tomado conciencia del perfil de libro que le había proporcionado el obispo Billard, envalentonado  y sin detenerse en otras consideraciones, decidió iniciar una búsqueda por cuenta propia. Transcurrido un mes sin encontrar nada, Saunière concluyó sus primeros trabajos con una fijación, que realmente existía un lugar oculto en la estructura del santuario. 
 
    
 
   Desde aquellas primeras excavaciones, el párroco persiguió constantemente una subvención para reformar su templo, subvención que no pudo obtener debido a diversos problemas económicos del Consejo Municipal de Rennes-le-Château, organismo del cual dependían todos los gastos referentes al mantenimiento de la deteriorada iglesia. Considerando que efectuar por su propia cuenta serias excavaciones en la zona sin despertar sospechas resultaría imposible, decidió comunicar al municipio que “un tesoro de la Revolución” se encontraba oculto en la iglesia y que podría dar con él si se realizaban algunas obras en el lugar. Varios miembros del consejo municipal, conociendo el extraño suceso del abad Bigou a través de sus parientes, reunieron la suma de 1.400 francos de la época, una cantidad elevada para un pueblecito de unos 100 ó 110 habitantes y se la ofrecieron a Saunière bajo el pretexto de remodelar la iglesia.
 
    
 
   M. Babou, conocido masón de la cercana villa de Couiza, fue el encargado de llevar a cabo una doble misión: dirigir los trabajos y “supervisar todos los descubrimientos”. No tardaron en efectuar un hallazgo en febrero de 1891. Saunière, en presencia del masón, que no se separaba nunca de él, desplazó el antiguo altar y encontró los famosos pergaminos en uno de los pilares que lo sujetaban. Pese a ello, la comunidad municipal, decepcionada por tan nimio descubrimiento, pretendió recuperar la cantidad de dinero aportada y exigieron al capellán que intentara vender los manuscritos, imponiéndole dos condiciones:
 
    
 
   - Obtener como mínimo la misma cantidad de dinero avanzada para las obras.
 
   - Que no se desprendiese de ellos sin antes realizar una copia exacta.
 
    
 
   El abad Saunière se dirigió entonces a Carcassonne, donde visitó al obispo Billard, quien tras examinar los pergaminos proporcionó el dinero necesario para que el cura viajara hasta París, con el fin de encontrarse con Émile Hoffet, un joven sacerdote especializado en criptografía y manuscritos religiosos. De esta forma el abad de Rennes-le-Château comenzó a desvelar lo que conocemos como “El enigma del Razès”.  Los textos fueron decodificados por Hoffet, revelando un mensaje oculto que fue transmitido a Saunière. Decía así:
 
    
 
   Bergère pas de tentation
 
   que poussin teniers gardent la clef pax dclxxxi
 
   par la croix et ce cheval de dieu- j’acheve ce daemon de gardien a midi
 
   pommes bleues
 
    
 
   Pastora sin tentación,
 
   que Poussin y Teniers guardan la clave - Paz 681 –
 
   por la cruz y este caballo de Dios, yo termino (destruyo) este demonio guardián al mediodía - Manzanas azules.
 
    
 
   Debido al contenido del texto descifrado, Hoffet le aconsejó dirigirse al museo del Louvre y contemplar las obras de los dos pintores mencionados en el criptograma, Nicolas Poussin y David Teniers. Hoffet solicitó como pago por su trabajo conservar los pergaminos originales, a quien Saunière entregó llevándose una copia exacta de los mismos. Cuando Hoffet murió, parece ser que su biblioteca fue adquirida por la International League of Antiquarian Booksellers[11]. Durante este proceso, los pergaminos podrían haber sido comprados o tal vez robados.
 
    
 
   Después de consultar sobre la vida de los dos pintores a varios especialistas, Saunière creyó haber averiguado el secreto y decidió regresar a su parroquia. Al pasar por Carcassonne, a finales de febrero de 1891, fue a rendir cuentas de su viaje con el Obispo, quien nuevamente adelantó la cantidad de 2.000 francos, justo lo esperado por la comunidad de Rennes.  Una vez instalado en su presbiterio, la primera preocupación del abad fue eliminar las inscripciones del epitafio en la lápida de la Marquesa d’Hautpoul con la ayuda de su joven criada, Marie Dénarnaud. Los días siguientes los dedicó a recorrer en solitario  la zona del Patiaces y del Pla de le Coste. 
 
    
 
   En poco tiempo descubrió algunas pistas, como la famosa roca llamada Cheval de Dieu y la cruz de piedra del pico sobre Alet les Bains, a 681 toesas[12] de la “Pastora” de la iglesia de Rennes-les-Bains; después, en marzo de 1891, se dirigió a ver al padre Henry Boudet para pedirle consejo. Desde aquel momento la vida de Saunière cambió completamente. 
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   Arriba.  Los Pastores de Arcadia, Nicolas Poussin, pintado entre 1637 y 1638. Óleo sobre lienzo. Museo del Louvre,  París (Francia). Abajo. Tentaciones de San Antonio, David Teniers el Joven, pintado en 1670. Óleo sobre lienzo. Museo del Prado (España). Mostramos las pinturas más populares, pues ambos artistas crearon varias versiones de cada temática.
 
   


 
   
 
  




Una vida de millonario
 
    
 
   Los Dossiers Sécrets continúan explicando que durante al menos dos años el párroco viajó por varios países de Europa, entre ellos España, Suiza, Alemania y Bélgica. Se desconoce en qué lugares se hospedó y la identidad de sus contactos. Todas las misivas que enviaba a Rennes conteniendo letras bancarias portan el matasellos de la frontera francesa. Estas cartas iban dirigidas a Marie Dénarnaud, la encargada de depositarlas en la Caja de Couiza.
 
    
 
   Siguiendo órdenes del Priorato de Sión, el sacerdote restauró la iglesia conforme a sus instrucciones. Según la versión expuesta en los Dossiers Sécrets, ellos disponían y él acataba.
 
    
 
   El sacerdote remodeló profundamente la arquitectura del santuario. Construyó una sacristía cuya entrada se encontraba disimulada en la pared y dentro de ésta una habitación secreta, camuflada por una puerta oculta en el interior de un armario. Las modificaciones continuaron por toda la iglesia y también por los alrededores, destruyendo tumbas o cambiándolas de lugar. En definitiva, modificó por completo la decoración interior y exterior del templo y todas las pistas dejadas por el abad Bigou fueron destruidas.
 
    
 
   Los trabajos finalizaron en 1897, justo a tiempo para recibir la visita del Obispo Billard, quien presuntamente recibió una suma de dinero sin contabilizar, en recompensa por el apoyo prestado y el dinero aportado para viajar a París y pagar la deuda de la comunidad en 1891.
 
    
 
   Tras esta visita Saunière instaló un Calvario, con una estatua de Jesús crucificado, en el jardín de la iglesia por un precio de 11.000 francos de oro. Es preciso aclarar aquí, que en época de Saunière, existían dos monedas diferentes en Francia, los francos (más tarde llamados francos “viejos” para diferenciarlos de los francos “nuevos” que entraron en circulación tras finalizar la II Guerra Mundial) y los francos de oro o “napoleones”, cuyo valor era 2,20 veces superior al de los francos “nuevos”.
 
    
 
   Saunière también modificó el sendero de acceso, el jardín y el cementerio. Construyó un pórtico triangular en la entrada de la iglesia y una enorme casa adjunta al presbiterio, Villa Bethania, vivienda acomodada que según el párroco servía para alojar a los invitados. Este nombre, Bethania, goza de una razón de ser, pues fue en la ciudad de Bethania donde Jesús fue acogido antes de entrar en Jerusalén a lomos de un asno blanco. Pero la construcción más llamativa es sin duda la Torre Magdala, erigida como una pequeña fortaleza que albergaba el estudio y la biblioteca privada del cura; en el extremo contrario a la torre, un invernadero de cristal… Todo ello construido por un coste total de 1.000.000 de francos de oro y envuelto en su totalidad por unos motivos decorativos repletos de simbología y extrañas anomalías referentes a pasajes bíblicos.
 
    
 
   La cúspide de su acomodada vida culminó en 1902. En el jardín de Villa Bethania poseía animales de todo tipo: loros, monos, pavos reales, patos…, que según sus contemporáneos alimentaba con bizcochos…
 
    
 
   Recibía visitas de gente muy importante, como por ejemplo el Archiduque Juan Salvador de Austria, la hermosa Vizcondesa d’Artois o Emma Calvé, que fue una diva de la época relacionada con temas esotéricos y sociedades rosacruces. Solo los gastos de mantenimiento del lugar resultaban enormes y a priori inalcanzables para un sacerdote rural.
 
    
 
   La relativa tranquilidad perduró hasta el fallecimiento del Obispo Billard, momento en que la diócesis nombró como sustituto al Obispo de Beauséjour, quien no tardó en interesarse por la vida y finanzas de Saunière y a quien éste no haría más que dar respuestas vanas sobre la procedencia de su dinero,  tales como:
 
    
 
   “Las personas que me aportan estas sumas no me permiten divulgar sus nombres, en parte son pagos de los penitentes para reparar sus pecados y en parte son una donación de una amistosa sociedad secreta”.
 
    
 
   La respuesta del Obispo fue que le enviase la contabilidad de los gastos de la parroquia desde que se hizo cargo en 1886 hasta la fecha. Saunière respondió entonces mediante unas falsas facturas que le sirvieran para justificar los enormes gastos y la vida de persona adinerada que llevaba viviendo los últimos años.
 
    
 
   Tras varias entrevistas con sus superiores, el cura fue acusado en 1908 de “tráfico de misas” y destituido de su cargo suspens a divinis en 1911. A partir de ese momento el abad se vio obligado a habilitar una pequeña capilla en el pórtico de Villa Bethania, donde impartía misa a sus feligreses.
 
    
 
   Saunière interpeló entonces el incidente en el tribunal de Roma a través de un abogado eclesiástico, el canónigo Huguet, apelación que fue favorable al cura de Rennes-le-Château, restablecido poco tiempo después en su cargo con todos sus poderes. Durante este periodo comienza una época de escasez económica, principalmente debido a tres causas:
 
    
 
   - Agotó el tesoro de monedas de oro y objetos pequeños.
 
   - Todavía debe vender las piezas más grandes y valiosas.
 
   - Para ello, ha de sacarlas del agua y del limo donde se encuentran escondidas, esto es, en una gruta, un lugar peligroso para un sacerdote que ya contaba unos 60 años.
 
    
 
   El acceso más práctico al interior de la gruta en cuestión, era alzando una roca a modo de puerta que revelaba un agujero tras de sí. El descenso con cuerda se había vuelto imposible a consecuencia de un derrumbamiento, por lo que intentar penetrar suponía un riesgo de muerte elevado, que remedió excavando una entrada a través de un canal de ventilación de la cueva. La vigilancia de la que se sintió objeto por el obispo de Carcassonne le hizo redoblar la prudencia.
 
    
 
   Después de la defunción del abad Henry Boudet, en 1915, el obispo Beauséjour volvió a abordar a Saunière. No pudiendo acusarle esta vez de “tráfico de misas y de conocer el secreto del abad Bigou”, en 1916 consigue de nuevo conducirle ante el Tribunal Eclesiástico de Roma, que definitivamente le suspende de por vida debido a los cargos de “rebelarse contra la autoridad religiosa e insubordinación hacia sus superiores”.
 
    
 
    Es en este momento cuando Saunière tomó una de las decisiones más importantes de su vida, la de “predicar una nueva religión y establecer una cruzada dentro del Departamento de Carcassonne”, pero pronto volvió a recibir la visita de un miembro del Priorato de Sión, el cual le ordenó que únicamente debía obedecer las órdenes de Angelo Giuseppe Roncalli, último descendiente Merovingio que más tarde se convirtió en el Papa Juan XXIII. Ajeno a esta advertencia, reunió una cantidad de dinero elevada, unos 8 millones de francos de oro en billetes de banco. El pánico se apoderó entonces del Obispado de Carcassonne, que esperó una reacción por parte del Vaticano ante tal situación.
 
    
 
    El Priorato de Sión acogió fríamente el asunto y los medios políticos juzgaron de lleno las pretensiones del capellán, quien había firmado un presupuesto para asfaltar la carretera que llegaba hasta Rennes, hacer llegar el agua corriente a todos sus habitantes y construir una capilla con una gran torre desde donde pretendía predicar a sus feligreses.
 
    
 
   Pero desafortunadamente, una parálisis cerebral le sobrevino días más tarde, el 17 de enero de 1922, muriendo el día 22 de ese mismo mes. Su cuerpo fue expuesto a sus parroquianos, que organizaron una extraña procesión donde arrancaban las borlas de su vestido llevándoselas como objetos valiosos, para más tarde ser enterrado en el fondo del cementerio de su iglesia donde, hasta no hace mucho tiempo, todavía se podía visitar su sepultura[13].
 
    
 
   Villa Bethania clausuró sus puertas. El nombre de Saunière fue maldito y expulsado del recuerdo; Marie Dénarnaud dejó pasar el tiempo. De presumida y coqueta se convirtió en una persona austera portadora de un gran secreto y la cantidad de 8.000.000 millones de francos de oro en una bolsa de viaje. Este dinero dejado por el cura era suficiente para cubrir una vida lujosa hasta su muerte, pero parece que únicamente se complacía en la esperanza de recibir la visita del Papa Juan XXIII, visita que nunca se produjo. 
 
    
 
   La desgracia le llegó en 1945, ya que debido a la II Guerra Mundial las autoridades decretaron el cambio inmediato de todos los billetes de banco para así detectar a los que se enriquecieron bajo el dominio nazi. Marie rehusó canjearlos y según algunos testigos se la pudo ver en el jardín de su casa quemando enormes montones de billetes…
 
    
 
   Marie vivió pobremente desde entonces; su fortuna entre 1946 y 1952 se limitó a las fincas que poseía, la Torre Magdala y Villa Bethania, valoradas en un total de 950.000 francos. Subsistía al cuidado de Noël Corbu y su familia, quienes heredarían más tarde su fortuna, pero no ese “secreto” del que tanto les hablaba y del que comentaba que algún día les revelaría, ya que súbitamente un 12 de Enero una parálisis cerebral acabó con su vida.
 
    
 
   El misterio sobre la localización de ese presunto depósito de oro que tan celosamente guardaba el sacerdote continúa sin resolverse, pero supuestamente ¿a quién pertenecía ese oro?
 
    
 
   Los dossiers refieren que procedía en parte de un rey merovingio, Dagoberto II, y en parte del tesoro visigodo de Rennes, lo que formaría una cantidad de 25.000.000 de francos de oro pertenecientes al tesoro de Dagoberto II y 19.500.000 de francos de oro procedentes del tesoro visigodo.
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   Estado de la Iglesia de Rennes-le-Château antes de la llegada de Saunière.
 
   Debajo, supuesto cráneo de Dagoberto II, Monasterio de Mons
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   Arriba. Calvario instalado por Saunière para rememorar la visita del Obispo Billard. 
 
   Abajo. Anexo de la sacristía construido por Saunière.
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   Arriba. Entrada a la iglesia creada por Saunière, añadió el pórtico triangular. 
 
   Abajo. Vista trasera de Villa Bethania, con el invernadero a la izquierda y la Torre Magdala a la derecha.
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   1-  Bérenger Saunière en la entrada de la Iglesia. 2-  Vista general de la Iglesia. 3-  Foto moderna de la Iglesia tomada en 2002. 4- Imagen con el revestimiento de la pared desprendiéndose a trozos.
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   Arriba. Vista exterior de la Iglesia
 
    Abajo. Vista Interior
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   Arriba. Villa Bethania, construida por el abad Saunière como presbiterio y casa de huéspedes.
 
    Abajo. Capilla particular de Villa Bethania
 
    
 
   


 
   
 
  




Capítulo Segundo
 
   Hechos y pruebas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   De esta forma describen los Dossiers Sécrets la leyenda sobre los pergaminos de Rennes-le-Château y el tesoro del Razès. Conducido por la invisible mano del Priorato de Sión, el sacerdote descifró unos pergaminos ocultos en un pilar de la iglesia; a partir de entonces buscó y encontró varios posibles tesoros, el de los Visigodos, el de los Merovingios o tal vez el de Blanca de Castilla[14].
 
    
 
   Veamos ahora los documentos que son origen de esta leyenda, Les Dossiers Sécrets d’Henry Lobineau, depositados en la Biblioteca Nacional de Francia entre 1965  y 1977, cuyo contenido se halla compuesto de nombres y fechas, recortes de artículos de prensa, cartas, árboles genealógicos, dibujos manuscritos, etc.
 
    
 
   Los Dossiers Sécrets del Priorato de Sión
 
    
 
   En realidad, el nombre de Dossiers Sécrets se refiere únicamente a una serie de documentos escritos bajo el pseudónimo de Henry Lobineau. Entre ellos encontramos 17 tablas genealógicas que pertenecen a diferentes linajes, como los de la dinastía Merovingia o la familia Blanchefort, incluyendo dibujos de la tumba de la Marquesa Marie; las genealogías pertenecientes a Lusignan de Broyes, a los condes de Saint-Clair, a los condes de Bar, varios artículos de prensa y una carta de la Liga de Anticuarios, completando el total de los textos. Estos son los únicos escritos que forman los Dossiers Sécrets propiamente dichos, aunque la información se completa mediante una serie de documentos adjuntos que aparecen firmados bajo otros pseudónimos. 
 
    
 
   El primero de ellos es el atribuido a Madeleine Blancassal, donde aparece expuesta la leyenda que hemos relatado anteriormente. «Blancassal» es la unión de los nombres de dos pequeños ríos situados cerca de la villa de Rennes-les-Bains: el Blanque y el Sals. Esta obra lleva por título Les descendants mérovingiens ou l'énigme du Razès, aparecida en 1965, y en ella se explica con detalle la historia del sacerdote. Apuntamos en este momento que en la página 5 de esta obra aparece el mensaje oculto en los pergaminos, concretamente en el segundo de ellos: “Bergere pas de tentation…”  Sorprendentemente, si contamos los caracteres de esta frase suman 130 en lugar de los 128 que deberían ser los correctos[15]. La importancia de este hecho será revelada más adelante.
 
    
 
   El segundo, de Antoine l'Ermite, o San Antonio el Ermitaño, es depositado en 1966 con el título Un Tresor merovingien a Rennes-le-Château. Es conveniente comentar que una estatua dedicada a este santo adorna la iglesia del pueblo y que su  festividad es el 17 de enero, día de la muerte de la Marquesa d’Hautpoul.
 
    
 
   Piedras grabadas del Languedoc, de Eugène Stublein, 1884,  donde encontramos diversas láminas que contienen dibujos de ciertas losas y lápidas grabadas, concretamente una de ellas es la de la Marquesa. Lo que hallamos en los Dossiers es un extracto de esta obra, donde se reproducen únicamente las láminas de la XVI a la XXIII.
 
    
 
   En lo sucesivo se fueron añadiendo a esta colección de escritos únicos varias cartas, textos y artículos más, como uno de Jean Delaude,  pseudónimo referente a «Jean de l'Aude» o «Juan del Aude», nombre de la zona geográfica donde se halla situado Rennes-le-Château. Su librito Le Cercle d’Ulysse habla del contenido de los pergaminos y de su actual situación en un banco inglés. 
 
    
 
   Otro es el de Nicolas Beaucéan, cuyo apellido proviene de «Beau Séant», grito de batalla de los Caballeros Templarios, quien escribió Au pays de la reine Blanche, en 1967. Este artículo habla sobre la reina Blanca de Castilla y su posible vinculación con los tesoros.
 
    
 
   Todos estos documentos pertenecen a “El Priorato de Sión” y no es nuestra intención repetir los datos que se encuentran en ellos o en multitud de obras sobre esta organización. Pero debido a que revelan una importante información sobre los pergaminos descubiertos por el abad Saunière y es en ellos donde aparece la primera referencia escrita sobre las diversas cronologías del linaje real oculto merovingio, creemos oportuno esbozar los rasgos más notables de esta organización cuyo “Gran Maestre” era, en 1967, Pierre Plantard, personaje que además se otorgaría la potestad de ser el descendiente y sucesor por línea directa del trono merovingio de Francia. 
 
    
 
   Pierre Plantard estuvo involucrado a lo largo de toda su vida en la creación de varias organizaciones y sociedades secretas y fue el supuesto fundador del Priorato de Sión. Este individuo afirmaba ser heredero del Linaje Real Merovingio, a la vez que “Sagrado”, debido a que estaba directamente emparentado con la descendencia de Jesús y María Magdalena. Tal y como se explica en las obras de Henry Lincoln, como gran maestre del Priorato de Sión, Plantard se atribuye la posesión de los pergaminos auténticos descubiertos por Saunière. Esta organización pretende ser de una antigüedad tan milenaria como secreta, habiendo sido creada por Godofredo de Bouillon, primer monarca de Jerusalén después de la Primera Cruzada realizada en tierras de Palestina[16]; Godofredo abnegó de ser llamado Rey, prefiriendo ser conocido como “Defensor del Santo sepulcro”.
 
    
 
   Según esta versión Huges de Payens, uno de los fundadores de los Caballeros Templarios, creó también de forma secreta el Priorato de Sión, una organización interna dentro de la propia cúpula de mandatarios de la Orden del Temple, organización que habría sobrevivido hasta nuestros días y de la que Plantard sería su Gran Maestre.
 
    
 
   Una serie de tablas aparecidas en los documentos de Henry Lobineau, revelan la sucesión de los Grandes Maestres de esta organización, entre los que se encuentran personajes ilustres como Leonardo da Vinci, Newton o Víctor Hugo, de quienes jamás se han tenido noticias fiables de haber pertenecido a ella.
 
    
 
   Retomando el tema de los documentos, realmente observamos que el conjunto de los textos muestra una información completa sobre linajes reales, sus descendencias y, cómo no, también sobre sus millonarias herencias, que habrían estado en conocimiento del Priorato de Sión desde hacía siglos.
 
    
 
    Esto fue hasta la publicación de un libro de  Gérard de Sède, el mismo año de la aparición de los primeros documentos de Lobineau, Blancassal, etc., en 1967, con el título El oro de Rennes, en el que trataba la historia del sacerdote y donde aportaba la misma solución, que hemos citado anteriormente, aparecida en los Dossiers sobre el segundo de los textos codificados.
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   Pág. 10 de los Dossiers Sécrets donde se explica la genealogía de la familia Blanchefort.
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   Pág. 5 del escrito de Madeleine Blancassall donde se aprecia la frase “Bergere…”, curiosamente contiene 130 caracteres en lugar de los 128 correctos.
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   Pág. 6 del documento de Antoine L’Hermite.
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   Pág. 1 del Boletín Circuit de P. de Chérisey
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



El Oro de Rennes, 1967, el renacer del mito
 
    
 
    No fue hasta el año 1967 cuando toda esta intriga se hizo pública y quedó reflejada en el libro de Gérard de Sède desatando, como si de una caja de Pandora se tratase, todo un cúmulo de pasiones que atrapó a miles de personas, de entre las cuales han nacido las más increíbles teorías, algunas de ellas perdurando hasta día de hoy.
 
    
 
   Básicamente, el trabajo parte de la información transmitida por los Dossiers Sécrets localizados ese mismo año en la Biblioteca Nacional de Francia. Se estructura en tres partes o capítulos diferenciados. “El Diablo en Agua Bendita”, donde habla sobre la leyenda de Bérenger Saunière; “El Oro de Rennes”, en el que se explica la historia y mitología de la antigua comarca del Razès y “Los barberos de Midas”, que se centra en los pergaminos, la iglesia y en la obra del abad Henry Boudet, La vrai langue celtique et le cromleck de Rennes-les-Bains.
 
    
 
   Este investigador aporta nuevos ingredientes a la historia. Su obra resulta básicamente una síntesis de los datos ya conocidos en los Dossiers, aunque aumenta la leyenda del sacerdote, repasando sus enormes gastos a la vez que inicia un recorrido iniciático por la geografía e historia de la comarca basándose en el libro de Boudet.
 
    
 
   Uno de los aspectos que más destacan es su tono mistérico, aportando información desconocida hasta la fecha o que simplemente pertenecía a la rumorología de los habitantes de la zona. Uno de estos elementos añadidos, por ejemplo, trata sobre los últimos momentos de la vida de Saunière, justo durante la noche previa a su fallecimiento, en el intervalo durante el cual el abad Rivière, cura de la cercana villa de Esperaza y amigo íntimo de Saunière desde hacía largo tiempo, acudió con el propósito de asistirle en sus últimos momentos; al abandonar su lecho de muerte, este párroco liberal y amante de la buena vida apareció lívido y confuso, poseído por una emoción que no fue transitoria. Desde aquella noche se tornó taciturno y silencioso, estado de ánimo que le acompañó ya hasta el final de sus días. 
 
    
 
   Según los planteamientos de Gérard de Sède, Saunière, cuyos apetitos se tornaban cada vez más perversos a medida que envejecía, se dejó llevar por extrañas prácticas rituales como “la Liturgia del Oro”, donde el abad ofrecía al “Rey Cristo” este noble metal, símbolo de Realeza. El descubrimiento de este tipo de ceremonias probablemente fue lo que aterrorizó a Rivière, llevándole a posponer la extremaunción del abad de Rennes hasta dos días después de su defunción.
 
    
 
   En este último sentido, su  herética visión concuerda con la sostenida por el Priorato de Sión, donde se nos relata un  intento  por parte del sacerdote de Rennes-le-Château de organizar una “cruzada” en el obispado de Carcassonne, a la par que predicar una nueva religión para sus feligreses, recibiendo del Priorato una reprimenda y la advertencia de “acatar únicamente las órdenes de Angelo Giuseppe Roncalli”,  que según ellos era el descendiente Merovingio que más tarde se convirtió en el Papa Juan XXIII. 
 
    
 
   Concluyendo con el aire novelesco, en El oro de Rennes encontramos un último detalle sumamente interesante y obviado por los Dossiers, ya que como epílogo, de Sède introduce un capítulo a modo de advertencia a todos los buscadores de tesoros donde relata diferentes crímenes ocurridos en relación al tema que nos ocupa.
 
    
 
   -        En 1732 Bernard Mongé, cura de Niort-de-Saux, fue encontrado muerto ante la puerta de su jardín con el cráneo partido. Su asesino no fue otro que François de Montroux, tutor de la entonces joven Marie de Negre d’Ables.
 
    
 
   -        En la mañana de Todos los Santos de 1897, el abad Antoine Gélis, amigo íntimo de Saunière y sacerdote de Coustaussa, fue brutalmente asesinado en el interior del presbiterio de su iglesia, sin que nunca se clarificaran los motivos de su muerte.
 
    
 
   -        El 1 de febrero de 1915 el abad y misionero Rescanière recibió la visita de dos misteriosos personajes. A la mañana siguiente apareció muerto en el suelo. El motivo continúa siendo un misterio.
 
    
 
   -        El abad Boudet, autor del libro que ayudó a Bérenger a descubrir el tesoro, al igual que su amigo Rescanière, recibió la visita de dos desconocidos el mismo día que murió tras una horrible agonía.
 
    
 
   -        Incluso en el caso del mismo Bérenger Saunière, que aparentemente falleció por causas naturales, encontramos misteriosos hechos que no acaban de encajar, como que él mismo había encargado su propio ataúd pocos días antes.
 
    
 
   Como se ha podido comprobar, desde que de Sède interfiere en la historia, ir en búsqueda del Oro de Rennes conlleva un cierto riesgo... pero, ¿qué clase de tesoro sería si no?
 
    
 
   En cuanto a los hechos referidos a la economía, según explica el autor, el cura nunca rompió su silencio acerca de la auténtica procedencia de su dinero, excepto en una ocasión en que comentó a su amigo Antoine Beaux lo siguiente: 
 
    
 
   "Me l'han donat, l'hay panat, l'hay parat e bé le téni…"
 
   “Me lo han dado, lo he cogido, lo he guardado y ahora lo tengo…”[17]
 
    
 
   La ambigüedad que se desprende de la frase pronunciada en Occitano por Saunière, en la que no responde a la pregunta formulada más que con una clara alusión a que es él quien lo posee pero no de quién lo recibió, deja entrever que tal vez se lo proporcionaran unos desconocidos “personajes físicos”, o quizá se deba pensar que hallar el tesoro fue un don otorgado por la “providencia” y de ahí que afirme que se lo han dado… 
 
    
 
    Lo más probable es que esta frase condujo a de Sède a indagar por las antiguas leyendas del Razès, cargadas todas ellas de historias sobre tesoros ocultos y montañas de oro. La tradición otorga al Languedoc una riqueza natural insólita, materializada en las diferentes minas de metales preciosos repartidas por su geografía, sobre todo la mina de Blanchefort, aunque las gentes de la Edad Media creían que el oro y la plata extraídas de este yacimiento no procedían de la riqueza de la tierra, sino del tesoro depositado en esta gruta por los antiguos Reyes Visigodos. Sobre este tesoro, el autor recorre el hilo de su origen desde el antiguo Templo de Salomón, en Jerusalén, expoliado por los romanos en el año 70 d.C. y transportado a la capital del imperio, cambiando nuevamente de manos siglos más tarde, cuando Roma fue saqueada por los Visigodos en el 410 d.C. y lo depositaron en su capital, Rhedae, antiguo nombre de la actual Rennes-le-Château. Este “Sagrado” tesoro fue considerado como mágica garantía del poder y la continuidad del Estado por estos reyes, que lo mantuvieron oculto y solo lo utilizaron en momentos de extrema necesidad.
 
    
 
   Tras repasar minuciosamente todos estos mitos, el autor llega a una serie de conclusiones:
 
    
 
   -        Desde la Edad Media ha existido una tradición según la cual uno o varios tesoros han permanecido ocultos en los alrededores de Rennes.
 
    
 
   -        Esta tradición no es en ningún modo absurda, porque está soportada por una serie de hechos, como la probable presencia del tesoro visigodo, la existencia de una mina de oro en Blanchefort y su explotación durante la Edad Media, o el descubrimiento en el siglo XIX de importantes cantidades de oro fundido.
 
    
 
   -        Sin embargo, no existe ningún documento que permita confirmar estas teorías como realmente verídicas.
 
    
 
   En “Los Barberos de Midas”, tercer capítulo de la obra, el argumento se centra en los pergaminos, la iglesia y el libro de Henry Boudet, publicado en 1886 en Carcassonne bajo el título La vrai langue celtique et le cromleck de Rennes-les-Bains, un tratado que fundamentalmente pretende demostrar que la lengua céltica deriva directamente del sánscrito, considerado como la lengua madre de la humanidad. Pero según de Sède, resulta sumamente irónico que las pruebas etimológicas expuestas por él resulten totalmente ridículas, algo bastante extraño en una persona de excepcional inteligencia como Boudet. Esto es porque sus fantasías etimológicas son solo una máscara para encubrir el verdadero objetivo del abad, la descripción geográfica del distrito del que Rennes-les-Bains sería el centro. Las claves de su particular mapa no señalan puntos fijos, sino que se deben localizar en la intersección de ciertos alineamientos. Uno de ellos, revelado por de Sède, indica que sobre un plano de la población de Rennes-les-Bains se debe trazar primero una línea de este a oeste a lo largo de varios puntos sucesivos, que son un árbol en el extremo sudeste del cementerio, el Calvario de la iglesia y una cruz de piedra situada en las afueras de la villa. Varias alineaciones más son comentadas por el autor, una de las cuales conduce hasta la iglesia de la cercana Rennes-le-Château. Siguiendo el trazo que conduce hasta este santuario, dedicado a María Magdalena, el autor analiza los diversos elementos de este templo.
 
    
 
   Para finalizar el capítulo, Gérard de Sède se pregunta quién inspiró a Saunière toda esta trama tan misteriosa. Para él probablemente debió ser algún tipo de logia rosacruz, y los indicios de esta afirmación los encuentra en los grabados de rosas y cruces del pórtico de la entrada al templo, aunque si se observa detenidamente este porche triangular, lo cierto es que es preciso un gran esfuerzo imaginativo para llegar a apreciar lo que muchos asemejan a rosas, son flores de 8 pétalos que para nada se parecen a una rosa. 
 
    
 
   Como hecho notable, tras haber conocido toda la información aportada por de Sède, nos surgió una duda realmente inquietante. Hasta este momento hemos podido comprobar cómo los Dossiers Sécrets, además de ensalzar la leyenda, muestran interés en atribuirle gran protagonismo al Priorato de Sión. Sin embargo, en El Oro de Rennes no encontramos mención alguna referida a esta implicación, lo que por lo visto no agradó a esta “oculta” organización, que perdió un anonimato casi milenario de la forma más absurda posible, mediante una rencilla de Pierre Plantard con Gérard de Sède, ¡únicamente para obtener la exclusividad de la solución a los textos codificados!
 
    
 
   Si tenemos en cuenta que de Sède se basó en los documentos escritos por esta organización, como él mismo indica en una entrevista esbozada en la obra El Enigma Sagrado, resulta realmente insólito que omita cualquier referencia a ella. Esto nos condujo a una búsqueda de las causas de esta total exclusión. Resultó realmente decisiva una carta escrita por Pierre Plantard, Gran Maestre del Priorato, en respuesta a un artículo de prensa.
 
   


 
   
 
  



Plantard, Chérisey y de Sède, la disputa
 
    
 
   En este momento dirigimos nuestra atención a la Biblioteca Nacional, donde hallamos un documento depositado con fecha de 2 de Marzo de 1979[18],  donde Plantard, en respuesta a Pierre Pons, autor de un artículo aparecido en el diario Depeche, con fecha de domingo, 4 de febrero de 1979, se declara el auténtico autor de dicho libro. No queriendo figurar como tal, él y su editor Chirstian Bourgois, de ediciones Julliard, pretenden publicarlo con el nombre de Philippe de Chérisey, un amigo de Plantard, aunque finalmente entran en contacto con de Sède, a quien proponen darlo a luz con su nombre. Plantard afirmó que el pergamino original contenía un mensaje codificado por cada lado y que los dos textos están relacionados entre sí. Según él, esta relación desapareció cuando Philippe de Chérisey copió y separó los textos en dos mitades sin respetar las escalas, por lo que el original poseería  una escala concreta y en definitiva clave para su total comprensión.
 
    
 
   Tras firmar un acuerdo sobre los derechos de la obra del que existe constancia (65 % Plantard, 35% de Sède), Plantard pidió supervisar el trabajo final. Pero al llegar dicho momento mostró su disconformidad porque el libro había sido modificado. Plantard se asombra de la lectura de ciertas páginas, la presentación de una "falsa copia" de los pergaminos y el montaje de algunas de sus fotografías; al mismo tiempo, explica que “los auténticos manuscritos” forman parte de los archivos del Priorato y fueron adquiridos por su tío, encontrándose actualmente en su poder y depositados en un banco inglés.
 
    
 
   Hasta su fallecimiento en el año 2000, Plantard siempre sostuvo que lo publicado en el libro de Gérard de Sède eran versiones adulteradas de los pergaminos encontrados por Saunière, unas “malas copias” producidas por Philippe de Chérisey.
 
    
 
   Pierre Plantard explica que no puede hacer nada por parar la edición que ya ha salido a la venta. Pero en 1977, diez años después, con miles de ejemplares vendidos, el libro dejó de publicarse. 
 
    
 
   El motivo de la misiva de Plantard tiene lugar en el momento en que de Sède republica ese mismo año su obra L'or de Rennes bajo el título de Signos rosacruces y da a conocer la solución al descifrado utilizando el pseudónimo PUMAZ. Según él, la clave para descifrar los pergaminos fue descubierta por los expertos del departamento de cifrado del ejército francés.
 
    
 
   Chérisey, de igual modo que su amigo Plantard, contrataca manifestando su opinión  ante la aparición del libro de G. de Sède, mostrando su desacuerdo con la publicación y expresando lo siguiente:
 
    
 
   "Encontrándome en Rennes-les-Bains en 1961 y tras conocer que el municipio, después de la muerte del cura, había sufrido un incendio en su archivo municipal, aproveché para inventar que el alcalde había realizado una copia de los manuscritos descubiertos por el sacerdote. Una sugerencia de Francis Blanche me lleva a crear una copia basada en los evangelios para descifrarlos mediante un código preparado previamente…y entonces, terminé descifrando lo que yo mismo había codificado.
 
    
 
   ¡Aunque aquello superó todas mis expectativas, hoy se anima a los visitantes de RLC a que visiten, en el hogar del señor Buthion, dos magníficas ampliaciones de mis textos!
 
    
 
   Publiqué la solución en el boletín CIRCUIT en 1971  y seis años después, Gérard de Sède publicó una reedición. Este trabajo es simplemente una modernización de El oro de Rennes en el que incluye también mi método de descodificación, pero atribuido a un tal Pumaz, ¡ese pseudónimo no es más que otro nombre utilizado por de Sède! Estoy seguro que un día u otro, el mezquino de Gérard de Sède publicará mi trabajo y lo firmará con su nombre. Esto, sin embargo, no es un gran problema; porque lo que nos distingue es que yo estoy tras la búsqueda del Graal, mientras que él, solo desea llegar a ser rico."[19]
 
    
 
   De hecho, existen multitud de contradicciones sobre este tema. Philippe de Chérisey entregó una serie de documentos a Jean Luc Chaumeil y se confesó autor de los mismos:
 
    
 
   “Los pergaminos fueron creados por mi, retiré de un texto antiguo, en escritura uncial de la Biblioteca Nacional, del trabajo de  Dom Cabrol, “l'Archéologie chrétienne”[20]
 
    
 
   Continuó afirmando que mantuvo la farsa porque le favorecía y le divertía. Explicó que hacía tiempo obtuvo la información “auténtica” de un personaje llamado Henri, Conde de Lenoncourt, y que éste, a la vez que le reveló la información, le dijo:
 
    
 
   "Saunière los encontró y nunca se separó de ellos. Su sobrina, la señora James de Montazels los heredó tras la muerte de éste. En 1965 los vendió a la Liga Internacional de Libreros Anticuarios. Ella nunca tuvo conocimiento de quiénes eran las personas que se lo compraron, y que aquellos dos abogados respetables eran el capitán Ronald Stansmore, del servicio secreto británico y Sir Thomas Frazer de Buckingham. Actualmente se encuentran en una caja fuerte del Lloyds Bank Europe Limited."
 
    
 
   Como pretendiendo corroborar esta versión de Chérisey, en 1977 y bajo el pseudónimo de Jean Delaude, como ya comentamos anteriormente, alguien depositó en la Biblioteca Nacional de París un documento adjunto a los Dossiers Sécrets titulado Le Cercle d’Ulysse, escrito que afirmaba que los pergaminos hallados por Saunière fueron realmente vendidos por su sobrina James a R. Stanmore y Thomas Frazer, quienes lo depositaron en el Lloyds Bank. Pero en una carta redactada por el hijo de Sir Thomas, con motivo de una consulta realizada en 1983 a esta entidad financiera, se cita textualmente:
 
    
 
   “...De acuerdo con su consulta hicimos una búsqueda en nuestro registro presente y pasado, y lamento tener que avisarle que no tenemos ningún registro sobre un dossier a nombre del arriba mencionado (Sir Thomas Frazer, OBE), o conjuntamente con un Capitán Roland Stanmore. Tampoco somos capaces de encontrar registros sobre una caja-cofre en depósito ni de detalles relacionados con los documentos (pergaminos) a que se refiere”[21]
 
    
 
   Analizado esto, una conclusión que se muestra evidente es la omisión por parte de Gérard de Sède de cualquier tipo de mención sobre el Priorato y la solución de los textos, no siendo hasta 1979 que Plantard se declara el autor con motivo de la aparición de Signos Rosacruces, donde por primera vez de Sède aporta las soluciones a los pergaminos junto con el método para decodificarlos, motivo que provoca la reacción por parte de Plantard y Chérisey, el cual publicó el boletín Circuit con la solución descifrada del segundo manuscrito, “Bergere pas de tentation…”, ocho años antes que de Sède se atribuyese la investigación sobre los pergaminos. Ambos acusan en este momento a de Sède de utilizar esta información en su propio beneficio y de ser un estafador. Esto tiene su lógica si observamos la cronología de la aparición de todas estas obras. En primer lugar un libro sin soluciones al descifrado, El Oro de Rennes, en 1967. A continuación, en 1971, las soluciones de Chérisey en el boletín Circuit. El libro Signos Rosacruces, en 1977, una ampliación del Oro de Rennes que incluye las respuestas a los códigos ocultos. Un posterior artículo en 1979 elogiando esta obra en el diario Depeche, motivando que Plantard escriba a Pierre Pons acreditándose el trabajo. Por último, la acusación y las aclaraciones sobre la creación de los textos por Philippe de Chérisey. 
 
    
 
   En septiembre de 2003 fue publicada una entrevista en Internet realizada por Jean Patrick Pourtal[22], a un personaje llamado Gino Sandri y que se presenta como el actual secretario de la organización denominada el Priorato de Sión. Se cita textualmente: 
 
    
 
   “…en 1955, Pierre Plantard de Saint-Clair, en respuesta a una tensa situación,  para llamar la atención decidió intoxicar con lo que a veces llamamos un “montaje”, todo según un plan profundamente elaborado.  Puedo contarle una anécdota.  En 1977, mientras estábamos manos a la obra  con el trabajo publicado bajo el título: “El Tesoro del triángulo del oro", discutí con él los libretes difundidos bajo los pseudónimos (Lobineau y Blancassal...) y asignados a Ediciones Alpina.  Le confié mis dudas y  me contestó: ¡Eso es exactamente, usted comprende, en 1956 intentaron atacarme y entonces yo contrataqué lanzando el negocio de Rennes-le-Château!, también debe ser dicho que cada uno encontró allí su cuenta, incluyendo al Sr. Corbu, que creó un hotel con un restaurante en el lugar…”
 
    
 
   Y continúa diciendo:
 
    
 
   “El abad  Saunière descubrió unos pergaminos en la iglesia de Santa María Magdalena en RLC, su contenido no tiene nada ver con los papeles publicados y lo mismo sería para lo que descubrió después…  La trama del libro de Gérard de Sède es astuta. Todo comenzó en 1888 con el descubrimiento de los pergaminos misteriosos y con el descifrado de los mismos, de los que la clave para decodificarlos se grabó en una tumba que daría acceso al tesoro. ¿Quiere usted saber algo más?  En cuanto a los famosos documentos publicados y analizados por G. de Sède (y otros...), su contexto se derrumba con lo que acabo de exponer brevemente….  de hecho y por otra parte, los textos y claves auténticos, se graban en piedra…”
 
    
 
   La verdad es que el origen de los pergaminos resulta cuanto menos incierto y  a la vez casi tan difícil de “descifrar” como los propios códigos ocultos. Por aquel entonces todavía no habían aparecido pruebas fidedignas que negaran o corroborasen su autenticidad. Plantard los trata de auténticos pero a la vez acusa a Chérisey y de Sède de modificarlos mediante malas copias; Chérisey dice que él es el auténtico creador y que todo es una farsa...y por otro lado tenemos varios investigadores de renombre que desde el año 1967 le han dado veracidad y expuesto diferentes hipótesis, como ya sabemos, cuya raíz se basa en los textos y su solución.
 
    
 
   Existe la declaración de una contemporánea de Saunière sobre un comentario del párroco que habla sobre la localización o autenticidad real de estos pergaminos, en el libro L'Héritage del l'Abbé Saunière de Claire Corbu y Antoine Captie (1985), donde aparece un comentario del sacerdote que según Léontine Marre, diría  textualmente:
 
    
 
   “…ellos nunca ponen en sus periódicos lo que les digo, siempre hablan de pergaminos encontrados en el pilar del altar, mientras que yo nunca les dije una cosa similar…”
 
    
 
    Esta frase del capellán resulta bastante ambigua pues tampoco aclara demasiado la existencia de los pergaminos, ya que puede comprenderse de dos maneras distintas. La primera sería como una negación total a este descubrimiento y la segunda es que únicamente desmiente la localización de los pergaminos en el altar de la iglesia, pero no su existencia.
 
    
 
   Pierre Plantard y Philippe de Chérisey
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El proceso judicial, principales ingresos y gastos del abad
 
    
 
   Con objeto de continuar la indagación, en este momento nos pareció oportuno viajar hasta Rennes-le-Château y dirigir nuestra atención a la búsqueda de la documentación presentada durante el proceso judicial a que fue sometido el sacerdote y que contienen los números referentes a los gastos y los ingresos de sus últimos años. El motivo de esto es verificar la autenticidad de los hechos que exponen los Dossiers, que en la nota aparecida en su cabecera, como en el resto de documentos que acompañan a las genealogías, observamos la absoluta veracidad otorgada a su contenido. Realizamos una revisión de las facturas, contratos y documentos del propio Saunière, lo que nos indicó una cronología de los hechos en forma de gastos sobre las construcciones y reconstrucciones del abad, fechas y cantidades exactas de dinero. Obtuvimos de este modo una comparativa con la información extraída de los Dossiers Sécrets, donde se habla de fechas, lugares y cantidades de dinero extremadamente elevadas que debían ser comprobadas.
 
    
 
   Esta información fue presentada durante el proceso judicial a que fue sometido Saunière y en el cual se le pidió justificación de su contabilidad, aproximadamente unas sesenta facturas[23]:
 
    
 
   La primera factura que encontramos está a nombre de F.D.MONNA, es un duplicado de un recibo perteneciente a 1887 donde se aprecia una nota, con fecha 26 de diciembre de 1905, como el día que se pidió la copia de los gastos de “un nuevo altar romano para la iglesia de RLC” por un total de 700 francos; indica el año en que el párroco de Rennes-le-Château inició las obras de restauración de la iglesia.
 
    
 
   Sobre la cantidad de 700 francos, no se conoce con certeza la procedencia de este primer ingreso, del que existen dos posibles causas; o bien procedía de los ahorros de su predecesor en el cargo, el abad Antoine Croc, o pertenecía a una donación por parte de una feligresa. La restauración comenzó por el rudimentario altar y fue en este momento, al desplazar los dos antiguos pilares visigóticos que lo sostenían, cuando se supone que el abad halló los famosos manuscritos que le condujeron al tesoro, hecho que demuestra que la fecha aportada por el Priorato sobre 1891 y aparecida en los Dossiers como el año del descubrimiento de los pergaminos tras las remodelaciones en el altar, no corresponde con la documentación presentada por Saunière a su superior. 
 
    
 
   En realidad y  según sus facturas, lo que sucedió en 1891, concretamente el 21 de junio, justo el día del solsticio de verano y con motivo de la celebración de la Primera Comunión (primera congregación de fieles), después de la rehabilitación llevada a cabo, fue la instalación e inauguración de una estatua de la Virgen de Lourdes en un terreno municipal frente a la iglesia, utilizando como soporte uno de los dos pilares que sostenían el antiguo altar. Se conserva la factura correspondiente a esta figura, de 220F. Este elemento de culto es la supuesta estatua de la Virgen de Lourdes que se encuentra sobre el viejo pilar visigótico frente al Jardín del Calvario. Pues bien, las palabras Penitence, Penitense, grabadas en el pedestal, son las que exactamente pronunció otra Virgen, la de La Salette, que se apareció en 1846 a dos jóvenes pastores en este lugar, cerca de Grenoble. La profecía pronunciada por esta otra Virgen es de una índole muy diferente, puesto que contiene un mensaje apocalíptico en el que se profetiza una sangrienta guerra que acabará con la parcial despoblación del mundo y la restauración de la monarquía francesa.
 
    
 
   Volvemos a encontrar fechas significativas que nos sirven de referencia para delimitar el período en que se efectuaron estos trabajos. Es a partir de este momento cuando el capellán inicia las grandes restauraciones en su iglesia,  empezando por la reforma de la bóveda entre noviembre de 1896 y abril de 1897. El valor total de estas obras, que asciende a la suma de 16.200 F., aparece en un documento presentado mucho más tarde, durante los procesos judiciales a que se vio sometido a partir de 1909[24].
 
    
 
   Es en este mismo año cuando se percibe un drástico cambio en la economía del abad de RLC. Justo después el sacerdote realiza unas extrañas modificaciones en el cementerio no del todo aclaradas, las cuales efectuó sin permiso del consejo municipal que le había denegado la autorización durante años. En ellas alteró alguna de las tumbas, además de la construcción de un osario, hecho que indirectamente le permitió justificar la exhumación de algunos antiguos sepulcros y así, libre de toda sospecha, depositar los restos en la nueva fosa. Se conservan documentos datados entre septiembre y noviembre de 1897, por la cantidad de unos 400 F.
 
    
 
   También por esas fechas, en 1896, fue cuando Saunière encargó a la empresa de estatuaria religiosa Giscard, de Tolousse, la creación de la decoración de la iglesia. Reproducimos aquí el contrato original sobre este acuerdo:
 
    
 
   “En el año de gracia de mil ochocientos noventa y seis, a los veinte días de noviembre, entre el señor Giscard, pintor estatuas, con domicilio en 25 Rue de la Colonne, Toulouse, por una parte, y Monsieur l’Abbé Saunière, párroco de Rennes-le-Château, en el cantón de Couiza (Aude), por otra; se ha acordado lo siguiente:
 
    
 
   Por la suma de dos mil quinientos francos, pagaderos en cuotas anuales de quinientos francos, comenzando a finales de diciembre del año de mil ochocientos noventa y siete, el señor Giscard, escultor, con domicilio en Toulouse, se compromete a facilitar y enviar los siguientes artículos a susodicho Abbé Saunière, cura de Rennes-le-Château, en el plazo de cuatro meses, libre de gastos de envío y listo para la recogida en la estación de tren de Couiza-Montazels, los artículos siguientes:
 
    
 
   1-     Un bajo relieve de terracota resistente a las heladas y de convexidad pronunciada, ejecutado con los más altos estándares artísticos, ricamente policromado, decorado con piedras preciosas, con ojos esmaltados y de un diámetro de tres metros. Título del bajorrelieve: " Venid a mí ", con once o doce estatuillas. 
 
    
 
   2-     Un vía Crucis de terracota, con las escenas en alto relieve, con colores acordes a la época y las figuras con trajes según la costumbre de la época y con un fondo paisajístico, todo ello con los más altos estándares de ejecución y de acuerdo con el diseño acordado. Con una altura de un metro veintiséis centímetros, y un ancho de sesenta centímetros, todo ello ricamente policromado.
 
    
 
   3-     Una pila bautismal con un grupo de figuras que representan el bautismo de Nuestro Señor Jesucristo por San Juan Bautista, en terracota, con una puerta ricamente decorada de cobre dorado, con los más altos estándares de ejecución, policromático como el anterior, con ojos esmaltados. Altura de las figuras: 2 metros 90 centímetros, ancho: 80 centímetros. En plena conformidad con el diseño acordado.
 
    
 
   4-    Siete estatuas, todas en terracota, con una altura para cada una de ellas de 1 metro 30 centímetros, con una decoración extra-rica, pintados todo según en la época medieval, decorado con piedras preciosas, con los ojos esmaltados, con el nombre de la Santísima Virgen María la madre de Jesús con el Niño Jesús y San  José con el niño Jesús, todos conforme a los diseños acordados. También St. Antonio de Padua con el Niño Jesús de pie en el Misal, St. María Magdalena, patrona de la parroquia, St. Antonio el Ermitaño, segundo patrón de la parroquia, St. Germaine con los corderos, y St. Roch. Todas estas estatuas están en plena conformidad con los diseños acordados y con los más altos estándares de ejecución. 
 
    
 
   5-     Seis plintos surtidos para que coincidan con el tamaño de las estatuas. Cuatro de ellos tendrán dos cabezas de ángel con ojos esmaltados, y dos la cabeza de un solo ángel, de nuevo con los ojos esmaltados. Y séptimo pedestal en forma de una   columna con cuatro ángeles de pie. Todo con decoración extra-rica, la pintura en el estilo medieval, decorado con piedras preciosas, con los ojos esmaltados, de conformidad con el diseño acordado. La altura de este último zócalo se puede ajustar más adelante.
 
    
 
   6-     Dos pináculos de estilo románico (como los que se utilizarán para el resto de artículos), para las dos estatuas de la Virgen y de San José, el mismo objeto, el mismo estilo y nivel de ejecución y la misma riqueza decorativa. 
 
    
 
   7-     Otras tres estatuas pequeñas, cada una de setenta centímetros de altura, con nada más ni nada menos que el más alto nivel de decoración extra-rica, adornada con piedras preciosas, con ojos esmaltados. Estas tres estatuas son las de la Santísima Virgen, en estilo románico, San José y el Sagrado Corazón de Jesús. 
 
    
 
   Junto con todos estos elementos, para los cuales las pinturas que se utilizarán serán al óleo en todos los casos, de manera tal que puedan resistir repetidos lavados. El señor Giscard se compromete a visitar Monsieur Saunière o, a falta de ello, organizar por su propia cuenta la visita de un artesano e instalar el bajorrelieve titulado "Venid a mí", y a pagar el costo de comida y alojamiento para dicho artesano (s) en caso que sea necesario, aunque desde luego no creo que así sea. 
 
    
 
   Por su parte, el abad Saunière, párroco de Rennes-le-Château, se compromete a su vez a pagar el señor Giscard, pintor de estatuas de Toulouse, la suma de dos mil quinientos francos como se mencionó anteriormente, en pagos anuales de quinientos francos, a partir de finales de diciembre en el año 1897. Se compromete además a hacer los arreglos para el transporte, a su costa, de todos los elementos desde Couiza a Rennes y pagar el alojamiento y la manutención de los expertos enviados para la realización del envío. 
 
    
 
   Por último, en el caso de muerte, el señor Saunière autoriza señor Giscard a eliminar de la iglesia en Rennes todos los objetos por los que no se haya recibido el pago, a menos que la Comuna de Rennes o la propia fábrica se comprometan a pagar por ellos.  Hecho en doble ejemplar, en el presbiterio de Rennes-le-Château, el mismo día y en el mismo mes y año que se mencionó anteriormente.
 
    
 
   Las firmas de las dos partes contratantes: B. Saunière y B. Giscard.”
 
   Existen varias particularidades a mencionar sobre el contenido de este contrato, ya que lo acordado no es del todo exacto a lo que puede observarse hoy en día en la iglesia. En primer lugar, cuando se hace referencia a los plintos que harán de soporte a las estatuas, se indica que “cuatro de ellos tendrán dos cabezas de ángel con ojos esmaltados, y dos la cabeza de un solo ángel…” y, como se puede comprobar en la misma iglesia, no existe plinto alguno cuyo soporte posea una sola cabeza de ángel, todos muestran dos. En segundo lugar, quizás un hecho de lo más significativo, aunque solo sea por su completa ausencia, es que en ningún momento es mencionada la adquisición de un grupo escultórico representando una pila bautismal soportada por el demonio Asmodeo. 
 
    
 
   Entonces, ¿fue la misma empresa Giscard la encargada de manufacturar el conjunto de Asmodeo? ¿El pedido fue realizado antes o después de este contrato? Si realmente fue Giscard la encomendada para la creación del grupo de Asmodeo, resulta extraño que se haga la compra del conjunto representando la escena de San Juan bautizando a Jesús y en cambio no se mencione en absoluto la adquisición de Asmodeo.[25] 
 
    
 
   Sabemos, por fotografías antiguas publicadas por el propio Saunière, que el “diablo guardián” formó parte de la remodelación llevada a cabo por él mismo, pero se desconoce la fecha de su manufactura y adquisición. Así, este hecho no hace sino aumentar el misterio en torno a este personaje y su grupo escultórico.
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   La página anterior y esta muestran el original del contrato entre Saunière y la empresa Giscard, con sendas firmas y que reproducimos a un tamaño adecuado para su lectura.
 
   Prosigamos con la indagación y pasemos a las investigaciones de Paul Saussez, expuestas en sus conferencias y publicadas en formato digital (CD multimedia), comenta que Saunière, en Septiembre de 1891, en su empeño por restaurar la iglesia, habría descubierto una vasta cripta que podría proteger las sepulturas de los barones d’Hautpoul y los condes de Rhedae desde el siglo XIV, descendientes de Guillermo de Gellone. No existen pruebas.
 
    
 
   En el año 1900 adquiere los terrenos situados al sur y al este del presbiterio, por un valor total de 1550 Fr, aunque conviene mencionar que no los compra a su nombre, sino al de varias personas, principalmente el de su sirvienta Marie Dénarnaud.
 
    
 
   Entre 1901 y 1908 edifica una casa de estilo renacentista, Villa Bethania, por la suma de 90.000 Fr, y el jardín contiguo, donde levanta un invernadero (19.050 Fr). También construye una muralla en el rocoso borde del precipicio donde se alza Rennes-le-Château. En un extremo de esta muralla erige un pequeño edificio y en el extremo contrario la famosa Torre Magdala (40.000 Fr), donde instala su biblioteca. Para almacenar sus libros, adquiere mobiliario en madera de roble por valor de 10.000 Fr, aunque si se consulta la factura emitida por el taller de ebanistería Noubel de Carcassonne, incluida en les archives de l’Abbé Saunière, es posible comprobar que el gasto total fue de 7.632,55 Fr. De este hecho se deduce que el anteriormente citado documento, presentado durante los procesos judiciales a que fue sometido el abad es falso, o como mínimo, se trataría tan solo de una aproximación a los gastos reales del sacerdote.
 
    
 
   Es por estos años, durante la primera década del nuevo siglo, la época de mayor esplendor del abad Saunière, la época de las grandes visitas, como la del archiduque Juan de Habsburgo, el tiempo de las fiestas y el derroche. De este periodo se conservan por ejemplo varias facturas procedentes de la compra de las botellas del mejor vino de cada temporada, botellas que pasaban a engrosar su bodega personal.
 
   Pero poco tiempo después comenzó su declive. El superior de su orden, Monseñor Billard, se vio obligado a pedir explicaciones a Saunière al descubrir que traficaba con misas, por las cuales cobraba cantidades que oscilaban entre los 100 y los 150 Fr. Tras la muerte de Billard en 1902 la situación se agravó, ya que su sustituto, Monseñor Beauséjour, se convirtió en su peor enemigo, iniciando el amargo periodo de los procesos judiciales. 
 
    
 
   Los problemas reales de Saunière comenzaron siete años después de la muerte de Billard, a principios del año 1909. Hacía unos dos años que las grandes obras del abad habían finalizado y desde el obispado de Carcassonne se preguntaban dónde había obtenido el dinero necesario para financiarlas. En el tráfico de misas encontraron el modo perfecto para  presionar al abad; así pues, Monseñor Beauséjour, obispo de Carcassonne, trató de trasladar a Saunière a la villa de Coustouge, un pueblo de la región de Corbières.
 
    
 
   Para sorpresa del obispo, Saunière remite un escrito que cita textualmente: 
 
    
 
   “Monseñor, he leído vuestra carta con el mayor respeto y me hago cargo de vuestras intenciones, pero si nuestra religión nos pide considerar ante todo los intereses espirituales, no nos obliga a descuidar los materiales, que se encuentran aquí abajo. Y los míos están en Rennes y no en otro lugar. Yo le declaro, Monseñor, con toda la firmeza de un hijo respetuoso: no, Monseñor, no me iré jamás...”
 
    
 
   Visto esto, el obispo no podía permitir una rebelión de este tipo contra su autoridad, por lo cual el abad es citado ante las autoridades de la diócesis el 16 de julio de 1910, con objeto de responder a su negativa de acatar la orden de traslado y explicar el asunto de los cobros por las misas. Saunière no se presenta a la vista y es de nuevo citado para el 23 de julio, cita a la que tampoco acudió. El párroco de Rennes-le-Château es condenado entonces por tráfico de misas, gastos exagerados sin justificar y desobediencia a su obispo, a un suspens a divinis, sin la posibilidad de impartir misa durante un mes, además de tener que restituir los honorarios cobrados por las misas.
 
    
 
   Saunière es de nuevo citado el 15 de octubre de 1910. Durante este lapso de tiempo y por recomendación de su amigo el abad Eugène Grassaud, entra en contacto con el doctor Eugène Huguet, cura de la población de Espiens y licenciado en derecho canónico. Huguet accede a representar al sacerdote de Rennes-le-Château en la audiencia del día 15 de octubre.
 
   A través de su abogado, en una de estas comparecencias, presenta un documento donde aparecen los gastos de sus construcciones principales, ascendiendo la suma total a 193.000 Fr. Para justificar estos enormes gastos, el abad suministró, entre otras, las siguientes informaciones:
 
    
 
   1.- Informa que recibió una donación de 52.000 Fr procedente de una acaudalada familia que se dedicaba a la industria sombrerera.
 
   2.- Que recibía propinas de los visitantes de su finca agradecidos por su cortesía.
 
   3.- Proporcionó una fecha en la cual comenta que le tocó la lotería.
 
   4.- Que vendió multitud de postales de Rennes al precio de 3,10 Fr la unidad.
 
   5.- Que recibió 100.000 Fr por la venta de su colección de sellos antiguos.
 
    
 
   Como Saunière tampoco se presentó personalmente, fue una vez más convocado a comparecer el 5 de noviembre para recibir el veredicto del tribunal. Este día recibe la siguiente sentencia: 
 
    
 
   -        Por no haber presentado una contabilidad de los honorarios percibidos por la venta de las misas, se le condena a un retiro de diez días en un monasterio de su elección.
 
   -        Se le exige que presente cuentas de todos sus gastos.
 
   -        La actual sentencia sustituye al anterior dictamen y el abad dispone de diez días para iniciar su retiro.
 
             Pero transcurridos quince días el cura aún no se había presentado. 
 
    
 
   El 18 de febrero el tribunal de Carcassonne confirma el anterior veredicto. En este momento Huguet piensa en presentar un recurso directamente a Roma, pretendiendo con ello provocar el cansancio del tribunal de Carcassonne por la multitud de trámites burocráticos y papeleo que este hecho comportaría, pero lejos de ello, finalmente el imputado es forzado a presentar las cuentas y balances de sus gastos ante el tribunal.
 
    
 
   Por consejo de su abogado, el párroco se recluye en el monasterio de Prouille, del 25 de abril al 4 de mayo de 1911, con la esperanza de conseguir una tregua por parte del obispo. Pero lo escueto y rudimentario del documento librado con las cuentas del abad provoca el contrataque del tribunal, que además recusa al abogado de Saunière. Así pues, se convoca un nuevo juicio para el día 5 de diciembre de 1911, donde se le declara culpable de dilapidación, por lo que se le condena a un suspens a divinis durante 3 meses, a menos que aclare la procedencia de sus bienes.
 
    
 
   Ahora la acción se traslada a Roma, desde donde el abad Huguet continúa la batalla legal contra el obispado de Carcassonne. Es en este momento cuando Saunière se ve obligado a hipotecar sus propiedades para poder pagar los gastos de tantos procesos, además del sueldo de su abogado.
 
    
 
   A partir de este momento Saunière se quedó sin medios para conseguir dinero. La situación fue tal que tuvo que plantearse la venta de sus posesiones, venta que finalmente nunca se produjo. Por el contrario, prefirió la solución de una hipoteca que, alrededor del año 1913, le proporcionó la cantidad de 6.000 Fr, suficientes para costear los gastos del proceso y de su abogado.
 
    
 
   En agosto de 1915, Beauséjour propone entrevistarse con Saunière, a condición de que el abad reconozca su culpabilidad y de por válida la sentencia. El párroco accede y se presenta a la audiencia. Por último, en 1916 recibe un último ofrecimiento que acabará aceptando, donde se le devuelven los poderes sacerdotales a cambio de renunciar a Rennes.
 
    
 
   Desde el comienzo del proceso hasta su muerte en 1917, ya no se detectan ingresos ni gastos de relevante importancia por parte del abad.
 
    
 
   Esta información es la resultante de los documentos y facturas del propio Saunière y como hemos podido comprobar, los Dossiers Sécrets, la fuente más “fiable” de información según algunos investigadores, demuestra no estar lo suficientemente al corriente de los hechos, las fechas y el dinero. Su narración, por tanto, corresponde a una realidad histórica pero no exacta.
 
    
 
   De esto se desprenden varias dudas referentes a esa organización denominada Priorato de Sión y evidentemente sobre los mismos Dossiers Sécrets. Aunque éstos nos intentan mostrar los documentos auténticos de Saunière como “facturas falsas” presentadas para el proceso judicial al que fue sometido, no podemos tratarlos como información fiable.
 
    
 
   Si tenemos en cuenta que las copias de facturas y recibos presentados por Saunière a sus superiores fueron para comprobar su economía, cabe la posibilidad de que, si Saunière quería ocultar algún motivo económico, lo que hizo fue modificar únicamente el coste de las construcciones y evidentemente siempre reduciendo la cantidad real del coste en cuestión, pues de esta forma no tendría que justificar todo el enorme gasto llevado en los últimos años. Pero teniendo en cuenta dos factores, uno conocido, todas las obras y reconstrucciones, y otro desconocido, el coste real de todas ellas, ¿Qué razón tendría para modificar las fechas de las construcciones, las que evidentemente todos sus contemporáneos habían visto realizar y conocían exactamente cuándo fueron realizadas?
 
    
 
   La inexactitud con que los Dossiers nombran las fechas, las cantidades de dinero y el hecho de pretender que El Priorato de Sión es el conductor de esta increíble historia desde sus inicios hasta su final, debería gozar de una mayor exactitud en su narración, ya que como hemos mencionado antes, estos documentos vieron la luz pública durante la rencilla entre Plantard, Chérisey y de Sède, precisamente para demostrar quién de ellos era el auténtico creador de los pergaminos. Además, si tenemos en cuenta que existen tanto fechas como hechos importantes que son omitidos, como por ejemplo la existencia de uno de los textos codificados, el cual ni siquiera es mencionado en los Dossiers; o como comprobaremos más adelante, la existencia de un tablero de ajedrez en el suelo de la iglesia que resulta decisivo en el proceso de descifrado de los pergaminos. En la forma como nos lo presenta esta organización, indicando que fue extraída de sus antiguos archivos, como mínimo la fecha justa del descubrimiento de los textos debería ser recordada con exactitud. La existencia de esos archivos debería aportar pruebas decisivas y aclarar de una vez por todas este misterio y no crear más confusión.
 
    
 
   Por una parte debemos hacernos eco de las evidencias sobre su posible falsificación, aunque por otro lado la leyenda sigue aumentando su popularidad a pasos de gigante. Miles de obras relacionadas con este enigma son publicadas continuamente y el mito de las dinastías sagradas, la descendencia o el cuerpo de Jesús está en boca de todos.
 
    
 
   Se nos dice que fueron cuatro los textos encontrados por el Abad Saunière:
 
    
 
   Los dos primeros contendrían genealogías datadas la primera del siglo XIII y la segunda del siglo XVII. En una de estas genealogías, supuestamente de 1244, aparecería el Sello Real de Blanca de Castilla, madre del Rey Luís IX, y revelaría las pruebas de una descendencia de la dinastía Merovingia. 
 
    
 
   La otra genealogía, datada de 1644 y escrita por François-Pierre d'Hautpoul, Señor de Rennes, contendría información actualizada sobre un período de cuatrocientos años, desde 1244 a 1644.
 
    
 
   Un tercer pergamino sería el testamento de Henri d'Hautpoul, datado en 1695. Se dice que este documento haría mención a un gran y perturbador secreto de Estado. 
 
    
 
   Adicionalmente, un cuarto pergamino escrito por las dos caras completa el conjunto de lo supuestamente descubierto por Saunière. Este último, creado por uno de los antecesores de Saunière, el abad Bigou, es en el que se centra la polémica, ya que es el único documento hecho público, mientras que el resto de manuscritos, junto con el original de éste, estarían en posesión del Lloyds Bank.
 
    
 
   El pergamino atribuido al padre Bigou contiene dos fragmentos del Evangelio escritos en latín. El primero y más corto lo podemos encontrar en Marcos 2, 23-28, en Lucas 6, 1-5 y en Mateo 12, 1-8. El segundo en Juan 12, 1-1. Uno explica cómo Jesús paseaba junto con sus discípulos por un campo mientras comían algunas espigas, mientras el otro expone el momento en que María Magdalena ungió los pies de Jesús en Bethania tras la resurrección de Lázaro.
 
    
 
   A primera vista, ambos textos parecen normales, pero esconden un mensaje oculto, un mensaje cifrado…
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
   Pergaminos de la entrada del museo de Villa Bethania y que posteriormente fueron retirados.
 
    
 
   


 
   
 
  



Capítulo Tercero
 
   El análisis de los textos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La creación de los códigos ocultos
 
    
 
   El ser humano siempre ha guardado secretos de diversa índole y ha buscado mecanismos para mantenerlos fuera del alcance de miradas indiscretas. La esencia de lo que más tarde conoceremos como criptogramas tiene su origen en las antiguas civilizaciones y podríamos afirmar que su máximo exponente es aquello que conocemos como “la escritura” en sí misma. 
 
    
 
   En tiempos de los primeros faraones de Egipto, por ejemplo, la utilización de unos símbolos conocidos como jeroglíficos, que ellos consideraban sagrados, representan los primeros indicios que se refieren a la ocultación de mensajes a terceras personas. En primer lugar, como en toda escritura, los ideogramas de la lengua jeroglífica eran utilizados como fonemas en la formación de palabras, pero también, como su misma palabra indica, ideo-grama, era una escritura que mostraba una idea conteniendo realidades esotéricas, concibiendo aquí como esotérico “que contiene un mensaje oculto”. Se trata de unos códigos de conocimiento sobre la vida, sobre el hombre y su comportamiento, sobre la ciencia, la religión, el arte y la política. Estos conceptos solo resultaban de directa utilidad para aquellos individuos capaces de comprenderlos en su totalidad, y a la vez podían ser perjudiciales para los profanos o simplemente para aquellos que interpretaban erróneamente el significado de tales enseñanzas, siendo de este modo la clave para su desciframiento el continuo aprendizaje impartido por los antiguos sacerdotes del Valle del Nilo, en los Templos o Casas de la Vida dedicados a tales enseñanzas. Es aquí donde se empieza a vislumbrar  la esencia de la futura criptografía, pues el sistema egipcio demuestra una clara selección de los individuos, de aquellas personas que podrán recibir aquellos conocimientos, a nivel de la simple escritura o a nivel metafísico. De esta forma se establece una regla básica en la transmisión y ocultación del conocimiento a través de la escritura, donde aparecen tres elementos fundamentales en el proceso de comunicación: el maestro sacerdote que transmite el conocimiento (EMISOR), el alumno capacitado intelectualmente que lo recibe (RECEPTOR) y un tercer grupo, aquellos individuos que desearían recibir ese conocimiento, pero su actual condición intelectual o social no les posibilita alcanzarlo (INTERCEPTOR).
 
    
 
   Otro ejemplo histórico en la ocultación del conocimiento, previo a la aparición de la escritura, son aquellas historias que conocemos como mitos o leyendas, transmitidos tradicionalmente por la vía oral y de carácter poético, donde una narración simbólica oculta un mensaje didáctico para aquellos que saben dilucidar su significado real, aunque en la mayoría de ocasiones estos mitos pueden explicarse de diferentes maneras aplicando distintas claves interpretativas, ya sean históricas, psicológicas, éticas, religiosas, etc.
 
    
 
   Sin embargo, la etimología de la palabra criptografía la debemos a la antigua civilización griega, formándose mediante la unión de los términos griegos krypto (escondido, oculto) y graphé (escritura), y su significado es “escritura oculta.”
 
    
 
   El tiempo ramificó esa esencia egipcia,  donde el desocultamiento del mensaje solo podía ser conocido por aquellos que estaban capacitados y entrenados intelectualmente, para dar paso a lo que conocemos como criptogramas, en los cuales dependemos de un mensaje escrito concreto, definido e invariable, donde  nuestras posibilidades de descifrar el texto no dependen totalmente de nuestro intelecto, sino del previo conocimiento de un sistema o técnica de codificación u ocultación de textos y de una palabra clave, proporcionado exclusivamente por la persona creadora del código a la persona receptora, e incapacitando de este modo la comprensión del mensaje a terceras personas no deseadas.
 
    
 
   Así pues, conociendo estas reglas, vemos que los criptogramas o los códigos cifrados se idearon para transmitir mensajes escritos de una persona a otra; esto supone una ocultación “temporal” del mensaje, para que en caso de producirse una intercepción no deseada, éste no pueda ser comprendido por ningún otro medio que el establecido de antemano. Esto precisa de un requisito fundamental, que el emisor y el receptor conozcan el sistema de codificación usado y la clave que permita el descifrado. Por tanto, ambos están obligados a conocer determinadas reglas.
 
    
 
   Una definición del concepto de criptografía en términos formales, podría ser la práctica y el estudio de las diferentes técnicas de encriptación y desencriptación de información, es decir, de técnicas para codificar un mensaje haciéndolo ininteligible (encriptación) y recuperar el mensaje original a partir de esa versión ininteligible, utilizando técnicas de criptoanálisis (descifrado).
 
    
 
   Rennes-le-Château, la excepción que rompe la regla
 
    
 
   Para cifrar y descifrar un mensaje se utiliza un algoritmo criptográfico, que es un método matemático que generalmente funciona empleando una o más claves como parámetros del algoritmo empleado en el proceso de codificación, de modo que sean necesarias para recuperar el original a partir de la versión cifrada. El mensaje antes de codificar se denomina texto en claro y una vez encriptado se denomina texto cifrado.
 
    [image: ] 
 
   Siguiendo la regla criptográfica, los pergaminos de RLC resultan totalmente contrarios a la norma descrita, ya que en este caso el receptor como tal no existe, quedando la cadena destinada de creador a interceptor, que actuaría como el receptor y que en realidad es el verdadero destinatario del mensaje, pero con unos hechos muy extraños y demasiadas incógnitas, porque en un principio fueron diseñados para un “receptor–interceptor” desconocido, que ignora la clave y el sistema de codificación y que además debe ser lo suficientemente inteligente y perspicaz para averiguar el orden de los pasos que descifran el mensaje oculto, todo un reto para cualquier investigador. El resultado es un código inquebrantable, impenetrable, indescifrable sin conocer el mencionado sistema de codificación, las claves y el camino correcto para efectuar cada operación. 
 
    
 
   Como apuntábamos anteriormente la frase oculta Bergere pas de tentation… aparece por primera vez en los cuadernos de Madeleine Blancassal, mientras que la solución al enigma de los pergaminos, incluyendo el proceso de descifrado, apareció años más tarde en el  boletín de nombre Circuit, de Philippe de Chérisey. Gérard de Sède la publicó años más tarde en su libro Signos Rosacruces, aunque sin aportar el método para descifrarlo; atribuyó la consecución del proceso a expertos del ejército francés, como ya aludimos anteriormente. 
 
    
 
   No existe prueba alguna que corrobore la autenticidad de los manuscritos. Existe una opinión generalizada que los considera simples falsificaciones, que los pergaminos nacieron junto con su solución y que ésta fue aportada en el mismo instante de su alumbramiento público, para conceder importancia a los textos y crear una idea predeterminada sobre ciertas personas que se verían enormemente favorecidas, entrando a formar parte de la leyenda. Nos referimos a Pierre Plantard y su pretendido linaje sagrado, Gérard de Séde, con más de una treintena de libros publicados sobre la cuestión, Philippe de Chérisey, quien también desarrolló sus “dotes” de escritor en más de 14 obras, además de algún que otro personaje más involucrado en esta trama.
 
   Recapitulando, si nos centramos únicamente en los pergaminos, observamos que nos encontramos ante un código indescifrable, algo que a priori parece imposible de resolver sin conocer el camino a seguir, los diferentes métodos, los pasos aparentemente, como veremos, resultan absurdos e inconexos. 
 
    
 
   Pero, ¿es esto cierto? ¿Realmente es imposible que alguien pueda descifrarlos sin conocer de antemano los pasos? ¿Existen indicios en los pergaminos o en el lugar donde fueron hallados sobre el proceso de descodificación? ¿Son realmente falsos?
 
    
 
   El hecho de que los pergaminos se encontraran inicialmente ocultos en un secreto pasadizo de la desaparecida iglesia de Saint Pierre y posteriormente en el interior de uno de los pilares del altar, en el templo dedicado a Santa Mª Magdalena, nos obliga a reducir el número de personas destinadas a ser los receptores de los pergaminos, ya que este hecho anuncia claramente que el destinatario debería ser alguna persona directamente vinculada con el círculo de individuos relacionados de alguna forma con la iglesia. 
 
    
 
   Parece lógico pensar que si el creador quería transmitir un mensaje, deben existir indicios que ayuden a resolver el enigma. Trataremos de pensar como el INTERCEPTOR y hallar cualquier pista que, a pesar del tiempo transcurrido, todavía sobreviva y nos ayude a conducirnos por los pasos correctos del descifrado; cualquier indicio que aparezca tanto en el lugar donde se produce la historia como en los propios pergaminos. Por simples que nos parezcan, pueden resultar las auténticas claves que se dejaron como referencia para guiar al interceptor hacia las posteriores estaciones del proceso.
 
   


 
   
 
  




La elaboración de los pergaminos
 
    
 
   Los presuntos originales permanecieron expuestos durante muchos años en el Museo de Rennes-le-Château, presentados al público como dos de los textos hallados por Saunière. Más tarde se diría que eran meras copias de los originales y que el auténtico era un único manuscrito escrito por ambas caras. Los dos textos, sin embargo, resultan la única “copia” conocida, aunque como ya mencionamos, actualmente han sido retirados. 
 
    
 
   En el curso de nuestras visitas a la villa de Rennes-le-Château, indagamos repetidamente sobre el actual paradero de los mismos, pero tan solo recibimos esquivas respuestas por parte de los conservadores y encargados del museo, e incluso los mismos habitantes del pueblo parecían desconocer todo aquello relacionado con ellos. Una curiosa casualidad… que los pergaminos desaparecieran justo en la época en que la leyenda comenzó a adquirir auténtica fama por parte de la opinión pública… 
 
    
 
   Antes de su desaparición, estaban exhibidos en lo que fue el presbiterio del abad Saunière. De grandes dimensiones y colgando de la pared, desafiaban a todos aquellos que los contemplaban; dos textos escritos en latín, uno de ellos conteniendo un pasaje extremadamente complicado de descifrar y cuyo resultado final aparece en los documentos del Priorato de Sión; nos referimos a la ya mencionada frase de Bergère pas de tentation… El segundo documento, en cambio, no se menciona en los Dossiers Sécrets.
 
    
 
   En El Oro de Rennes[26], y tras una breve descripción de su contenido, de Sède expone las conclusiones a que llegó M. Debant, diplomado en la Escuela de Paleografía y director del Departamento de Archivos del Aude, después de estudiarlos:
 
    
 
   -        “Que los documentos no son muy antiguos y aunque no sea posible datarlos con precisión, no podían haber sido producidos antes del Renacimiento.”
 
   -        “Que fueron escritos por la misma mano.”
 
   -        “Que su autor estaba instruido en epigrafía y paleografía medieval”.
 
   -        “Que los creó con auténtica destreza, llamando la atención del lector por medio de la introducción de intencionadas anomalías.”
 
    
 
   Posteriormente los pergaminos fueron sometidos también al estudio de varios especialistas en criptografía, que básicamente aportaron los siguientes datos: 
 
    
 
   -        “Los textos fueron codificados utilizando un método de sustitución mediante una doble clave y una transposición.”
 
   -        “Su creador añadió errores intencionados.”
 
   -        “Los errores fueron introducidos para confundir a cualquiera que intentara descifrarlos, conduciéndole a través de equivocados procedimientos.”
 
    
 
   Consecutivamente a las conclusiones aportadas por estos estudios y a la opinión de un último experto, el eminente criptógrafo Coronel Arnaud, quien señaló que los manuscritos habían sido escritos por alguien educado en las Sagradas Escrituras y amante de los misterios, para de Sède y la gran mayoría de investigadores no subsiste duda alguna, los pergaminos fueron escritos por el abad Antoine Bigou.
 
    
 
   El primer paso en nuestra investigación consistirá en averiguar alguna de las características de la persona o personas creadoras de los pergaminos. El tipo de escritura utilizada es la llamada Uncial, conocida desde la época griega y romana. Al comparar ambos textos, observamos claramente que no están escritos con la misma grafía. El tipo de letra, aunque se asemeja mucho, no es igual en ambos manuscritos.
 
    
 
   Podemos apreciar diferencias en casi todas las letras; veamos algunos ejemplos:
 
    
    
      
      	 1er pergamino
  
      	 2º pergamino
  
      	 Diferencias
  
     
 
      
      	  [image: ] 
  
      	  [image: ] 
  
      	 Letra M - El trazo central de la primera letra es del mismo tamaño, mientras en el segundo, la longitud de este trazo es aproximadamente la mitad.
  
     
 
      
      	  [image: ] 
  
      	  [image: ] 
  
      	 Letra I - En esta letra vemos cómo la primera es una I bastante normal, mientras que en el segundo, en la mayoría de ocasiones se asemeja más a una T.
  
     
 
      
      	  [image: ] 
  
      	  [image: ] 
  
      	 Letra P - La parte superior del signo aparece siempre de forma cerrada en el primero, mientras que en el segundo son siempre de forma abierta.
  
     
 
      
      	  [image: ] 
  
      	  [image: ] 
  
      	 Letra A - El trazo se muestra como una línea en diagonal, en el segundo, en cambio, presenta una forma curvada, más estilizada.
  
     
 
      
      	  [image: ] 
  
      	  [image: ] 
  
      	 Letra N - De trazos rectos, con las líneas exteriores de la letra alineadas siempre en vertical, mientras en el segundo se observa una inclinación en los trazos.
  
     
 
      
      	  [image: ] 
  
      	  [image: ] 
  
      	 Letra U- En el segundo pergamino siempre se presenta con forma de V
  
     
 
    
   
 
    
 
   A la vista de lo observado, parece difícil afirmar con seguridad quién fue el creador de los textos, lo que nos hace barajar varias posibilidades:
 
    
 
   - La persona creadora de los mensajes, por algún motivo desconocido, utilizó dos grafías diferentes.
 
   - Fueron creados por personas distintas.
 
   - Podría existir la posibilidad de encontrarnos ante una persona ambidiestra.
 
    
 
   Aparentemente nos encontramos ante alguien con un verdadero ingenio, astuto y muy observador, conocedor de las matemáticas y los números, versado en conocimientos criptográficos y ante todo informado del misterio de RLC hasta en sus más mínimos detalles.
 
    
 
   Por último y antes de comenzar con el análisis de los pergaminos, queremos señalar que, dada la fecha de aparición de los manuscritos, tanto si son falsos como verdaderos, éstos no pueden haber sido creados a través de modernos ordenadores o máquinas de calcular. 
 
    
 
   El primer pergamino
 
    
 
   El primer pergamino que estudiaremos será aquel que no es mencionado por los Dossiers Sécrets, pero que sí aparece en la obra de Gérard de Sède, aunque éste no aporta la solución ni la procedencia del mensaje final descifrado. Según Lincoln[27], no fue hasta que de Sède se puso en contacto con él que el mensaje fue desvelado. El manuscrito consta de 14 líneas escritas en latín y su contenido se refiere a un fragmento del Evangelio. 
 
    
 
   Se trata de un texto del cual encontramos referencias en tres de los cuatro Evangelios Canónicos reconocidos por la Iglesia, incluidos en Marcos 2, 23-28, en Lucas 6,1-5 y en Mateo 12,1-8[28]. Pero extrañamente, el texto no pertenece íntegramente a ninguno de ellos, sino que es una heterogénea mezcla de todos y que aparece en un manuscrito muy antiguo conocido como “el código Bezae”.  Creado sobre el siglo IV ó V, es conocido desde el siglo XVI como Cantabrigiensis Bezae Codex. Se trata de un texto excepcional por varias razones. En primer lugar, es un manuscrito bilingüe, con el texto griego a la izquierda y una versión latina a la derecha, que nos proporciona una valiosa información sobre los Evangelios y algunos hechos de la tradición cristiana occidental. 
 
    
 
   La versión latina que contienen los manuscritos son los testigos más importantes para el desarrollo de la versión latina Vulgata de San Jerónimo, del 382 d.C. En segundo lugar, proporciona una forma notablemente diferente del texto conservado en casi todos los manuscritos de la época, tanto en el texto griego como en las traducciones latinas. De las muchas lecturas distintivas del manuscrito, merecen una mención especial:
 
    
 
   1-     Es el manuscrito más antiguo que contiene la historia de la mujer adúltera (Juan 7,53 a 8,11). Folios 133 V a 135.
 
    
 
   2-    La genealogía de Jesús en el Evangelio de Lucas se organiza en orden inverso, de modo que se ajuste más estrechamente con el de Mateo. Folios 197 a 195V.
 
    
 
    
 
   3-    Hay una historia acerca de Jesús que no se encuentra en ningún otro manuscrito, la anécdota del hombre que trabaja en el día de reposo, el Sabbath, colocado después en Lucas 6,4. Folios 205V y 206.
 
    
 
   4-    Es el manuscrito más antiguo que contiene el final más largo de Marcos (16,9-20). Las últimas páginas faltan, por lo que todo lo que queda es el texto griego de los versículos 9-15. Lo que sigue es un texto agregado en el siglo IX. Folio 347V.
 
    
 
   5-    En Hechos, cuando el ángel le ofrece a Pedro salir de prisión, se añade el detalle de que en la huida de Pedro siguiendo la visión del ángel, salen a la calle dando siete pasos (Hechos 12,10). Folios 463v-464, once líneas de la parte inferior de la página.
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   Imagen original del “Codex Bezae”
 
   Origen del texto del primer pergamino.
 
    
 
   Como ya hemos citado que el texto íntegro no pertenece a ningún evangelista en concreto, encontramos obvia la necesidad de conocer su significado; para ello hemos elegido la traducción equivalente en castellano de Lucas:
 
    
 
   “Paseaba Jesús en día de Sábado a través de los sembrados. Sus discípulos, caminando, empezaron a arrancar y comer espigas. Los fariseos llamaron su atención y dijeron: “¿Por qué hacen en sábado lo que no está permitido?” El señor les respondió: ¿Nunca leísteis lo que hizo David, cuando tuvo necesidad o sintió hambre, él y los que estaban con él? Cómo entró en la casa de Dios, siendo sumo sacerdote Abiatar, y comió los panes de la proposición, que solo a los sacerdotes… (les es permitido comer)”
 
    
 
   Los códigos ocultos en el primer pergamino
 
    
 
   A continuación reproducimos el texto original en latín del pergamino:
 
    
 
    [image: ][29]
 
    
 
   Aparentemente nos encontramos en presencia de un texto normal. En principio no hay por qué sospechar de la existencia de un texto oculto. Es en estos casos cuando debemos tener presente la técnica de ocultación llamada “esteganografía”, cuya etimología, del griego, es “escritura encubierta”. Se trata de una técnica para ocultar información secreta dentro de un texto aparentemente normal para que su presencia pase desapercibida. Para ello las técnicas más comunes son la fabricación de tinta invisible con zumo de limón u orina; otro método consiste en añadir al texto marcas sobre ciertos caracteres y de este modo solo el receptor, procesando el texto plano de alguna forma especial, puede recuperar el mensaje oculto.
 
    
 
   Conociendo esta técnica de ocultación, volvamos al texto y observaremos que el hecho de no pertenecer a ningún parágrafo en concreto de los evangelios y la existencia de un error gramatical en la primera frase (“ET FACTUM EST EUM IN…”), donde aparece la palabra EUM debería decir CUM, nos hace fijar nuestra atención en esta línea, ya que utiliza un lenguaje diferente a los otros autores. Lo referido y unas marcas encima de la primera letra E, concretamente tres puntos. ¿Qué sucede con esto? Pues si nos fijamos bien en el pergamino, observaremos que los tres puntos hacen referencia a un código numérico, una secuencia que indica que se debe seleccionar una letra de cada cuatro. De esta forma, las letras extraídas forman la palabra AMEN.
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   Siguiendo con la técnica de la esteganografía, continuamos el estudio del texto y comprobamos fácilmente en el pergamino y a simple vista, cómo algunas letras que forman parte del propio escrito sobresalen más que otras, mostrando un oscuro pero a la vez evidente mensaje. 
 
    
 
   "A DAGOBERT II ROI ET A SION EST CE TRESOR ET IL EST LA  MORT"
 
   "A Dagoberto II, Rey, y a Sión es este tesoro y él está allí muerto".
 
   También encontramos la palabra "SION" coincidiendo con las 4 últimas letras de las 4 últimas frases, en sentido vertical, de arriba hacia abajo.
 
    
 
   Otros elementos extraños son tres cruces griegas, dos símbolos identificados como Θ  (la letra griega theta), o dos palabras del texto separadas a modo de firma. También se ha especulado sobre la posibilidad de que el pergamino contenga una geometría oculta, es decir, a través de la unión de varios símbolos y anomalías surgiría el plano del tesoro que nos indicaría el emplazamiento exacto donde éste se encontraba. No tenemos intención de especular sobre ello, pues podríamos encontrar multitud de formas y resultaría sumamente difícil decidirse por una en concreto. 
 
    
 
   Esta pretendida “geometría sagrada” resulta dificultosa de comprobar, y por lo general existen multitud de posibilidades. Una de las mayores investigaciones sobre este tema se encuentra en la obra La tumba de Dios que, como ya hemos comentado, resuelve el enigma con una serie de “trazos” que parecen ser escogidos al azar para acabar de completar su análisis. Aunque si realmente dieron con el emplazamiento oculto y es cierta esta hipótesis, ¿Por qué no se ha descubierto ese lugar?
 
   


 
   
 
  



El segundo pergamino
 
    
 
   Está escrito en latín,  en 22 líneas de las cuales las dos últimas se encuentran separadas a modo de postdata (20+2), sin respetar los espacios entre palabras y rubricado con una extraña grafía. Son frases de un texto del Evangelio, exactamente como se encuentra en Juan 12, 1-11. El siguiente párrafo, extraído de la Biblia Vulgata, corresponde al original en latín:
 
    
 
   12:1  Iesus ergo ante sex dies paschae venit Bethaniam ubi fuerat Lazarus mortuus quem suscitavit Iesus 12:2 fecerunt autem ei cenam ibi et Martha ministrabat Lazarus vero unus erat ex discumbentibus cum eo 12:3 Maria ergo accepit libram unguenti nardi pistici pretiosi unxit pedes Iesu et extersit capillis suis pedes eius et domus impleta est ex odore unguenti 12:4 dicit ergo unus ex discipulis eius Iudas Scariotis qui erat eum traditurus 12:5 quare hoc unguentum non veniit trecentis denariis et datum est egenis 12:6 dixit autem hoc non quia de egenis pertinebat ad eum sed quia fur erat et loculos habens ea quae mittebantur portabat 12:7 dixit ergo Iesus sine illam ut in die sepulturae meae servet illud 12:8 pauperes enim semper habetis vobiscum me autem non semper habetis 12:9 cognovit ergo turba multa ex Iudaeis quia illic est et venerunt non propter Iesum tantum sed ut Lazarum viderent quem suscitavit a mortuis 12:10 cogitaverunt autem principes sacerdotum ut et Lazarum interficerent 12:11 quia multi propter illum abibant ex Iudaeis et credebant in Iesum. Juan 12, 1-11
 
    
 
   El equivalente traducido al castellano sería:
 
    
 
   “12:1 Vino Jesús seis días antes de la Pascua a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús  resucitó de los muertos. 12:2 Y le hicieron allí una cena; Marta servía, y Lázaro era uno de los que estaban sentados con él. 12:3 Entonces María llegó con una libra de ungüento de nardo puro, de mucho precio, para ungir los pies de Jesús, y enjugó sus pies con sus cabellos; y la casa se llenó del olor del perfume. 12:4 Y dijo uno de sus discípulos, Judas Iscariote, el que le había de traicionar: 12:5 ¿Por qué no fue este ungüento vendido por trescientos denarios, y dado a los pobres? 12:6 Pero dijo esto, no porque se cuidara de los pobres, sino porque era ladrón, y teniendo la bolsa, sustraía de lo que se echaba en ella. 12:7 Entonces Jesús dijo: Déjala; para el día de mi sepultura ha guardado esto. 12:8 Porque a los pobres siempre los tendréis con vosotros, más a mí no siempre me tendréis. El complot contra Lázaro 12:9 Gran multitud de los judíos supieron entonces que él estaba allí, y vinieron, no solamente por causa de Jesús, sino también para ver a Lázaro, a quien había resucitado de los muertos. 12:10 Pero los principales sacerdotes acordaron dar muerte también a Lázaro, 12:11 porque a causa de él muchos de los judíos se apartaban y creían en Jesús”.
 
    
 
   Este texto es el más enigmático de los dos, ya que la solución aparecida en los Dossiers Sécrets revela un texto críptico, el cual nos da nombres, claves y fechas que según la interpretación de los autores de L’or de Rennes, El enigma Sagrado o La tumba de Dios, tras efectuar diversas investigaciones, enlazan este mensaje críptico con la revelación de importantes secretos que nos hablan de dinastías sagradas, cuadros enigmáticos, cotas de altura, la tumba de Cristo y María Magdalena y cómo no…. de nuevo geometrías ocultas. El mensaje, una vez decodificado, supuestamente es el siguiente:
 
    
 
   "BERGÈRE PAS DE TENTATION
 
   QUE POUSSIN TENIERS GARDENT LA CLEF PAX DCLXXXI
 
   PAR LA CROIX ET CE CHEVAL DE DIEU J'ACHEVE CE DAEMON DE GARDIEN A MIDI
 
   POMMES BLEUES"
 
    
 
   "Pastora sin tentación,
 
   que Poussin y Teniers guardan la clave (o llave) - paz 681
 
   Por la cruz y este caballo de Dios destruyo este demonio guardián a mediodía
 
   Manzanas azules"
 
   


 
   
 
  




Los siete pasos para descifrar el código oculto
 
    
 
   Afortunadamente, uno de los documentales de Chronicle contenía la solución y todos los pasos que conducen al mensaje final, además de los anagramas ocultos y las contraseñas, todo ello aportado por de Sède durante la elaboración de la serie para televisión quien, como comentábamos, nunca reveló dónde había obtenido tal información. Esta información nos servirá para poder avanzar en nuestra investigación. El proceso de descifrado comprende los siguientes pasos:
 
    
 
   1. Obtención del sistema de codificación y la contraseña: Buscaremos indicios en el texto o en el lugar que nos conduzcan a determinar qué clave o sistema de codificación debemos usar.
 
    
 
   2. Obtención de una secuencia inicial: Se trata de identificar en el pergamino la secuencia inicial de letras, de tal forma que se extrae 1 de cada 7 letras del texto original de las 128 introducidas y que no tienen sentido en latín. Con estas letras se obtiene una tabla preliminar. 
 
    
 
   3. Transformación de la secuencia según el sistema de Vigenére: Este método de cifrado será explicado más adelante. Después de este paso, aparece una nueva secuencia de letras del mismo tamaño que la inicial. El sistema de Vigenére necesita de una palabra clave para obtener la nueva serie.
 
    
 
   4. Avance de una letra del alfabeto: Consiste en hacer avanzar cada letra de la secuencia anterior una letra del alfabeto. 
 
    
 
   5. Nueva transformación de la secuencia según el sistema de Vigenére: Ahora se usa como palabra clave una secuencia de 128 letras, colocadas en orden inverso,  constituida por las 119 letras de la frase que aparece sobre la lápida de Marie d’Hautpoul de Blanchefort, y seguida por 9 letras más, para completar la secuencia de 128: “PSPRAECUM”. Estas letras adicionales se obtienen de la losa horizontal de la tumba de la Marquesa de Blanchefort. 
 
    
 
   6. Nuevo avance de una letra del alfabeto. Ver paso 4.
 
    
 
   7. Uso del método del “salto del caballo”: Este método hace uso de un tablero de ajedrez, donde una secuencia de movimientos del caballo (movimiento en L), resultando obligatorio recorrer las 64 casillas del tablero sin repetir ninguna, es usada para ordenar las letras de la última secuencia y alcanzar el conjunto final. Una vez aplicado este método, se obtiene la secuencia final.
 
    
 
   Trataremos de situarnos ahora en el lugar del interceptor-receptor del mensaje y observaremos con detenimiento el texto que, como ya sabemos, presenta otro mensaje oculto y mucho más difícil de descifrar que el primero, ya que aparece como un auténtico criptograma.
 
   


 
   
 
  



La secuencia codificada
 
    
 
   El primer interrogante que encontramos al examinar el segundo pergamino, es conocer si su creador dejó alguna señal que nos pueda orientar para conocer la existencia de un código. En el primer documento vimos cómo una marca de tres puntos revelaba la secuencia numérica que nos conducía a descubrir el primer código oculto mediante la esteganografía; aplicamos esta misma técnica y observamos en el segundo texto, a simple vista, que aparece dividido en dos partes por una extraña firma; una parte contiene el texto y la otra una frase separada a modo de críptica conclusión. 
 
    
 
   Esta especie de misteriosa postdata escrita en dos líneas aparecía en uno de los elementos arquitectónicos en el interior de la propia iglesia de RLC. Aparece en el pergamino presuntamente tal y como fue grabada en su momento por el propio Saunière, quien la colocó a los pies del altar, bajo el relieve de “la Magdalena arrodillada”, que también fue realizado por el abad. Hasta hace poco no era posible admirar esta inscripción debido a los expolios realizados por algunos desaprensivos. Desgraciadamente, desde el momento en que el affair sobre Rennes-le-Château cobró fama de cara a la opinión pública, la iglesia de Rennes se ha visto sometida a todo tipo de pillajes[30]…
 
    [image: ]  
 
   Pág. Anterior- Izquierda: Noel Corbú junto al altar en los años 50 del s. XX; debajo de la figura se puede apreciar la inscripción. Derecha: Imagen del relieve del altar donde se aprecia el lugar donde debería haberse encontrado la inscripción, año 2002.
 
    [image: ] 
 
   Imagen actual donde se puede observar cómo ha sido 
 
   restaurada una nueva inscripción igual a la desaparecida. Año 2013.
 
    
 
   Retomando el tema, reproducimos ahora la inscripción-postdata:
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   La oración se presenta de una forma extraña, ya que contiene acentos inexistentes en latín y separa las palabras por puntos; esto hace centrar nuestra atención en ella del mismo modo que una extraña compilación de varios fragmentos de los evangelios y un error gramatical causaron ese mismo efecto durante el análisis del primer pergamino. Su traducción aproximada es la siguiente:
 
    
 
   Jesús cura nuestras heridas + penitencia única esperanza
 
   Por las lágrimas de Magdalena + nuestros pecados son diluidos
 
    
 
   Si consideramos que en el primer pergamino tres puntos nos indicaron la secuencia numérica, también vemos esta vez una posible intención por parte del creador de indicarnos, a través de unos insólitos acentos, el código numérico utilizado para este criptograma; desde la primera tilde a la segunda hay siete letras, y de ésta última a la tercera otras siete: 
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   De esta forma, ahora procederemos extrayendo una de cada siete letras en el texto del segundo pergamino:
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Mediante este proceso hemos obtenido las dos primeras letras de la secuencia oculta (“VC…”). De todas formas, vemos que realmente resulta innecesaria la señal sobre las tildes que acabamos de exponer cuando observamos que, a diferencia del primer pergamino, aquí las letras que contienen el mensaje cifrado han sido insertadas entre las palabras del texto bíblico y no como parte de él; de esta forma se nos muestra con claridad la pauta de letras que deben utilizarse para formar la secuencia. Un ejemplo de letra insertada y que no corresponde con el original en latín es la palabra “EVRGO”, donde ha sido añadido el carácter “V”, cuando lo correcto en latín sería “ERGO”. 
 
    
 
   Es realmente procediendo de esta forma como extraemos la primera secuencia encriptada, formada por las letras sobrantes, para decodificar el mensaje. A continuación reproducimos el texto resaltando los caracteres de la secuencia oculta. Obsérvense los contrastes con el original y las letras insertadas entre las palabras: 
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Los primeros códigos ocultos
 
    
 
            En primer lugar, y siguiendo la pauta descrita de extraer una de cada siete letras, obtenemos una secuencia insertada en el texto con un total de 140 caracteres[31]. Pero también se observan otras anomalías. Existen ocho caracteres repartidos a lo largo del fragmento presentando una grafía de tamaño menor que el resto, que unidas forman la frase REX MUNDI (Rey del Mundo)[32]. También observamos dos caracteres procedentes del alfabeto griego, concretamente la primera y última letras, la Alfa (Α)[33] y la Omega (Ω)[34]. 
 
    
 
   Del total de 140 caracteres, en las líneas 9 a la 11 hemos marcado en verde un total de 8 letras, que unidas forman una frase coherente, AD GÉNÉSARÈTH (Hacia Genesareth)[35]. El nombre del lago presenta también una peculiaridad, pues observamos de nuevo tres acentos, exactamente como los que contiene la postdata del pergamino. Estas letras no son usadas en el código principal, pues una vez extraídas éste queda reducido a tan solo 128 caracteres, que divididos en dos secuencias de 64, son los que se utilizarán para el proceso de descifrado[36]. Tal vez la referencia del creador del manuscrito a este lago de Galilea se deba a su voluntad de conducirnos hacia algún lugar en concreto…
 
    
 
   Durante el proceso de análisis, hallamos algunas dificultades cuando tratamos de identificar las propias letras del texto, porque algunos pares se encuentran escritos de la misma forma: V podría ser Y o U[37]; T podría ser T o I; y A minúscula podría ser A o D; también algunas letras H parecen ser R. Existen evidentes errores gramaticales que complican el proceso de descifrado, como veremos más adelante[38].
 
    
 
   Recapitulando, tras un primer análisis del texto, hemos observado las siguientes peculiaridades:
 
    
 
   1-                      La formación de una frase coherente, “AD GÉNÉSARÈTH”
 
   2-                     Unas letras de menor tamaño que forman la frase REX MUNDI. 
 
   3-                     Los caracteres griegos Alfa Α y Omega Ω. 
 
   4-                     Una secuencia de 128 letras dividida en dos partes. Colocándolas según su orden de extracción, obtenemos la siguiente cadena de caracteres:
 
    
    
      
      	 VCPSJQRO
 VYMYYDLT
 POHRBOXT
 ODJLBKNJ
FQUEPAJY
 NPPBFEIE
 LRGHIIRY
 BTTCVXGD
  
      	  
  
  
  
      	 LUCCVMTE
 JHPNPGSN
 QJHGMLFT
 SVJLZQMT
OXANPEMU
 PHKORPKH
 VJCMCATL
 VQXGGNDT
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   A estos conjuntos de signos los denominaremos “secuencias” y cuando nos refiramos a ellos lo haremos reproduciendo sus cuatro primeros caracteres. Así, la primera será denominada como “Secuencia VCPS”[39].
 
    
 
    
 
   La clave y el sistema de codificación
 
    
 
   Hasta el momento, un sencillo análisis del texto nos ha permitido obtener dos secuencias de caracteres cifrados, pero todavía no hemos obtenido la palabra clave ni el sistema de codificación. Si aplicamos la regla criptográfica y conociendo que el interceptor debe ser el destinatario del pergamino, nuestro creador tuvo que dejar algunas pistas que en el mismo texto nos indiquen cómo proceder a continuación. Al finalizar la extracción hemos obtenido con relativa facilidad cuatro códigos ocultos, distinguiendo a su vez una división del pasaje en cuatro partes diferentes, es decir, la primera secuencia de 64 letras, la frase Ad Genésareth, la segunda secuencia de 64 letras y la postdata. Así, inmediatamente tras la conclusión de la primera secuencia, en la línea 9, a lo largo de toda la línea 10 y hasta la mitad de la undécima, hallamos la formación de la locución AD GÉNÉSARÈTH, que concluye con el carácter Ω. Esto nos va a proporcionar una primera sospecha sobre el sistema de codificación empleado.
 
    [image: ]
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   Por el hecho de hallarse a mitad del texto y, sobre todo, porque tres de las sílabas aparecen acentuadas[40] (“GÉ-NÉ-RÈ”), sospechamos una intencionalidad por parte del creador de conducirnos hacia algún lugar, una intención de revelarnos alguna cosa importante. La única referencia bíblica al lago Genesareth se encuentra en el capítulo VI del Evangelio de Marcos[41]. Si unimos la cifra de este capítulo a las tres sílabas acentuadas, obtenemos la palabra VI - GÉ-NÉ-RÈ. 
 
    
 
   Y curiosamente, uno de los más conocidos códigos de encriptación de época clásica[42] fue el sistema Vigenére[43]. 
 
    
 
   Hemos hallado, entonces, una relación con el sistema de codificación que debe usarse pero, como indicábamos anteriormente, un código encriptado precisa también de una palabra clave. Es conocido por las fuentes citadas en capítulos anteriores que para cifrar parte de este mensaje se usó una clave compuesta de dos palabras: la primera “MORT” y la segunda “EPEE”, que  juntas forman la palabra “MORTEPEE” (muerto-espada, o muerto por la espada). Pero, como investigadores, no podíamos conformarnos únicamente con esto, debíamos hallar por nosotros mismos las indicaciones pertinentes en el interior del propio pergamino. 
 
    
 
   A falta de mejores indicios, de nuevo optamos por dirigir nuestra mirada Ad Genésareth, dejándonos conducir por el creador de los pergaminos. Los textos evangélicos se refieren al lago Genésareth, más conocido como Tiberiades y situado en el mar de Galilea, como el lugar donde se unieron la mayoría de los discípulos de Jesús, además de resultar enclave del famoso relato donde el Mesías caminó sobre las aguas. Actualmente integrado en la frontera entre Israel y Siria, tiene 21 Km de longitud y 13 Km. de anchura en su punto más amplio. Es la segunda localización del planeta con una mayor profundidad respecto al nivel del mar[44], unos -207 metros o, utilizando la unidad de medida anglosajona, unos 681 pies, un dato bastante curioso...[45] En la antigüedad se conocía la existencia de nueve ciudades en torno a este enclave, Tiberiades, Magdala, Gardara, Hippos, Betsaida, Cafarnum, Gamala, Tarichaea y Chorazin[46]. 
 
    
 
   Observemos de nuevo el fragmento que contiene obtiene esta frase: 
 
    
 
    
     
     
       
       	 09
 10
 11
  
       	 … bENVTUMNONXVENIITTGRECENPdISDENааRIISETddаTUMESGTE
 GENIÉS?dIXINUFEMhOÉCqUSIАdEEGаENISPERRTINEbÈаT
 аdCUTMSEdqUhIΩFURELRTETLOUCULOShCаbENSECаqUаEMVITTEbа...
  
      
 
     
    
 
   
 
    
 
   En la misma línea donde se encuentran las tres letras E acentuadas, hallamos también la inserción del único signo de interrogación presente en el texto. En este momento decidimos extraer estos cuatro caracteres, É-?-É-È, y tratamos de ver hacia dónde podían conducirnos. 
 
    
 
   Si dirigimos nuestra mirada al relato bíblico, veremos que existen ciertas relaciones, aunque difusas, entre el lago Tiberiades y el emplazamiento de Rennes-le-Château. Por una parte, tenemos una iglesia dedicada a un personaje supuestamente nacido en una de las ciudades que se encuentran en la ribera del lago, en la ciudad de Magdala y de ahí el nombre de María “la Magdalena”. También conocemos por los textos cristianos que en ese lago Jesús caminó sobre las aguas.
 
    
 
   Prescindiendo de cualquier otro elemento, la única conexión directa entre este relato y los pergaminos se refiere a la aparente indicación de dirigirnos hacia un lugar relacionado con María Magdalena; pero los pergaminos únicamente se refieren a una mujer denominada María, sin el apelativo de “la Magdalena”, hecho que nos hace cuestionarnos a qué personaje se refería el creador de los textos exactamente. Semejante duda nos hizo entrever la conexión que mencionábamos…
 
    
 
   Los textos no se refieren explícitamente a María Magdalena, pero sí a un lugar cercano a su nacimiento. Por otra parte, conocemos el nombre de la otra María implicada en esta historia, que no es otra que la Marquesa Marie de Negre d’Ables, última señora de Rennes, poseedora de un gran secreto transmitido en su familia a lo largo de las generaciones. Este hecho nos deja entrever la posibilidad sobre la continuidad del supuesto linaje desde María Magdalena hasta este pequeño enclave del sur de Francia. ¿Tal vez fue la marquesa “la última María perteneciente al linaje sagrado de Jesús”, secreto que transmitió a su confesor, el abad Antoine Bigou, para que no se perdiera en las brumas de la historia? Sea como fuere, ella era la depositaria del secreto y ella se lo transmitió al capellán, el mismo sacerdote que le dio sepultura y a quien se atribuye la creación de los pergaminos. No puede existir un vínculo entre la marquesa y María Magdalena, si tratamos de establecerlo a través del enclave actual, pues las imágenes de la iglesia de RLC, su misma dedicación a la Magdalena o la Torre Magdala, no existían en tiempos de Bigou. Por tanto, esta es la única relación que encontramos entra ambas María. 
 
    
 
   Así pues dirijámonos ahora a explorar el lugar donde reposa la Marquesa Marie de Negre, en el cementerio que se encuentra justo detrás de la iglesia de Rennes-le-Château. Afortunadamente, durante los primeros tiempos de esta investigación pudimos acceder a este recinto, que actualmente y por causa de distintos actos vandálicos, se encuentra cerrado al público en general y su uso restringido a los familiares de los difuntos de la localidad. Una vez explorado el entorno, desgraciadamente certificamos algo que ya señalaban las fuentes pero que debíamos comprobar por nosotros mismos. La tumba de la marquesa no puede hallarse ya en este cementerio, puesto que el abad Saunière, quien fue acusado de efectuar extrañas excavaciones nocturnas en su cementerio, años después del descubrimiento de los pergaminos, sin duda eliminó cualquier indicio que pudiera perjudicarle. En este asunto solo podremos guiarnos por inciertas fuentes como L’Or de Rennes, la obra de Gérard de Sède.
 
    
 
   La tumba de la marquesa
 
    
 
   Según indican las fuentes, el sepulcro de Marie de Negre d’Ables estaba compuesto por una losa de piedra horizontal y una lápida que contenía su epitafio. Investigando en los viejos archivos y registros de la Sociedad del Aude[47], la lápida con el epitafio aparece referenciada por primera vez en el año 1906, en el boletín número XVII, página 105, de esta sociedad[48]. La lápida fue dibujada durante una expedición realizada por este grupo el día 25 de junio de 1905 en Rennes-le-Château, por Elie Tisseyre[49], de quien se conoce que amonestó a Saunière porque sus restauraciones no habían respetado algunas de las estructuras más antiguas de la iglesia, además de por las modificaciones en las antiguas sepulturas del cementerio. 
 
    
 
   Dirijamos ahora nuestra atención a la piedra horizontal. Para encontrar la primera mención a esta losa, debemos remitirnos al año 1967, cuando Gérard de Sède, en su obra L’Or de Rennes, reproducía una imagen cuya fuente pretendía ser un dibujo original de Ernest Cross (1862-1945). Cuando, en torno al año 1900, el párroco de Rennes-le-Château se dedicó a modificar ciertas tumbas de su cementerio, supuestamente para eliminar los indicios dejados por su antecesor el abad Bigou y que contenían la clave del descifrado de los pergaminos, de Sède explica que el ingeniero y devoto arqueólogo de la zona, Ernest Cros, cuestionó duramente sus actos, no pudiendo concebir cómo una persona cultivada como Saunière podía cometer semejante agresión contra una antigua inscripción. 
 
    
 
   Aun así, parece que el párroco no se percató que las lápidas de la tumba de la Marquesa de Blanchefort ya habían sido copiadas por arqueólogos locales. Una de ellas, la vertical, que contiene el epitafio, fue reproducida en el “Boletín de la Sociedad de Estudios Científicos del Aude”, como comentábamos, mientras que la segunda, la horizontal, en la extraña obra de Eugène Stublein, Pierres Gravées du Languedoc. Este último hecho plantea una curiosa pregunta. ¿Por qué ambas lápidas no aparecieron simultáneamente en la misma publicación? Después de fallecer el párroco, Cross continuó visitando el lugar y, alimentado por los rumores de los habitantes de Rennes-le-Château, realizó un esbozo de la losa desaparecida. De Sède obtuvo su boceto, en cambio, de los Dossiers Sécrets, donde uno de los documentos bajo pseudónimo de Henry Lobineau menciona que este diseño proviene de la obra de Stüblein, impresa en Limoux en 1884. Lo verdaderamente extraño es que no existe copia alguna, si es que alguna vez existió, del dibujo de Cross. También se desconoce totalmente que el tal Stüblein, escritor residente en la zona, creara este libro. Además, encontramos que  la única copia conocida de esta obra está depositada en la Biblioteca Nacional y archivada en microfilm. 
 
    [image: ] 
 
   1-Lápida- Elie Tisseyre-1905. 2-Losa horizontal. Publicada por G. de Sède en 1967 y extraída de Pierres graveés du Languedoc,  de Eugène Stublein y que forma parte de los Dossiers Sécrets.
 
   Obsérvese que en la losa aparecida en la obra de Sède – Plantard (imagen derecha), inmediatamente nuestra atención es captada por la aparición de unas palabras en los laterales de la losa; en el lado izquierdo se puede leer la expresión ET IN PAX, aunque esta palabra aparece deformada por una razón muy concreta. En el lado opuesto observamos una formación escrita en griego, АΔIAEΓΩ. Pero las dos expresiones van acompañadas del signo de una cruz por cada lado que rompe el esquema de la frase, mostrándonos así ocho símbolos por lado, 8x8, que nos recuerda el número de casillas de un tablero de ajedrez. Analizando este sencillo criptograma, se obtiene la siguiente expresión: 
 
    
 
   ET IN APXAΔIA EΓΩ  (ET IN ARCADIA EGO)
 
    
 
   Frase que supuestamente algunos investigadores afirman hace referencia a la Tumba o sepulcro de la cercana población de Arques y al pintor Nicolas Poussin, que en 1645, en su cuadro Les bergers de l’Arcadie, aparentemente mostró ese sepulcro con dicha inscripción. Un curioso detalle es que a partir de esta inscripción pueden formarse otros interesantes anagramas…
 
    
 
   ET IN ARCADIA EGO… Y EN LA ARCADIA YO…
 
   IT EGO ARCANA DEI…  YO OCULTO LOS SECRETOS DE DIOS…
 
    
 
    En la parte superior del esquema sobre la losa horizontal, además, aparece la misma extraña rúbrica que ya apreciamos antes durante el análisis del primer pergamino (P-S), rodeada por el mismo círculo; una flecha en dos direcciones que parece unir los dos términos; y también las tres letras E acentuadas, en la expresión RÉDDIS RÉGIS CÈLLIS ARCIS, exactamente con el mismo orden que en el caso del manuscrito (cerrado-cerrado-abierto), y la suma de estas letras es 22, como el número de líneas del pergamino.
 
    
 
   Dirigiéndonos Ad Genésareth hemos logrado rastrear una posible conexión con la incógnita que buscábamos despejar, el misterioso interrogante en la palabra extraída de la línea 10 del segundo manuscrito (É-?-É-È). Ahora analizaremos la lápida vertical de la tumba, aquella que contiene el epitafio de la Marquesa D’Hautpoul de Blanchefort, y veremos cómo este pequeño misterio acaba por resolverse. A simple vista pueden observarse un total de cuatro errores en la sintaxis del epitafio, además de cuatro caracteres escritos en minúsculas. Suponemos que el abad Bigou fue el responsable de su introducción. 
 
    
 
    
     
     
       
       	 CT GIT NOBLe   M
 ARIE DE NEGRe
 DARLES DAME
 DHAUPOUL De
 BLANCHEFORT
 AGEE DE SOIX
 ANTE SEpT ANS
 DECEDEE LE
 XVII JANVIER
 MDCOLXXXI
 REQUIES CATIN
 PACE
  
       	 -        La T que sustituye a la letra I en la expresión CI GIT…
 -         
 -        La M, que aparece separada del nombre de Marie.
 -         
 -        La R, que sustituye a la B en el apellido de la marquesa Marie de Negre d’Ables.
 -         
 -        La O, que proviene de la sustitución de un número romano en la fecha del fallecimiento de la marquesa, MDCOLXXXI, que tendría que ser una C para leer 1781.
  
      
 
     
    
 
   
 
    
 
   Con este anagrama se forma la palabra MORT, que como sabemos es la primera parte de la palabra clave que necesitamos, pero también tenemos la extraña anomalía de una serie de letras insertadas en minúscula. Estas letras son tres “e” y una “p”. Parece que de este modo la incógnita se resuelve con la sustitución del interrogante por la letra que aparece acompañando a las “e” minúscula, en este caso es una letra “p”:
 
    
 
   É-?-É-È = É-P-É-È.
 
    
 
   El único anagrama válido para estos caracteres es la palabra francesa EPEE (espada); es el único vocablo que se puede formar con esas letras. Ésta es usada en la primera transformación de Vigenére como la segunda parte de la palabra clave. Si agregamos a esta clave la primera parte obtenida anteriormente, MORT, obtenemos MORTEPEE. Podría surgir la duda de qué vocablo debe colocarse en primer lugar,  pero siguiendo el orden de aparición de los caracteres en la lápida, vemos que el primer suceso se refiere a la aparición del error de sintaxis “CT”, donde debería aparecer “CI”. Así, por pura apreciación y a falta de un mejor indicio, otorgamos validez a la ya conocida solución que indicaba como palabra clave completa la locución MORTEPEE.
 
    
 
   Recapitulando, desde que comenzamos con la extracción de las dos secuencias y hasta la obtención de la palabra clave, hemos obtenido una sucesión de anagramas y códigos ocultos. Para ello tratamos de conducirnos por aquella regla que indicaba que, debido a las especiales características del código destinado a un interceptor anónimo, desconociendo los métodos utilizados y los pasos a seguir, debían existir indicios dejados por el creador en el mismo manuscrito y en aquellos lugares directamente relacionados con él. 
 
    
 
   De esta forma hemos tratado de rastrear la manera para obtener la contraseña y el tipo de sistema de encriptación empleado, antes de empezar a trabajar con la secuencia oculta. Una visión crítica podría acusarnos de una cierta predisposición mental hacia un resultado ya conocido en las diferentes fuentes sobre esta interesante leyenda. Es por ello que nuestra investigación ha tratado de prescindir, en la medida de lo posible, de estas fuentes, limitándonos a extraer nuestras propias conclusiones a través de un trabajo exclusivo y directo con el segundo manuscrito. Sin embargo, las relaciones expuestas hasta el momento no significan, en absoluto, que podamos afirmar con rotundidad que éste sea el motivo por el cual aparecen en el pergamino y que estas relaciones sean las establecidas por el creador del código. Pero sí creemos que nos encontramos en disposición de afirmar que, partir de la regla establecida, un orden lógico ha guiado nuestros pasos y nos ha conducido a resaltar que existen esta serie de anomalías, pudiendo relacionarlas. Como hemos podido comprobar, en ocasiones estas relaciones aparecían como totalmente evidentes. Por último, deseamos señalar que el camino seguido se ha limitado a las indicaciones proporcionadas por el pergamino y el sepulcro de la marquesa. Podemos manifestar entonces que los pasos que conducen a la solución correcta de los códigos se asemejan mucho a lo que hemos querido denominar “las pistas proporcionadas por el creador”.
 
    
 
   Explicado esto continuamos nuestras investigaciones, viendo asombrados cómo todas nuestras pesquisas hasta el momento, y en contra de nuestro propio escepticismo sobre este tema, nos conducían una tras otra por la vía más simple y lógica en la observación de los elementos con que contamos en este misterio, para poder desentrañar un muy complejo proceso de descifrado.
 
    
 
   El sistema Vigenére
 
    
 
   Este sistema fue inventado en 1586 por Blaise de Vigenére (1523-1596), quien trabajó como funcionario de justicia y fue conocido por sus prácticas y conocimientos alquímicos. Diseñó un sistema de cifrado por sustitución polialfabética que precisa de una palabra clave externa al código para su cifrado, método que se creyó inquebrantable durante unos tres siglos. 
 
    
 
   El método es una sustitución periódica basada en alfabetos desplazados. Las letras de la palabra clave determinan qué alfabeto es el que se utiliza para cifrar cada letra del mensaje.  El método por sustitución consiste en reemplazar los caracteres del texto plano por otros, de forma que a cada letra del código se la hace corresponder con otro carácter en el interior de un cuadrante, en función de la letra correspondiente de la palabra clave y el mensaje se cifra cambiando las letras iniciales por su equivalente dentro de la tabla. Los nuevos caracteres ilegibles serán el texto codificado y éstos seguirán el mismo orden que el texto en claro. Sin conocimiento de la clave, en principio resulta imposible obtener el mensaje oculto.
 
    
 
   La primera secuencia de 64 letras “VCPS”, obtenida del texto original, será transformada en otra usando este método. En este caso trabajaremos con un alfabeto de 25 letras, pues en la época de Bigou, la letra “W” no existía en el alfabeto francés.
 
    
 
   Este hecho es muy importante, pues Gérard de Sède menciona en su libro ¡¡un alfabeto de 26 letras!!, ¡¡del mismo modo que Henry Lincoln en su serie de documentales!!. Esto, para nuestro asombro significa que ninguno de los dos investigadores principales de este enigma trataron de realizar una exhaustiva comprobación de los pasos seguidos en el proceso de decodificación. Así mismo, tampoco efectuaron corroboraciones de la secuencia aquellos que han especulado posteriormente basándose en sus investigaciones, ya que simplemente aceptan como válida una información sin comprobarla. 
 
    
 
   Todos ellos obviaron que esta frase nació con G. de Sède, a partir de la información transmitida por Plantard y Chérisey. Lincoln, tras la emisión de su serie documental Chronicle, hubo de rectificar posteriormente en su famosa obra, The Holy Place (El enigma sagrado):
 
    
 
   “Cuando de Sède me mandó el código descifrado, él había usado un alfabeto de 26 letras y este fue el método presentado en los documentales de Crhonicle. Tengo que agradecer a muchos telespectadores que me escribieran para avisar que la letra W no formaba parte del alfabeto francés durante el siglo XVIII, cuando supuestamente esta cifra fue creada. La extracción de la letra W del alfabeto produce una ligera simplificación en el proceso del desciframiento en sus pasos intermedios…El cuarto y el segundo paso (en nuestro estudio corresponden al tercero y al quinto) consisten en avanzar una letra del alfabeto; la versión de G. de Sède, que empleaba un alfabeto de 26 letras precisa de un avance de dos letras en este paso.”
 
    
 
   Pero incluso en este momento y aún después de la rectificación pública, afirmamos que Lincoln continuó sin comprobar este error, pues la solución que aporta, el hecho de tener que avanzar dos letras del alfabeto en lugar de una, resulta completamente falsa. La única manera de descifrar el código es usando un alfabeto que prescinda de la letra W y efectuando un único avance de letra. Esto demuestra que este investigador ni siquiera mostró un mínimo esfuerzo o simplemente un mínimo de respeto por las personas que se habían interesado por este enigma. 
 
    
 
   No realizó ningún tipo de comprobación sobre los documentos en los que basa todas sus especulaciones, ni aun cuando cientos de espectadores le avisaron de su grave error. 
 
    
 
   Aunque lo expuesto parezca indicar que la creación de los documentos fue llevada a cabo en una época posterior a la introducción de la W en el alfabeto francés, esto no significa que los pergaminos hayan sido escritos realmente en esa fecha, pues cabe la posibilidad de que hayan sido elaborados posteriormente por una persona que conocía este hecho.
 
    
 
   Una vez aclarado este punto, continuaremos ahora con el método de Vigenére. Mostraremos en primer lugar la tabla con el sistema de codificación[50]:
 
    [image: ] 
 
    
 
   A continuación, expondremos un sencillo ejemplo para comprender correctamente el funcionamiento del método Vigenére. Disponemos de un mensaje coherente que queremos codificar, el denominado como texto en claro: “Asmodeo es un caballo”. Ahora escogemos una palabra clave, por ejemplo, “Marquesa”. Luego dividimos el texto en claro según la cantidad de letras que tenga la contraseña, en este caso 8 y posteriormente aplicamos la palabra clave tantas veces como sea necesario hasta completar el número exacto de letras de la frase original. Por último ciframos el texto utilizando la tabla de Vigenére: 
 
    
 
    
     
     
       
       	 Texto original a codificar dividido en secuencias de 8 letras (tantas como contenga la palabra clave, en este caso, 8)
  
       	  ASMODEOE SUNCABAL LO…
  
      
 
       
       	 Palabra clave MARQUESA
  
       	  MARQUESA MARQUESA MA…
  
      
 
       
       	 Texto codificado   (ver tabla)
  
       	  MSEFYIHE FUFSUFSL YO… 
  
      
 
     
    
 
   
 
    
 
   Para cifrar la primera letra del mensaje, la “A”, utilizamos el primer carácter de la palabra clave, la “M”; se buscan estas dos letras en las coordenadas de la tabla de Vigenére y avanzamos hasta la intersección de estas dos para obtener como resultado la “M”. Así mismo, la segunda letra codificada, la “S”, resulta de usar como coordenadas, en la tabla de Vigenére, la segunda letra de la palabra clave, la “A” y la segunda de la secuencia original. Así sucesivamente con todo el mensaje.
 
    [image: ] 
 
   Con este sistema el resultado codificado dependerá de la palabra clave elegida, de tal forma que, aunque en la secuencia original se repitan letras, éstas no tienen por qué resultar iguales en el código cifrado.
 
    
 
   La forma de descodificar el mensaje y obtener un texto en claro consiste en posicionar en la misma coordenada la clave y la secuencia que poseemos, es decir, para descodificar la letra M de la frase encriptada, buscaremos en una de las coordenadas la primera letra de la palabra clave, en este caso M, y avanzaremos vertical u horizontalmente, según la coordenada, hasta la letra de la secuencia M, y la letra A correspondiente a la coordenada no utilizada será el carácter descodificado.
 
   Existe una variante de este método, descubierta posteriormente a la época de la criptografía clásica, que no utiliza una tabla de coordenadas, sino que realiza directamente la codificación y decodificación sobre un único alfabeto de forma matemática. Si asignamos a cada una de las letras un valor numérico, esto es A=0, B=1, C=2… hasta la Z=24, y efectuamos la suma de las cifras, obtenemos el resultado codificado. Pero para ello tenemos que asignar a la letra A el valor numérico “0”,  ya que esta tiene una función neutra debido a que ((A=0)+(A=0)=A)=0. 
 
    
 
   Veamos un ejemplo:
 
    
 
    
    
      
      	 A
  
      	 B
  
      	 C
  
      	 D
  
      	 E
  
      	 F
  
      	 G
  
      	 H
  
      	 I
  
      	 J
  
      	 K
  
      	 L
  
      	 M
  
      	 N
  
      	 O
  
      	 P
  
      	 Q
  
      	 R
  
      	 S
  
      	 T
  
      	 U
  
      	 V
  
      	 X
  
      	 Y
  
      	 Z
  
     
 
      
      	 0
  
      	 1
  
      	 2
  
      	 3
  
      	 4
  
      	 5
  
      	 6
  
      	 7
  
      	 8
  
      	 9
  
      	 10
  
      	 11
  
      	 12
  
      	 13
  
      	 14
  
      	 15
  
      	 16
  
      	 17
  
      	 18
  
      	 19
  
      	 20
  
      	 21
  
      	 22
  
      	 23
  
      	 24
  
     
 
    
   
 
    
 
   Tenemos el valor 0 de la letra A en la frase a codificar (A-smodeo…) y el valor 12 de la letra M perteneciente a la clave (M-arquesa); si sumamos los dos valores, obtenemos 12, la misma letra que corresponde a la frase cifrada (M); la siguiente letra a encriptar es S (a-S-modeo…) y su valor 18, que sumado al valor neutro de la letra A (m-A-rquesa) nos da como resultado 18, así la siguiente letra codificada se corresponde con la S.  Continuamos y vemos cómo el valor de M (as-M-odeo…)  es 12 y el valor de R (Ma-R-quesa) es 17, en este caso las dos suman 29, a lo que tenemos que restar 25 por las letras del alfabeto (o tantas como corresponda según el alfabeto que utilicemos) y el resultado es 4=E.  El proceso continuaría hasta la total codificación del texto en claro.
 
    
 
    
    
      
      	 A=0, S=18, M=12, ODEOESUNCABALLO
  
      	 ((A=0) +(M=12))=12          clave M
  
     
 
      
      	 M=12, A=0, R=17 QUESAMARQUESAMA
  
      	 ((S=18)+(A = 0))=18          clave S
  
     
 
      
      	  
 MSE-------FYIHEFUFSUFSLYO
  
      	 ((M=12)+(R=17))=29
 29-25(nº Letras)=04           clave E
  
     
 
    
   
 
    
 
   


 
   
 
  



Transformación de la secuencia según el sistema de Vigenére
 
    
 
   Ahora que ya conocemos el funcionamiento de este ingenioso sistema de codificación, centrémonos en la secuencia de 128 letras obtenida mediante el análisis del segundo pergamino, puesto que en este momento ya disponemos de todos los elementos necesarios para descifrarla.
 
    
 
   Primera secuencia “VCPS”:
 
    
    
      
      	 VCPSJQRO
 VYMYYDLT
 POHRBOXT
 ODJLBKNJ
FQUEPAJY
 NPPBFEIE
 LRGHIIRY
 BTTCVXGD
  
      	  
  
 “AD GÉNÉSARÈTH”
  
  
      	 LUCCVMTE
 JHPNPGSN
 QJHGMLFT
 SVJLZQMT
OXANPEMU
 PHKORPKH
 VJCMCATL
 VQXGGNDT
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Para realizar el descifrado debemos hallar la letra de la nueva secuencia haciendo coincidir las coordenadas correspondientes en la tabla de Vigenére, aplicando la palabra secreta “MORTEPEE” a la primera secuencia. 
 
    
 
   En este momento de nuestra investigación sabíamos que, para no incurrir en el mismo error que criticábamos anteriormente[51], debíamos comprobar cada paso aplicado a todas las series de caracteres obtenidos en la ejecución de los diferentes métodos de cifrado. Así, tras descifrar manualmente la primera secuencia VCPS aplicando el sistema Vigenére, nos percatamos del hecho que realizar todo el trabajo utilizando procedimientos manuales resultaría una ardua y pesada tarea. Es por ello que decidimos aprovechar los recursos que nos ofrece la tecnología para crear un sencillo algoritmo informático de cifrado, basándonos en el sistema Vigenére.
 
    
 
   La fuente del programa permitía trabajar a la perfección con este sistema, pero posteriormente decidimos ampliarlo con unos reajustes que lo hicieran más potente y que, además del sistema Vigenére, permitiera realizar un proceso completo de cifrado añadiendo una función de “avance de letra” y otra que derivaba automáticamente en el último sistema de codificación, el “Salto del caballo”. De esta forma, en unos segundos podíamos aplicar todos estos sistemas de cifrado a cualquier cadena de caracteres que fuera introducida manualmente en la interfaz del programa. Al cabo de unos días nuestra aplicación estaba preparada.
 
    
 
   Justo en el momento en que comenzamos a trabajar con la aplicación creada por Alex, grande fue nuestra sorpresa cuando nos percatamos que obteníamos una secuencia de caracteres desconocida cuando tratábamos de descifrar la serie inicial aplicando el método Vigenére (“JNYZFBNK…”). Dicha cadena no correspondía con aquella serie conocida de antemano (“IQHM…”), que se obtiene antes de efectuar el cuarto paso, el avance de una letra del alfabeto ¿Por qué ocurría esto? ¿Era por causa de nuestro programa? ¿Dónde estábamos errando? La respuesta es que no, ya que la descodificación era correcta y el programa funcionaba a la perfección. Pero descubrimos algo muy curioso, ya que si en lugar de descodificar la secuencia, efectuamos el proceso inverso, una codificación, entonces la interfaz mostraba la cadena de caracteres esperada (“IQHM…”). ¿Por qué sucedía esto? ¿No se supone que estábamos descifrando un mensaje oculto? En este momento todavía no pudimos hallar la respuesta a esta anomalía, pero más adelante, cuando trabajemos con la codificación del texto obtendremos, respaldados por los hechos, alguna respuesta muy interesante…
 
    
 
    
 
    
     
     
       
       	 V
  
       	 C
  
       	 P
  
       	 S
  
       	 J
  
       	 Q
  
       	 R
  
       	 O
  
      
 
       
       	 M
  
       	 O
  
       	 R
  
       	 T
  
       	 E
  
       	 P
  
       	 E
  
       	 E
  
      
 
       
       	 I
  
       	 Q
  
       	 H
  
       	 M
  
       	 N
  
       	 G
  
       	 V
  
       	 S
  
      
 
       
       	 V
  
       	 Y
  
       	 M
  
       	 Y
  
       	 Y
  
       	 D
  
       	 L
  
       	 T
  
      
 
       
       	 M
  
       	 O
  
       	 R
  
       	 T
  
       	 E
  
       	 P
  
       	 E
  
       	 E
  
      
 
       
       	 I
  
       	 M
  
       	 E
  
       	 R
  
       	 C
  
       	 S
  
       	 P
  
       	 Y
  
      
 
       
       	 P
  
       	 O
  
       	 H
  
       	 R
  
       	 B
  
       	 O
  
       	 X
  
       	 T
  
      
 
       
       	 M
  
       	 O
  
       	 R
  
       	 T
  
       	 E
  
       	 P
  
       	 E
  
       	 E
  
      
 
       
       	 C
  
       	 D
  
       	 Z
  
       	 L
  
       	 F
  
       	 E
  
       	 B
  
       	 Y
  
      
 
     
    
 
   
 
    
 
   De este modo se obtiene la segunda secuencia IQHM, a la cual llegamos buscando en la tabla de Vigenére la correspondiente letra en la intersección de las dos coordenadas principales; en primer lugar la letra de la secuencia original y seguidamente la letra correspondiente de la clave “MORTEPEE”. O sea que para encontrar la primera letra I de la segunda secuencia, fuimos a la coordenada vertical, se buscó la V y se la hizo coincidir con la M de la palabra clave en la segunda coordenada horizontal, obteniendo en la intersección de las dos la letra “I”. Para extraer la segunda secuencia deberemos realizar este proceso de correspondencia a cada una de las 128 letras.
 
    
 
   Segunda secuencia “IQHM”
 
    
 
    
     
     
       
       	 IQHMNGVS
 IMERCSPY
 CDZLFEBY
 BRBFFARN
 RFMYTPNC
 AEHUJTMI
 YGYBMYVC
 NILVAMKH
  
       	  
  
 “AD GÉNÉSARÈTH”
  
  
       	 YJTVACYI
 VVHHTVXR
 DYZAQBJY
 FKBFDGQY
 BLRHTTQZ
 CVCIVFOL
 IYTGGPYP
 IFOAKDHY
  
      
 
     
    
 
   
 
    
 
   Aquí encontramos de nuevo algo bastante extraño. El sistema de Vigenére se suele utilizar de forma directa cuando se quiere codificar. Partiendo de un texto y una clave se construye un único mensaje en orden y cifrado. Ejecutando una codificación con el método Vigenére, en lugar de una descodificación completa del texto que sería el paso correcto y lógico, en este caso y de esta forma, obtenemos otro mensaje cifrado.
 
    
 
   Esto nos indica la existencia de más pasos para obtener la solución final (Bergère…). Esta complicación podría recibir respuesta debido en parte al uso de la palabra clave “EPEE” (Espada) en un código aparentemente tan sofisticado como este,  lo que parece un gran error. Sucede que “EPEE” es la única palabra francesa con estructura raíz xyxx, y por este motivo parece fuera de lugar que se use en este código una palabra tan conocida en el mundo de la criptología. También es necesario saber que usando un código de substitución monoalfabético, en caso de hallar una palabra o serie formada con esta estructura, por ejemplo “xyxx”, conociendo previamente que el texto original está escrito en francés, esta palabra sería forzosamente “EPEE”. Entonces, ¡es la peor palabra francesa de cuatro letras para utilizarse como palabra clave! Tres de las cuatro letras son iguales, lo que es claramente desfavorable. 
 
    
 
   Este hecho puede indicarnos que la época en que supuestamente se creó esta contraseña pertenece al periodo de la criptografía clásica, aunque en este caso utilizamos un sistema polialfabético. Parece muy extraño el uso de esta palabra si el mensaje hubiera sido creado después de la época clásica, cuando ya se conocía esta regla. Esto nos deja abiertas dos posibilidades: tal vez esta clave fuera creada cuando todavía no existían los ordenadores y el sistema de Vigenére debía considerarse indescifrable, y de ahí el uso de esta palabra con la mayor tranquilidad del mundo, aunque lo extraño es que no está completa, sino que se utiliza conjuntamente con el término MORT-muerto y además se sirve de posteriores pasos para su descifrado final que complican el proceso. O tal vez la clave fue creada intencionadamente en una fecha posterior solo para remitirnos hacia esta encrucijada de fechas, donde se nos obliga a distinguir entre una época clásica, en la cual el término “epee” era tan útil como cualquiera y una época moderna donde hubiera sido resuelta por nuestras computadoras en segundos. Tal vez este sea el motivo de que se complique intencionadamente, mediante la introducción de otros sistemas, la descodificación de los textos, cosa que parece improbable que se hiciera si hubieran sido creados en la época clásica pretendida. 
 
    
 
   Entonces, ¿por qué complicar el proceso con más pasos si estamos convencidos que la clave es tan segura como cualquier otra? Porque en realidad lo único que pretende este criptograma es ser descifrado. Tal vez la respuesta más probable sería que el creador, conociendo los sistemas modernos, quiso utilizar la única  palabra  francesa que nunca se hubiera usado en época moderna, EPEE, precisamente para crear ese efecto, pero conociendo de antemano que esta clave duraría sin descifrar segundos frente a los análisis y métodos modernos. Por ello, se vio obligado a complicar el método de descodificación y de esta forma tenemos la impresión de contemplar un criptograma creado en época antigua, pero realmente encriptado para complicar el desciframiento mediante los métodos informáticos de la época.
 
    
 
   Aclarado este punto, ahora que disponemos de una nueva secuencia, debemos averiguar cómo debemos operar con ella, además de buscar alguna pista dejada por el creador, ya que de otra forma resultaría imposible averiguar cómo proceder a continuación.
 
    
 
   Avance de una letra del alfabeto
 
    
 
   El motivo para deducir que se debe utilizar este sistema y no otro parece inexistente, no encontramos a priori nada que nos indique cuál es el siguiente paso, aunque si observamos el pergamino vemos que en la décima línea, entre las dos subsecuencias (64+64 letras) existe un salto, una separación de textos mediante el avance de una línea entre ellos y que no usa ninguna letra de la secuencia, “un salto o avance de línea”.
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Existe un método criptográfico que utiliza el avance de letras en el alfabeto y que pertenece a la categoría de los métodos de “Cifrados monoalfabéticos por sustitución directa”, inventado en época clásica y conocido también como “el cifrado de César”. Creado por el general romano para comunicarse con sus oficiales, consiste en sustituir o “hacer saltar” cada letra del mensaje por la que está n posiciones más adelante o atrás en el alfabeto. Si n = 5, la a se sustituiría por la F, la b por G, la c por la H y así sucesivamente. 
 
    
 
   Esto nos hace pensar en la opción de avanzar una letra la secuencia obtenida,  ya que en esta “zona fantasma”, oculta entre las líneas 9 y 11 del segundo pergamino, encontramos  la frase antes mencionada “ad Genesareth”, que utiliza el mismo método de cifrado del primer pergamino “A Dagobert …”, captando nuestra atención por el hecho de que eleva más las letras que forman el mensaje oculto que las restantes del texto. Esto dirigió nuestra atención de nuevo hacia el primer texto, para comprobar la relación que pudiera existir entre ambos y examinar la posible existencia de indicios que indiquen cuál es el número de letras que debemos avanzar para efectuar correctamente este proceso. Fue entonces cuando nos percatamos de un detalle muy interesante dentro del primer manuscrito; en el interior del triángulo situado en la parte superior izquierda del texto, justo antes de su inicio, encontramos el único número existente en los dos pergaminos, además de una letra elevándose por encima de él. ¿Es posible que nos esté indicando el salto de la secuencia según el cifrado de César? ¿Es posible que esa incógnita se revele mediante el número inscrito en su interior? Parece que así sea, pues el salto de la secuencia según su solución es 1.
 
    
 
   Nos pareció que esta era la solución más probable, aunque algo difícil de percibir, o incluso tal vez el hecho de buscar alguna relación nos podía hacer encontrar indicios en cualquier parte de los pergaminos. Por ello pusimos en duda este posible hallazgo, pero, ¿Qué ocurriría si en lugar de tener que avanzar 1 letra fueran 3 y el número aparecido en el interior del triangulo coincidiera con este avance?¿Tendríamos algún tipo de duda sobre si es correcta esta pista? La respuesta sería evidente, indudablemente no, aunque es cierto que al no ser este el caso, no puede quedar suficientemente aclarado el problema.
 
    
 
   Lo curioso es que el caso que nos ocupa es el más sencillo posible dentro de un “cifrado de César”, porque en el segundo pergamino de Rennes-le-Château la variable n tiene el valor 1 (n=1, solo se avanza una posición en el alfabeto). Si recordamos que este es un método de encriptación directa, lo que significa que directamente deberíamos encontrar un texto en claro evidente por cualquiera, el único sentido que encontramos es el de complicar el proceso global de descifrado, puesto que lo obtenido una vez aplicado el avance, es otra secuencia incomprensible de 128 letras.
 
    
 
   Este avance de línea o salto es la única pista o referencia que hemos podido hallar que nos sugiera la realización de este movimiento. 
 
    
 
   Este paso es bastante simple y consiste en avanzar cada letra de la segunda secuencia “IQHM” a su siguiente, (la “I” sería “J”, la Q sería “R”, etc.) siempre recordando lo explicado anteriormente sobre este alfabeto que contiene solo 25 letras, la “V” va seguida de la “X”. Otra característica es su continuidad circular, es decir, el alfabeto pasa del final al principio, después de la “Z” se vuelve a la “A”.
 
    
 
                 Aplicando este paso obtenemos esta nueva secuencia, que como podemos comprobar es la correcta. 
 
    
 
   Tercera secuencia “JRIN”
 
    
 
    
    
      
      	 JRINOHXTJNFSDTQZDEAMGFCZCSCGGB
 SOSGNZUQODBFIVKUNJZHZCNZXDO
 JMXBNLIZKUXBDZJXXIIUXYSEZABRCKZGL
 CGEHRZCMSIUURADXDJXGPMJZUHHQZQJGPBLEIZ
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Existen dos avances de este tipo en el conjunto del proceso de descodificación del segundo manuscrito, uno ahora y otro justo después de la segunda transformación de Vigenére. Siendo cada uno de estos movimientos de una letra del alfabeto, ¿por qué razón no hacerlos de una vez descendiendo dos letras? ¿Cuál es la lógica de efectuar los dos avances por separado? 
 
    
 
   Procediendo de este modo no se altera el mensaje ni el código, pero sí la complicación del proceso para hallar la solución final. 
 
    
 
    
 
   Nueva transformación con el sistema de Vigenére
 
    
 
   Una variación del cifrado de Vigenère consiste en utilizar una clave tan larga como el propio mensaje para evitar su carácter cíclico, pero esta codificación también se puede quebrar: su debilidad estriba en la utilización de claves con significado, lo que permite tener una idea de cuándo la intuición del investigador es dirigida por buen camino.
 
   En esta ocasión conocemos que se utiliza una palabra clave de igual longitud que el mensaje que se pretende descifrar, 128 letras. El indicio que nos pueda conducir a esta conclusión parece encontrarse muy oculto o quizás inexistente, lo cual hace ya de por sí prácticamente imposible seguir avanzando en la decodificación sin conocer de antemano la solución. ¿Qué nos hace pensar que el código cambia de clave? Al contar con la respuesta, aparecida en los Dossiers Sécrets, podemos continuar nuestra investigación.
 
    
 
   Continuando con el proceso, esta nueva operación comienza por determinar las 128 letras que servirán de palabra clave para la nueva transformación de Vigenére, partiendo de la tercera secuencia “JRIN”.  Son los Dossiers sécrets quienes nos hacen fijar la atención sobre la lápida funeraria de la Marquesa, lugar donde obteníamos la primera clave MORTEPEE. Ahora encontramos un problema y es que el texto del epitafio de la lápida está compuesto únicamente por 119 letras (losa vertical), a las cuales se deben agregar nueve letras más, “PS y PRAECUM (Prega o reza  por mí)”, para completar las 128 necesarias. “PS” aparece arriba y “PRAECUM” abajo en la supuesta losa horizontal de la sepultura donde observamos en el diseño una intencionalidad de unir estas palabras mediante la flecha que apunta en los dos sentidos[52].
 
    
 
   La secuencia que constituye la clave, después de añadir la palabra “PSPRAECUM”, queda de la siguiente forma:
 
    
 
   Cuarta secuencia clave “CTGI”
 
    
     
     
       
       	 CTGITNOBLEMARIEDENEGREDARLESDAME
DHAUPOULDEBLANCHEFORTAGEEDESOIXA
NTESEPTANSDECEDEELEXVIIJANVIERMD
COLXXXIREQUIESCATINPACEPSPRAECUM
  
      
 
     
    
 
   
 
    
 
   Si anteriormente indicábamos que no encontramos referencia alguna que nos obligase a cambiar de clave, mucho menos existe para el próximo paso, ya que según la solución publicada, ¡esta secuencia debe utilizarse invertida! De este modo la clave para transformar la tercera secuencia sería:
 
    
 
   Cuarta secuencia “MUCE” –Invertida, palabra clave
 
    
     
     
       
       	 MUCEARPSPECAPNITACSEIUQERIXXXLOC
DMREIVNAJIIVXELEEDECEDSNATPESETN
AXIOSEDEEGATROFEHCNALBEDLUOPUAHD
EMADSELRADERGENEDEIRAMELBONTIGTC
  
      
 
     
    
 
   
 
    
 
   Aplicando el método de descodificación de Vigenére a la tercera secuencia JRIN, nos volvimos a encontrar con que la secuencia “XXGJOPHB” obtenida de la descodificación no correspondía con la secuencia correcta publicada. 
 
    
 
   Utilizando la aplicación Decodificatrón, volvimos a comprobar que debíamos actuar como lo haría el creador de un código oculto y  realizar el proceso de cifrado en lugar de descodificar. De esta forma obtuvimos la siguiente secuencia: 
 
   Quinta secuencia "VMKR"
 
    
     
     
       
       	 VMKROZMMZRHSSHZSDGSQOASDTBZDDMHQ
 VSFDDMCDKNQRHZZNDKDERCPQODCBTRFV
 ZHDLTHCNBDICMLDXLBNBDDOCRGQVZHZC
 GZSLNZDRDAHBDKDQMDDZHDDCKUDUTKCB
  
      
 
     
    
 
   
 
    
 
   Esta serie corresponde con la secuencia correcta aparecida en los Dossiers Sécrets, pero continuábamos sin conocer por qué el creador del mensaje lo descodificó en lugar de codificarlo, obligándonos de este modo a tener que codificar para poder llegar al mensaje oculto. 
 
    
 
   En este momento se nos antojaba imposible conocer esto, ya que parecía no existir, o como mínimo no habíamos sido capaces de encontrar, ningún indicio que nos indicara esta inversión de uso del sistema Vigenére. 
 
    
 
   De nuevo una persistente pregunta: 
 
    
 
   ¿Por qué el creador del pergamino trabajó a la inversa de lo esperado?
 
    
 
    
 
   Nuevo avance de una letra del alfabeto.
 
    
 
   En este caso debemos aplicar el mismo sistema anteriormente expuesto en el paso 3 y de nuevo no hallamos referencias visibles, en los textos ni en las lápidas, que aclaren convenientemente los motivos para efectuar este movimiento.
 
   Sexta secuencia "XNLS"
 
    
     
     
       
       	 XNLSPANNASITTIATEHTRPBTEUCAEENIRXT
 GEENDELORSIAAOELEFSDQRPEDCUSGX
 AIEMUIDOCEJDNMEYMCOCEEPDSHRXAIADH
 ATMOAESEBICELERNEEAIEEDLVEVULDC
  
      
 
     
    
 
   
 
    
 
   


 
   
 
  




¿Por qué utilizar el método “Salto del caballo”?
 
    
 
   Una vez obtenida la sexta secuencia “XNLS” surge de nuevo la persistente cuestión tras finalizar cada proceso. ¿Por qué éste y no otro? Hemos logrado hallar algunas pistas, en ocasiones evidentes y en ocasiones prácticamente inexistentes, que nos conduzcan a la solución final. En este momento en particular la cuestión era si debíamos continuar aplicando el método Vigenére a la secuencia obtenida, hasta que apareciera al fin un mensaje coherente, o si sería preciso cambiar de sistema. La respuesta no está totalmente clara, pero de nuevo acudimos a la solución aparecida con los pergaminos, que marca los pasos exactos. 
 
    
 
   Aplicando la misma metodología que hemos seguido a lo largo del proceso, vamos a intentar encontrar posibles relaciones utilizando algo de intuición, teniendo en cuenta que, aunque parecen existir algunos indicios, no hemos hallado ninguno que nos revele, de forma totalmente concluyente, el momento exacto en el proceso de descifrado y con qué secuencia debe ser usado el método Salto del caballo. Lo que se muestra evidente es:
 
    
 
   1-           La secuencia original de 128 letras extraída del texto aparece dividida en dos partes, separadas por la palabra "AD GÉNÉSARÈTH”. Esto muestra un primer indicio de que debemos trabajar con este método. Se indica claramente dos grupos de 64 letras, el mismo número de escaques que contiene un tablero de ajedrez.
 
    
 
   2-          Nos hace pensar en el uso de otro sistema el hecho de obtener de la primera secuencia VCPS, la secuencia “IQHM” encriptada, que como recordaremos es extraño, pues el sistema Vigenére se usa de forma directa.
 
    
 
   3-          Las dos subsecuencias (64+64), son encriptadas en dos ocasiones, igual que el número de tableros a utilizar; están codificadas utilizando dos claves diferentes, pero obtenidas del mismo lugar, de la tumba de la marquesa. Además, nos pareció encontrar alguna referencia a un tablero de ajedrez cuando comprobamos la inscripción de la losa y contenía inscritos 8 símbolos por cada lado 8x8=64. 
 
    
 
   4-          Si ahora desviamos nuestra atención hacia el enclave de la iglesia, observamos un perfecto tablero de ajedrez diseñado en el suelo y orientado perfectamente con los cuatro puntos cardinales, hecho que nosotros mismo comprobamos mediante una brújula.
 
    
 
   5-          En relación con el tablero de ajedrez, vemos que el demonio Asmodeo fija su mirada sobre él. Fue en este instante cuando nos encontramos ante unos de los signos más reveladores de todo el misterio que rodea al proceso de descifrado y que ha pasado desapercibido a los ojos de decenas de investigadores y miles de turistas. Debido a la gran importancia que le otorgamos, como elemento esclarecedor de parte de este misterio, de semejante revelación surgió el título de nuestra obra, El caballo del diablo. Aunque la primera ocasión en que nos percatamos de tal posibilidad llegamos a cuestionarnos si no sería nuestra propia mirada quien nos jugaba una mala pasada, tras tomar multitud de fotografías y observarlas con sumo detenimiento, nos convencimos que el Demonio Asmodeo, custodio de la entrada, se nos revela, observado desde un determinado ángulo, como una perfecta cabeza de caballo, como si de una pieza de ajedrez se tratara. 
 
    
 
    [image: ] 
 
   Y la certeza resultó aún mayor desde el momento en que nuestra búsqueda de indicios sobre cómo proceder a continuación, nos condujo a pensar en la misma frase final descifrada, concretamente en aquel fragmento que se refiere al “Caballo de Dios”. Sinceramente creemos manifiesta la intencionalidad del creador del manuscrito en cuanto a la imagen de caballo que presenta Asmodeo, aunque en este momento aún faltaban por encajar el resto de fragmentos del mensaje[53]… 
 
    
 
   6- Como último punto, es preciso conocer otra de las vicisitudes más sorprendentes que encontramos en el interior de la iglesia. El santuario posee una estatuaria diversa. En los laterales de la nave se encuentran varias esculturas representando a ciertos santos cristianos que no han sido elegidos al azar. Los nombres de cada uno pueden leerse a los pies de su efigie. Si trazamos una “W”, o M invertida, enlazando la inicial de cada uno de sus nombres, obtenemos un anagrama de lo más revelador. Así es como se consigue la palabra GRAA. Parece obvia la alusión al Santo Grial o Saint Graal en francés. Pero falta la letra “L” para completar el término…
 
    
 
    Los santos son los siguientes:
 
    
     
     
       
       	  
  
 Santa Germana de Pibrac.
 San    Roque
 Santa Maria Magdalena
 San    Antonio Ermitaño.
 San    Antonio de Padua.
           L?
  
       	  [image: ] 
  
      
 
     
    
 
   
 
    
 
   En resumen, tenemos 64 letras repartidas en dos mitades, una referencia a un tablero de ajedrez en la losa 8x8, un demonio con forma de caballo que mira hacia un tablero de ajedrez, un grupo de santos cuyas iniciales forman la palabra GRAA y en dicha palabra falta la letra “L”.
 
    
 
   Fue precisamente al investigar la zona del púlpito, donde finaliza la traza geométrica en W y en el cual debería hallarse el carácter que falta, cuando nos percatamos de algo sorprendente.  Situados en ese punto tratando de encontrar algún indicio de esta letra “L”…  nuestros ojos contemplaban la figura de Jesús… los evangelistas situados a los lados… y mientras tratábamos de vislumbrar cualquier posible indicio que nos revelara dónde se podría encontrar la “L” en el púlpito desde donde Saunière daba el sermón a sus fieles, vimos que se trata del lugar exacto donde existe el mejor ángulo para observar la pila bautismal del diablo con el conjunto de santos que lleva la frase inscrita de “Par ce signe tu le vaincras”. Como ya comentamos anteriormente, el hecho insólito de esta frase es que sobra el pronombre “le”. En francés la letra “L” se pronuncia “el” que es precisamente la letra que buscamos y además tenemos la silueta de caballo en el diablo Asmodeo. Así pues, pensamos que el tablero en el suelo, observado por un demonio en forma de pieza de caballo de ajedrez y un conjunto escultórico con una frase donde sobraría un “le”, constituye la respuesta que buscábamos, ya que según la reglas del juego, el único movimiento que puede realizar el caballo es un movimiento en forma de “L”, justo la letra que falta para completar la palabra GRAA-L. Más aún cuando este es el punto exacto donde, cada 17 de enero, “a mediodía” comienza el conocido fenómeno óptico de las “manzanas azules”. Así pues, situados en ese lugar a mediodía, el lugar de las manzanas azules, el demonio queda “destruido” como representación mental, pues éste pasa a convertirse en una increíble silueta de caballo que se puede relacionar perfectamente con el último paso del descifrado, un tablero y un caballo de ajedrez.
 
    
 
   Recapitulando el ejercicio hermenéutico, que consistía en tratar de situarnos en la mente del creador del código cifrado, con objeto de hallar indicios sobre el terreno para saber cómo operar en el proceso, nos había proporcionado la cruz y el caballo de dios[54], que destruyen al demonio guardián, y el lugar al mediodía de las manzanas azules, el mismo lugar donde debería hallarse el carácter L que falta para formar la palabra GRAA-L y el tan buscado caballo de dios, que para nosotros, es la pareidolia que destruye al diablo y lo convierte en “el caballo de dios”, ya que una vez se ha visto por primera vez al diablo con esa forma, la mente (yo destruyo) siempre interpretará la imagen del demonio asociada a esa posibilidad. Por eso el demonio queda destruido, porque tu visión lo convierte en otra cosa, en un caballo de ajedrez…
 
    
 
   Algunos investigadores han pretendido que la letra restante se encuentra en el púlpito, representada por San Lucas. Pero tras un largo rato de observación y varias series fotográficas de todo el pulpito, podemos afirmar que la vertical trazada desde la escultura de San Antonio de Pádua y que cierra la traza en W, corresponde a una escultura de Jesús señalando al cielo, representado con las mismas vestiduras, verdes y rojas, que encontramos en el Cristo bautizado por San Juan en la entrada de la iglesia, y no así a Lucas, quien se encuentra situado en una de las caras laterales del púlpito, junto a los otros tres evangelistas. 
 
    
 
   Hipotéticamente, la solución a este enigma debería conducirnos a ese supuesto tesoro o lugar oculto. Todas las pistas conducen a que la L que falta nos conduce al conjunto escultórico de los ángeles y Asmodeo y que una vez revelado el secreto del código del tablero obtendremos nuestro tesoro… ¿Quizás era el “Santo Graal”, cuya letra que falta es la pista de “cómo desplazar el caballo”?
 
   


 
   
 
  




Uso del método "Salto (o paseo) del caballo"
 
    
 
   En la Sexta secuencia "XNLS" ya tenemos todas las palabras que componen el mensaje final, pero falta aplicar el método de transposición de letras conocido como "Salto del caballo".
 
    
 
   El llamado “Problema del caballo” es un antiguo problema matemático, relacionado con el ajedrez, que a lo largo de los siglos ha sido muy estudiado. De fácil enunciación, ha resultado sin embargo un inconveniente muy complejo de resolver a la práctica. 
 
    
 
   El método consiste en efectuar una secuencia de movimientos siempre en forma de L, el movimiento válido para esta pieza del ajedrez, haciéndole visitar las 64 casillas del tablero, con la condición de no pasar dos veces por la misma. Aunque existen varias soluciones probadas que cumplen los requisitos enunciados, ni siquiera la utilización de modernos sistemas de computación ha proporcionado la cantidad exacta de soluciones posibles a este acertijo. 
 
    
 
   Esta cuestión fue estudiada inicialmente por los árabes. En un manuscrito de Abu Zakariya Yahya ben Ibrahim al-Hakim, del s. IX, aparecen ya dos soluciones propuestas por Ali C. Mani y Al-Adli ar-Rumi, dos jugadores de ajedrez de la época.  En Occidente, el matemático Brook Taylor reavivó el interés por este problema, hacia 1720, hasta que De Moivre (1667-1754), se atribuyó el primer resultado positivo. 
 
    
 
   Poco después aparecieron otras soluciones, pero es De Moivre quien cosechó el mérito de ser quien primero la publicó. A continuación reproducimos 2 de las soluciones para este problema halladas por diferentes matemáticos, De Moivre (1) y Montmort (2).
 
    [image: ] 
 
    
 
                  Pero es el conocido matemático Leonhard Euler (1707 – 1783) quien más tiempo dedicó a la investigación del “Problema del Caballo” y a él debemos el estudio más importante sobre el tema. El genial matemático halló un método y varios recorridos cerrados que le permitían completar el camino comenzando desde cualquiera de las 64 casillas. También se interesó por las trayectorias seguidas por el caballo, en especial por aquellas que describían “cuadrados mágicos”. Un cuadrado mágico consiste en que la suma de los valores, correspondientes a cada uno de los 64 movimientos del caballo, de cada una de las filas y columnas, sea exactamente la misma cifra. Euler presentó una solución donde cada sumatorio daba como resultado el valor 260[55].
 
    [image: ] 
 
   


 
   
 
  



"El salto del caballo”
 
   Cómo obtener la secuencia correcta
 
    
 
   Sabemos que un tablero de ajedrez consta de 64 casillas, así que para obtener la solución de la sexta secuencia “XNLS” de 128 letras aplicando el Salto del caballo, deberemos trabajar con dos tableros y dividir la secuencia en sus dos mitades.
 
    
 
   1ª parte de la secuencia
 
    
     
     
       
       	 XNLSPANNASITTIATEHTRPBTEUCAEENIRX
 TGEENDELORSIAAOELEFSDQRPEDCUSGX
  
      
 
     
    
 
   
 
    
 
   Colocando la primera mitad de la secuencia en el tablero y numerando las casillas en orden de izquierda a derecha, obtenemos la siguiente distribución:
 
    [image: ] 
 
   En este momento llegamos a otro de los momentos cruciales en el proceso de descifrado. ¿Qué criterio utilizamos para seleccionar la casilla inicial para mover el caballo? ¿Qué casilla es la correcta de las 64?
 
    
 
   Para encontrar la respuesta debemos hallar la clave que nos resuelva el problema.
 
   


 
   
 
  



El primer movimiento del caballo
 
    
 
   Si observamos de nuevo el entorno del lugar, veremos que tanto en la iglesia como en sus alrededores, así como en la losa de la marquesa y en el texto del pergamino, encontramos numerosas referencias sobre cuál debe ser la casilla inicial del movimiento para completar la solución, una solución que resulta evidente cuando analizamos lo siguiente:
 
    
 
   Accediendo a la iglesia se halla la figura del demonio Asmodeo que, según se observe, se asemeja a una pieza de ajedrez en forma de caballo[56] que mira fijamente a un firme embaldosado con forma de tablero. Como ya hemos comentado anteriormente, este hecho alude a la utilización del método del Salto del caballo como solución al enigma. En el mismo conjunto escultórico, justo encima de Asmodeo, podemos observar la siguiente frase:
 
    
 
   PAR CE SIGNE TU "LE" VAINCRAS [image: ]
 
    
 
   Esta oración hace referencia a una visión de Constantino, el primer emperador romano convertido al cristianismo[57]. Aunque la frase que realmente tomó como lema el emperador, según la leyenda y traducida al francés, sería:
 
   PAR CE SIGNE TU VAINCRAS
 
    
 
   El artículo "LE" añadido no deja de ser sospecho a la vez que revelador, pues nos encontramos ante un enigma donde "la pieza" que marca el inicio del movimiento es el caballo, situado este en el mismo marco escultórico de la pila bautismal y Asmodeo. Además, si en esta frase sumamos las letras añadiendo "LE", el resultado no es otro que 22. 
 
    [image: ] [image: ] [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Vista del suelo de la iglesia desde la posición de Asmodeo. Curiosamente, la casilla de inicio coincide con la parte central del pasillo que divide la iglesia en dos hileras de bancos.
 
    
 
   Pero además:
 
    
 
   - 22 es el día dedicado a Santa Magdalena, el 22 de Julio, (22-7).
 
   - 22 es el número de líneas escritas en el segundo pergamino.
 
   - 22 es el número de escalones que tiene la Torre Magdala.
 
   - 22 son las letras que contiene la frase TERRIBILIS EST LOCUS ISTE
 
   - 22 es el número de almenas de la Torre Magdala.
 
   - 22 es el número de escalones de la doble escalera del jardín de V. Bethania.
 
   - 22 es el número de letras que aparecen sumando las palabras de la losa (Réddis, Cèllis, Régis, Arcis).
 
    
 
   Sin duda parece lógico y merece la pena que debíamos intentar obtener algún resultado con este número, pues el propio conjunto que nos da la bienvenida al lugar, el demonio Asmodeo-caballo, lleva inscrita esta cifra en forma de sumatorio de caracteres.
 
    
 
   Así pues, la respuesta a la cuestión que nos ocupa es que la casilla 22 resulta el punto inicial de la secuencia para desvelar la solución final, pero partiendo de la casilla 22 existen 8 posibles movimientos para el caballo. Se trata de ir avanzando hasta completar una secuencia de movimientos que produzcan una frase coherente.
 
    
 
   


 
   
 
  




Capítulo Cuarto
 
   La solución al enigma de los pergaminos
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El código oculto, 1ª parte
 
    
 
   Detallamos en el cuadro siguiente cómo la solución al problema del Salto del caballo[58] comienza por la casilla número 22, F-6 y observamos la secuencia correcta que debe ser introducida para obtener la frase final descodificada.
 
    
 
    
    
      
      	  [image: ] 
  
      	  
  
     
 
    
   
 
    
 
          Nos encontramos ante una solución cíclica, es decir, que desde la casilla 64 y efectuando un movimiento adicional en “L”, retornamos de nuevo a la casilla de salida, pudiendo comenzar de nuevo  el recorrido. 
 
    
 
         Como detalle, a simple vista distinguimos una estrella que ocupa nueve cuadros en torno a la casilla 36, que podría simbolizar una estrella de David, de 6 puntas.
 
   Si introducimos ahora la secuencia de letras, queda de la siguiente forma:
 
    [image: ] 
 
    
 
                 
 
   Por último, aplicando la correspondiente extracción de las letras según los movimientos del caballo desde la casilla 1 hasta la 64, el texto obtenido resulta ser, por fin, el código descifrado del pergamino. 
 
    
 
   Primera parte del mensaje secreto:
 
    
     
     
       
       	 BERGETEPASDETENTATIONQUEPOUSSINT
ENIERSGARDENTLACLEFSAXDCLXHXIPAR
  
      
 
     
    
 
   
 
    
 
          Cuando, operando con la aplicación Decodificatrón, obtuvimos por primera vez el resultado decodificado, nos dispusimos a leer la secuencia y quedamos perplejos ante el texto en claro que se nos mostraba:
 
    
 
   BERGETE PAS DE TENTATION
 
   QUE POUSSIN TENIERS GARDENT LA CHEF SAX  DCLXHXI PAR...
 
          ¿A qué se debían los errores? ¿Un fallo en la aplicación? ¿Un desliz al introducir la secuencia de caracteres? Comprobamos las fuentes del programa, así como todos los pasos del proceso de descifrado, repasamos los manuscritos intentado hallar cualquier error de transcripción por nuestra parte, pero todo era correcto. Ambos nos miramos asombrados… “sax DCLXHXI”. Tras comentar el asunto, surgió una pregunta ineludible;  si nosotros hemos verificado que el mensaje final contiene errores, uno de ellos  fundamental para la comprensión del enigma… ¿Dónde queda el vínculo de la cifra 681 con la dinastía merovingia? 
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Una vez realizadas las oportunas verificaciones, decidimos obviar momentáneamente esta importante cuestión y centrarnos en la segunda parte del texto, a ver qué ocurría al aplicar el Salto del Caballo a la segunda parte de la secuencia.
 
   


 
   
 
  



El código oculto, 2ª parte
 
    
 
   Operamos con el segundo tablero, repitiendo los mismos pasos para descifrar la segunda parte de la sexta secuencia, pero esta vez colocando el tablero invertido, es decir, en este caso la casilla de inicio es la 46.
 
    
 
    
     
     
       
       	 AIEMUIDOCEJDNMEYMCOCEEPDSHRXAIA
 DHATMOAESEBICELERNEEAIEEDLVEVULDC
  
      
 
     
    
 
   
 
    
 
    
    
      
      	  [image: ] 
  
     
 
      
      	 2º TABLERO CON LA SOLUCION
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Distribuyendo la sexta secuencia, obtenemos la segunda parte del mensaje secreto:
 
    
     
     
       
       	 LACROIXETCECHEVALDEDIEUJACHEVECE
DAEMONDEYARDIENAMIDIPOMMESBLEUES
  
      
 
     
    
 
   
 
   “LA CROIX ET CE CHEVAL DE DIEU J'ACHEVE CE
 
   DAEMON DE YARDIEN A MIDI POMMES BLEUES”
 
   ¡El resultado vuelve a ser incorrecto! Como pudimos comprobar, aparecía un cuarto error que no se corresponde con la solución aportada por las fuentes tradicionales. Aunque en este caso, el error carece de importancia, puesto que simplemente se ha sustituido una G, de la palabra Gardien (guardián), por una Y, pero la frase no pierde su sentido. Así, el mensaje oculto final al completo se revela de la siguiente forma:
 
    
 
   "BERGETE PAS DE TENTATION
 
   QUE POUSSIN TENIERS GARDENT LA CLEF SAX DCLXHXI
 
   PAR LA CROIX ET CE CHEVAL DE DIEU J'ACHEVE CE DAEMON DE YARDIEN
 
   A MIDI POMMES BLEUES"
 
    
 
   "Pastora? sin tentación.
 
   Que Poussin, Teniers guardan la clave (o llave); Sax? 660H11?
 
   Por la cruz y este caballo de Dios termino (o destruyo) este demonio del guardián?
 
   A mediodía Manzanas azules".
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   ¡Perplejos nos quedamos! En este momento de la investigación, fue necesario realizar una recapitulación de aquello que habíamos averiguado tras aplicar el método Salto del Caballo a la sexta secuencia. Después de conocer toda la información referente a las soluciones publicadas al descifrado del segundo pergamino, el resultado obtenido no era la famosa frase que se ha relacionado con el misterio de Rennes-le-Château y María Magdalena. Por una parte, la palabra “Bergère” aparece mal escrita y en su lugar encontramos “bergete”, que carece de significado en francés; la única explicación posible es que el creador de los manuscritos cometió un error imperdonable al introducir el correspondiente carácter en la secuencia.
 
    
 
          En segundo lugar, la expresión Pax 681, de crucial importancia según algunos autores[59], aparece sin embargo como SAX DCLXHXI (Sax 660H11 si interpretamos la numeración romana), algo totalmente diferente, un auténtico galimatías. Resulta más que sorprendente este hecho, pues todas las hipótesis aparecidas sobre la descendencia merovingia y el linaje sagrado, en obras como El Enigma Sagrado y corroboradas o seguidas por muchos otros autores posteriores, se basan en meras especulaciones sobre ese falso “Paz 681”. Por tanto, semejantes opiniones no resultan en absoluto sostenibles, son fruto de la imaginación, ya que podemos afirmar que no existe tal relación entre la cifra 681 que supuestamente aparecía en los pergaminos y Dagoberto II. Es más, los creadores de la obra La tumba de Dios tal vez no hubieran planteado semejante disparate si hubieran comprobado el auténtico mensaje oculto que surge cuando se analizan minuciosamente los textos. En definitiva, cualquier hipótesis que ha tratado de ver en esta cifra una cota de altitud que nos indica un monte cercano a la zona, una cota y un enclave que se encuentran en el origen de varias investigaciones sobre la  geometría oculta que desvela el emplazamiento de la tumba de Cristo y/o María Magdalena, resultan totalmente absurdas. Consideramos necesario incidir nuevamente en este hecho: La cifra 681 se revela como inexistente y falsa y, por tanto, cualquier hipótesis que se sirva de una interpretación de ella comete un error de base que la convierte en pura especulación sin ningún tipo de fundamento real.
 
    
 
   El proceso de análisis se dirigió en este momento a situar el origen de los cuatro errores gramaticales descritos. Para ello, a partir de los errores retrocedimos en el proceso de descifrado hasta la secuencia inicial VCPS, comprobando así qué letras de la secuencia son las que provocan cada uno de los errores. A continuación las mostramos aquí en orden de importancia: 
 
    
 
   En la tercera línea del texto original en latín y correspondiendo con la 18ª y 19ª letras de la primera secuencia, apreciamos la cadena de caracteres ETOMARTHAH, siendo O y la última H las letras insertadas para la serie. Comprobamos que los caracteres correctos, aquellos que finalmente producirían la expresión Pax 681, deberían haber sido E y F respectivamente.
 
    
 
   El siguiente error pertenece a la 9ª línea y es el que afecta a la palabra “Bergère…”, NONXVENIIT, donde la X es incorrecta y debería ser una T, de este modo obtendríamos la palabra presuntamente correcta.
 
    
 
   El último de los errores aparece en la segunda parte del texto, es de menor importancia puesto que, como ya comentamos, no afecta para nada al sentido final de la frase, ni tampoco a las especulaciones en torno al misterio de RLC. Se modifica una G de la palabra Gardien por una Y.
 
    
 
   


 
   
 
  



¿Cómo se codificó el mensaje? 
 
   El anagrama de la lápida
 
    
 
   Ahora que ya hemos actuado como “interceptores” y hemos recorrido paso por paso el proceso para descifrar el mensaje, es el momento de tratar de hallar respuesta a una importante y sorprendente cuestión que dejamos en el tintero cuando investigamos el método Vigenére. En aquel momento vimos cómo, en lugar de utilizar la tabla Vigenére para descifrar, para llegar a la secuencia correcta lo que debíamos hacer era el proceso inverso, una codificación, algo totalmente extraño e inesperado. 
 
    
 
   Así pues, ahora recorreremos el proceso a la inversa, es decir, intentaremos recorrer los mismos pasos que debió utilizar el “creador” del código oculto, y ello nos empezará a revelar los auténticos motivos que condujeron a la creación de los pergaminos que llevamos a estudio, además de algunas interpretaciones sobre parte del simbolismo que encierra la iglesia. Sin más preámbulos, comenzamos pues con un primer interrogante que articuló nuestras posteriores investigaciones. ¿Cuál es la procedencia del mensaje oculto, Bergère pas de tentation...? ¿Por qué este mensaje en concreto?
 
    
 
   En todo proceso de cifrado el primer paso, obviamente, debe ser la obtención de un texto en claro pero, en este caso, ¿realmente se trata de un auténtico mensaje a ocultar? ¿Es un importante secreto o simplemente una frase ingeniosa obtenida de algún lugar? Y si se trata de una frase ingeniosa, ¿Cuál es su auténtica procedencia?
 
    
 
   Existe un hecho insólito que resultará decisivo para resolver este misterio y es que del epitafio de la lápida de la marquesa Marie se obtiene un anagrama “casi” perfecto de la frase final “Bergère…”. La solución al enigma se encuentra en aplicar, por orden de sustitución, los caracteres extraídos del epitafio, es decir, del epitafio de la marquesa se van extrayendo las letras que componen, a forma de anagrama, el mensaje final.
 
    
 
   Si procedemos localizando inicialmente la primera letra “B” de la inscripción de la lápida, después la “E”, a continuación la “R” y así sucesivamente, vemos que no es posible completar totalmente la frase oculta del segundo pergamino y que la primera letra que nos falta es la “P”, correspondiendo a la palabra PAR (por); la segunda sería la “C” de la palabra CE (este); la tercera la “R” de GARDIEN (guardián); la A (a); la “P” y la segunda “M” de POMMES (manzanas); por último, la “U”, la ”E” y la ”S” de la palabra BLEUES (azules).
 
    
 
   Resulta curioso, cuando unimos los caracteres que faltan, que obtengamos la cadena “PCRAPMUES”, un anagrama de PS-PRAECUM[60], ¡justo aquella palabra que anteriormente habíamos añadido al epitafio para completar la clave que operaba durante la aplicación por segunda vez del método Vigenére! Pero ¿por qué es esta palabra justo la que falta para completar el anagrama de la Pastora? Para hallar la respuesta veamos ahora el sistema utilizado por el encriptador para componer el mensaje:
 
    
 
   Después de componer el mensaje “Bergère pas de tentation…” lo primero que hizo fue agregar 9 letras al epitafio de la marquesa (Ps-praecum), ya que éste posee únicamente 119. La palabra añadida debía contener exactamente 9 y de esta manera pudo completar una oración de 128 letras, justo las necesarias para entrar en el juego del caballo con dos tableros de ajedrez (64+64). Este hecho demuestra que la frase original “Bergère...” fue creada a partir del epitafio y que por ello no se trata realmente de un mensaje secreto revelador de un antiguo tesoro, sino de un anagrama escondido entre las dos lápidas, la lápida original de la marquesa, de 1905, y la losa horizontal de 1967, que convenientemente apareció por este motivo. 
 
    [image: ] 
 
    
 
   El epitafio de la Marquesa
 
    
 
   CTGITNOBLEMARIEDENEGREDARLESDAME
DHAUPOULDEBLANCHEFORTAGEEDESOIXA
NTESEPTANSDECEDEELEXVIIJANVIERMD
COLXXXIREQUIESCATINPACE + PSPRAECUM
 
    
 
   Si la primera referencia conocida a la lápida aparece en 1905 y no ocurre así con la losa, la que contiene PSPRAECUM, que no aparece por primera vez hasta 1967, de la mano de Gerard de Sède, Plantard y Chérisey, la deducción lógica es que ese fue concretamente el motivo de la aparición pública de esta segunda lápida conteniendo la palabra de nueve letras, ya que si no fuera por la divulgación de ésta, los presuntos pergaminos nunca se hubieran podido resolver, pues resultaría imposible llegar a conocer las nueve letras que se añaden al epitafio para formar la segunda palabra clave. 
 
    
 
   Este fue sin duda el motivo de la aparición de la segunda lápida, la horizontal y volvemos a insistir, no se conoce referencia alguna a ella antes de 1967.
 
    
 
   Cuando se creó el mensaje, primero se desordenó el anagrama, siguiendo la solución elegida de antemano, para aplicar el método del salto del caballo, comenzando por la casilla 22-F6 e invirtiendo el tablero para las 64 letras restantes. Así se obtuvo la secuencia XNLS:
 
    
 
   XNLSPANNASITTIATEXRRPBTEUCAEENIR
XTGEENDELORSIAAOELEFSDQRPEDCUPGX
AIEMUIDOCEJDNMEGMCOCEEPDSHRXAIAD
HATMOAESEBICELERNEEAIEEDLVEVULDC
 
    
 
   Se hizo retroceder la secuencia XNLS una letra del alfabeto:
 
    
 
   VMKROZMMZRHSSHZSDVQQOASDTBZDDMHQ
VSFDDMCDKNQRHZZNDKDERCPQODCBTOFV
ZHDLTHCNBDICMLDFLBNBDDOCRGQVZHZC
GZSLNZDRDAHBDKDQMDDZHDDCKUDUTKCB
 
    
 
   Ahora se escogió la primera contraseña invirtiendo la oración de la lápida de la marquesa, vinculando de esta forma todavía más ambas lápidas con el mensaje:
 
    
 
   MUCEARPSPECAPNITACSEIUQERIXXXLOC
DMREIVNAJIIVXELEEDECEDSNATPESETN
AXIOSEDEEGATROFEHCNALBEDLUOPUAHD
EMADSELRADERGENEDEIRAMELBONTIGTC
 
    
 
   En este paso, aplicando la Tabla Vigenére para codificar, efectuó sin embargo el proceso contrario, una descodificación, hecho que solo podemos achacar a un monumental despiste por parte del creador, y de esta forma se obtuvo la secuencia JRIN:
 
    
 
   JRINOHXTJNFSDTQZDTYMGFCZCSCGGBSO
SGNZUQODBFIVKUNJZHZCNZXDOJMXBKLI
ZKUXBDZJXXIIUXYBEZABRCKZGLCGEHRZ
CMSIUURADXDJXGPMJZUHHQZQJGPBLEIZ
 
    
 
   La hizo retroceder una letra del alfabeto, apareciendo la secuencia IQHM:
 
    
 
   IQHMNGVSIMERCSPYCSXLFEBYBRBFFARN
RFMYTPNCAEHUJTMIYGYBMYVCNILVAJKH
YJTVACYIVVHHTVXADYZAQBJYFKBFDGQY
BLRHTTQZCVCIVFOLIYTGGPYPIFOAKDHY
 
    
 
   Volvió a actuar de la misma forma y descodificó la secuencia IQHM con la palabra clave MORTEPEE, obteniendo la secuencia inicial VCPS, que introdujo en el pergamino.
 
    
 
    
    
      
      	 VCPSJQRO
 VYMYYDLT
 PEFRBOXT
 ODJLBKNJ
FQUEPAJY
 NPPBFEIE
 LRGHIIRY
 BTTCVTGD
  
      	  
  
 “AD GÉNÉSARÈTH”
  
  
      	 LUCCVMTE
 JHPNPGSV
 QJHGMLFT
 SVJLZQMT
OXANPEMU
 PHKORPKH
 VJCMCATL
 VQXGGNDT
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Ensambló el pergamino con las letras cometiendo los importantes errores ya comentados que afectan a la frase final. Este es el motivo por el que el anagrama que se obtiene de la lápida es correcto, mientras que el resultado final de los pergaminos contiene errores trascendentales para el significado de la frase. Pero no hemos hallado respuestas contundentes al por qué de estos errores, sobre todo después de conocer el anagrama que se forma a partir de la lápida y la losa, ya que en el primero la frase se forma sin errores, mientras que en el pergamino aparece equivocado. Nuevas cuestiones surgieron sin obtener respuestas claras, ¿por qué sucede esto? ¿Por qué se repite el mensaje en la tumba y los pergaminos?
 
    
 
    
 
   Anomalías y errores gramaticales del segundo pergamino
 
    
 
   Llegados a este punto decidimos volver a repasar el pergamino y localizar todos los errores, repasar las palabras, extraer todo lo que pudiéramos con tal de poder asegurar, sin lugar a dudas, que no cometíamos ningún error en nuestro análisis. Este es el resultado que obtuvimos cuando revisamos el texto y que recogemos aquí como parte importante para esclarecer el posible origen del segundo manuscrito.
 
    
 
   1-   URAI. El primer error aparecido se encuentra en la palabra URAI; comparándola con el texto latino, vemos que la palabra correcta es UBI. Tenemos la letra R que es parte de la primera secuencia “VCPS”, pero además se cambia una A por la correcta, que debería ser una B. Como este error no entra en la secuencia de las 128 letras, a priori no es importante en el resultado final.
 
            [image: ]
 
    
 
   2-  ETOMARTHA. Nos encontramos ante el primer error grave, aunque no sea de carácter gramatical. Siguiendo la pauta de extracción cada siete letras, aquella que debería entrar en la secuencia sería la O, y además esta es la letra que sobra comparándolo con el texto original del Nuevo Testamento, pero en este caso la utilizada para obtener el resultado final es la E.
 
            [image: Detalhe da sequência ET O MARTHA]              
 
   3-  MARTHAH. Nuevo error grave y culpable de que la secuencia varíe en su resultado final. La letra H debería ser una F.
      [image: Detalhe da sequência ET O MARTHA]
 
    
 
   4-  LHAZARUS. Un hecho a destacar en esta palabra es que la letra Z aparece invertida en el texto.
 
            [image: Detalhe da palavra LAZARUS] 
 
    
 
   5-  DISCOUMLENTDILUS. El problema es que tenemos dos letras que parecen ser L sustituyendo a dos B, las correctas para formar la palabra discumbentibus.
 
           [image: Detalhe da palavra DISCUMLENTILUS]
 
    
 
   6-  IERU. Una R en lugar de S, del original Iesu.
     [image: Detalhe da palavra IERU]
 
    
 
   7-  CAYPIIRYS. Extraemos primero la letra Y para la secuencia “VCPS”. Lo correcto sería capillis pero en su lugar aparece capiirys; la palabra contiene errores en las letras IR que deberían ser LL y la letra Y que debería ser I. 
 
            [image: Detalhe da palavra CAPIIRIS]
 
    
 
   8-  ERTPI. El original debería ser eius, pero la única letra que coincide es la E              .
 
            [image: Detalhe da palavra ERTI]
 
    
 
   9-  DOMBES. En el texto es domus, que significa "casa", pero en el pergamino encontramos domes. Puede que no sea correcto latín, pero podemos encontrarnos ante una forma alternativa, aunque menos utilizada de escribir "casa". Curiosamente, esta palabra es la raíz de domesticus, que significa "doméstico", "relativo a casa". Se añade la letra B, que entra en la secuencia.
 
            [image: Detalhe da palavra DOMES]
 
    
 
   10-              IMPLFITA. La designación acertada es Impleta. Se agrega la F para la secuencia,  pero se sustituye la E por una I.
      [image: Detalhe da palavra IMPLITA]
 
    
 
   11- ODAERE.  En latín, odore, el manuscrito presenta la E para la serie y una A en lugar de la O.
      [image: Detalhe da palavra ODARE]
 
 
   12-              EIUIX. Aparece el término EIUX en lugar de eius
      [image: Detalhe da palavra EIUX]
 
 
   13-              IUDDX. Referente al nombre de Judas Iscariote, Iudas. Se comete un error en la palabra, reemplazando AS por  DX.
      [image: Detalhe da palavra IUDDX] 
 
    
 
   14-             SCARJORTIS. El apellido de Judas, Scariotis. Se añade la R de la secuencia, cambiando una I por una errónea J.
      [image: Detalhe da palavra SCARJOTIS]
 
 
   15-              CUBM. La letra B para la secuencia y se sustituye una E por una C
     [image: Detalhe da palavra EUM]
 
    
 
   16-              UNBENVTUM. En latín unguentum; curiosamente en este caso encontramos que dos letras son sustituidas por una sola. 
 
            [image: Detalhe da palavra UNBENTUM]
 
    
 
   17-              NONX. La X no forma parte del pasaje en latín, pertenece a la serie, pero a la par es incorrecta ya que debería tratarse de una T. Es un error grave que afecta a la secuencia.
 
                 [image: Detalhe da letra X]
 
    
 
   18-              TGRECENPDIS. La acepción trecentis se presenta como trecenpis. Contiene dos letras de la secuencia, G y D.
 
                 [image: Detalhe da palavra TRECENPIS]
 
    
 
   En este momento se inicia la parte del texto donde se encuentra la frase AD GENESARETH. Este fragmento no interviene en la formación de la secuencia principal, aunque también contiene algunos errores gramaticales. La creación de la frase se debe a una serie de letras insertadas y por eso nombramos los errores, pero no los incluimos como faltas de secuencia. 
 
    
 
   1-   EGENIÉS?  Se añade un acento en la E y se completa la palabra con un signo de interrogación inexistente en la Biblia Vulgata.
 
                               [image: ][image: ]
 
    
 
   2-  DIXIN. Se sustituye una T por la letra N de la secuencia.
 
                               [image: ]
 
    
 
   3-  UFEM. No contiene letra alguna de la secuencia AdGenesareth, pero la palabra está mal escrita para hacer coincidir la siguiente letra que sí entra en secuencia en séptimo lugar.
 
                               [image: ]
 
    
 
   4-  HOÉC. Se añade un acento a la letra E de la secuencia.
 
                               [image: ]
 
    
 
   5-  NON. Esta palabra no aparece en el original en latín. Se incluye en el pergamino simplemente para que coincida la extracción cada 7 letras.
 
                               [image: ]
 
    
 
   6-  QUSIΑ, Se añade la S de la secuencia y aparece además la letra griega Alfa.
 
                               [image: ]
 
    
 
   7-  PERRTINEBÈAT. La R y un acento encima de la E.
 
                               [image: ]
 
    
 
   8-  CUTM. la letra T entra en secuencia, pero la palabra está mal escrita, lo correcto es EUM.
 
                               [image: ]
 
   9-  QUHI Ω. Se añade la H y se cambia la letra final de la palabra correcta
 
   QUIA por una omega.
 
                               [image: ]
 
    
 
   A partir de este punto comienza la segunda parte de la secuencia de 128 letras.
 
    
 
   1-   ELRT. En este caso se extrae la L de la secuencia y vemos que falta la letra A para completar la palabra correcta ERAT.
 
                               [image: ]
 
    
 
   2-  POTRABETE. Contiene dos errores, ya que después de la letra R falta una T y la primera de las E debería ser una A. Estos cambios forman la palabra correcta del texto bíblico, PORTABAT. La segunda letra E de la secuencia no se encuentra en el lugar correcto, siguiendo la pauta de extraer una letra de cada siete, pero sí que es la letra insertada en la secuencia, ya que la siguiente palabra, “DIXIT”, se encuentra correctamente escrita.
 
                               [image: ]
 
    
 
   3-  IX. El error se encuentra en la X, que en realidad debería ser una N de la palabra IN.
 
                               [image: ]
 
    
 
   4-  DIEPM. Siguiendo la pauta cada siete letras, la insertada para la secuencia es la P, aunque también aparece una M que no forma parte de la original DIE.
 
                               [image: ]
 
    
 
   5-  SERVNET- Se añade la letra N a la palabra correcta SERVET, pero resulta que esta es la octava letra desde la anterior, que entra en secuencia. Este error afecta al significado del resultado final del proceso de descodificación.
 
                               [image: ]
 
    
 
   6-  ILLQUD. En este caso la letra insertada es la Q, pero no corresponde a la séptima letra sino a la sexta, debido a que se arrastra el desliz de la palabra anterior, donde se introdujo la letra de la secuencia una posición antes de la correcta.
 
                               [image: ]
 
    
 
   7-  NOBLIISCUM. Contiene varios errores gramaticales, que aunque no sean de gran importancia en la secuencia final, sí resultan bastante notables, ya que según el texto de la Vulgata la palabra original es VOBISCUM, mientras que en el pergamino se inserta la letra L para la secuencia y se modifica la N, que debería ser V, además de añadir una I para que la siguiente letra insertada cumpla la regla de extracción cada siete.
 
                               [image: ]
 
    
 
   8-  IMUDACIS. Se añade la letra M de la secuencia y también se escribe la palabra de forma incorrecta, ya que debería ser IUDAEIS.
 
                               [image: ]
 
    
 
   9-  PROTEPR. Se añade la P de la secuencia y se omite una P tras la letra O,  siendo lo correcto PROPTER.
 
                               [image: ]
 
    
 
   10-              LUZARUMP. La palabra correcta es LAZARUM. Es extraño que se omita la primera A que habría de encontrarse tras la letra insertada U, porque de este modo la secuencia cumpliría la norma de extracción entre letras, ya que aquí de nuevo observamos cómo la P corresponde a la sexta letra y no a la séptima.
 
                               [image: ]
 
    
 
   11- SUSCTAOVIT. Se añade la O de la secuencia, pero se omite una I de la palabra SUSCITAVIT.
 
                               [image: ]
 
    
 
    
 
   12-              ILHXUM. Se inserta la letra X donde corresponde, pero se sustituye una L por una H de la palabra ILLUM.
 
                               [image: ]
 
    
 
   13-              ABIBGNT. Se inserta la G pero se omite una A, la palabra correcta es ABIBANT.
 
                               [image: ]
 
    
 
   14-             CX- la palabra original es EX, se cambia la E por una C.
 
                               [image: ]
 
    
 
   15-              UGIDAEIS. Se inserta la letra de la secuencia G, pero queda en sexta posición después de la última que se extrajo de la palabra ABIBGNT (la G). Además,  apreciamos cómo se invierten las dos letras iniciales UI siendo lo acertado IUDAEIS.
 
                               [image: ]
 
    
 
   16-              CRCDDEBANT. Se añade bien la letra D, pero se cambia una C por una E de la palabra CREDEBANT.
 
                               [image: ][image: ]
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                 Tras conocer la leyenda, los hechos cronológicos según las facturas y contabilidad del sacerdote y el análisis del proceso de cifrado y descifrado de los pergaminos, hemos mostrado desde los primeros pasos, evidentes anomalías que demuestran la dudosa autenticidad de los propios textos en cuestión, además de la supuesta relación merovingia que de ellos se extrae. 
 
    
 
                 Como se vio anteriormente la grafía o tipo de trazos en la redacción de ambos pergaminos difiere sustancialmente, sugiriendo esto que tal vez no fueran escritos por la misma persona. Solo este hecho ya resulta sorprendente, porque la leyenda relata que fueron creados por una misma mano, la del abad Bigou. ¿Podría existir algún motivo concreto por el cual el abad utilizara dos tipos distintos de grafía, o tal vez se trata de sendas falsificaciones creadas por Pierre Plantard y Philippe de Chérisey?
 
    
 
   Lo cierto es que nos encontramos ante unos pergaminos repletos de errores gramaticales, más de 30, algunos de ellos incluso afectando a las secuencias. Esto nos hace pensar en una falta de rigor por parte del creador o creadores del mensaje y es extraño que alguien tan versado como para inventar este complicado criptograma, posea a la vez un evidente grado de ignorancia, cometiendo muchos errores y bastante graves en una época donde el latín era la lengua utilizada por los sacerdotes, lengua con la que cursaban sus estudios. Nuestro “creador” demuestra avanzados conocimientos en criptografía, mientras que no alcanza los mínimos en lengua latina. Esto solo ya nos hace dudar de la autenticidad de los manuscritos, ya que contradice totalmente lo expuesto por de Sède al inicio de su obra L’or de Rennes:
 
    
 
   “ADVERTENCIA
 
   Cualquier parecido entre los hechos narrados en este libro y una ficción es pura casualidad. Y ello es tanto más extraño cuanto que el parecido es extraordinario.”[61]
 
    
 
   Y más adelante cuando menciona que “el eminente criptógrafo del ejército Coronel Arnaud”, quien según él analizó los textos, era versado en las sagradas escrituras. A la vista de nuestros resultados, sin embargo, debemos afirmar que, o bien no era tan eminente, o de Sède se inventó el dato.
 
    
 
                 Por otra parte, veíamos cómo aparecen mezclados diversos métodos de codificación que rompen todas las reglas de la criptografía, ya que aun conociendo la clave y el sistema de codificación, resulta realmente complicado seguir en el orden correcto todos los pasos y saber cuándo es necesario aplicar un nuevo método. Recordemos que si no existe un receptor directo del mensaje que conozca las claves, el interceptor tendría que ser capaz de hallar la solución tan solo mediante los indicios aportados por el emisor[62]. Pero además, hemos comprobado que en realidad son aplicados métodos de encriptación y desencriptación combinados: el sistema Vigenére utilizado como codificador y no como descodificador, el uso de dos claves, una de ellas invertida, pasos de avances de letras y por último el gran rompecabezas del salto del caballo. 
 
    
 
   Sin duda existen relaciones entre los pergaminos, el lugar y los pasos a seguir para descifrar el mensaje. Los últimos de estos pasos y la relación del demonio con forma de caballo, el ajedrez y las letras sumando 22 son bastante evidentes, tal vez lo único de esta historia que podemos afirmar con toda seguridad. Estas relaciones, apreciadas durante la observación de los textos y del entorno en que fueron escritos y encontrados, dejan abiertas otras posibilidades, aunque estas coincidencias no demuestren para nada su autenticidad. Lo más probable sería:
 
    
 
   1-     El falsificador se basó en una minuciosa observación del lugar para fabricarlos siendo ya gran conocedor de todos los misterios referentes a Rennes-le-Château. 
 
   2-     Creó un ingenioso juego e ideó un anagrama con el epitafio de la marquesa. Una pastora, un caballo, un demonio guardián, un suelo de ajedrez… Si estos objetos que encontramos de forma física en la iglesia son acaso indicios para averiguar cómo descodificar, ¿por qué aparecen de nuevo en la frase final?
 
   3-     Sin duda el falsificador conocía estos elementos, así que los ocultó en forma de criptograma en un pergamino, donde relacionó el entorno del lugar para crear el sistema de descodificación.
 
    
 
   O tal vez se ocultaron unos pergaminos cifrados auténticos, modificándose el ambiente y adaptándolo para poder dejar una serie de pistas que llegasen a ser apreciadas por alguien capaz de interpretarlas (para nuestros pergaminos un suelo de ajedrez y un demonio con forma de caballo, por ejemplo, nos mostró que debíamos utilizar el salto del caballo y que éste comenzaba por la casilla 22....) Esta persona creó unos pergaminos, los ocultó y puso la palabra clave en una losa.
 
    
 
   Pero si observamos con detenimiento, apreciaremos hechos muy curiosos y a la vez muy reveladores, ya que al ser el anagrama del epitafio la misma frase que la del pergamino una vez descodificado, las relaciones encontradas entre el método para desencriptar el mensaje y la iglesia, como el hecho real de la existencia de un tablero de ajedrez, el caballo camuflado en Asmodeo, el simbolismo del 22 que recorre todas partes e incluso el propio pergamino, no tienen razón de ser.  ¿Por qué existe la solución en forma de complicadísimo sistema de cifrado y también como un anagrama? ¿Por qué encontramos este simbolismo? ¿Por qué existe esta relación entre cómo resolver un código encriptado y el decorado de una iglesia?
 
    
 
                 Analizando, vemos que la lápida de 1905 es totalmente independiente del pergamino, porque ella contiene la misma solución final en forma de anagrama que el manuscrito. Si los pergaminos son falsos porque la losa ya contiene el resultado, carece de sentido la existencia del ajedrez, el caballo-demonio y el 22, que nos sugieren los últimos pasos del descifrado. Pero entonces, la palabra clave escrita en la lápida, la de “MORTEPEE”, que nos revela la existencia de un código oculto, también carece de sentido, porque si la solución al enigma es un anagrama de la misma lápida ¿para qué sirve esta palabra oculta en el epitafio si no hace falta ninguna clave para hallar la frase oculta final? 
 
    
 
                 Hay una posible respuesta, que la clave “MORTEPEE” se deba utilizar para descodificar y no para cifrar, función por la que se encontraría inscrita en la losa y se nos da a conocer. Si esto fuera cierto, la única conclusión plausible es que el falsificador aprovechó la palabra que descifraba el pergamino original y la usó para “descodificar” su falso mensaje, de forma que aquello que para nosotros es descodificar en realidad fuese todo lo contrario, encriptar, y así quedaría relacionada la losa con el pergamino, agregándole después varios pasos más para simular un código ciertamente complicado. Al mismo tiempo aportó las soluciones junto a los Dossiers Sécrets, consiguiendo de esta manera que el público en general se conformase únicamente con conocer la existencia de unos misteriosos manuscritos que una vez descifrados revelan la famosa frase “Bergére…”
 
    
 
                 Continuando la deducción, si la enfocamos a la inversa apreciaremos que el pergamino, sin la existencia de la lápida y la losa, tampoco tiene sentido, pues las claves para su descodificación se encuentran en ella y los pasos para resolverlo en el ambiente del lugar y en los mismos textos. Incluso como ya hemos demostrado anteriormente, la misma frase final se puede componer con el epitafio de la marquesa, añadiendo el “PSPRAECUM” del sospechoso dibujo proporcionado por Gérard de Sède.
 
    
 
                 De nuevo surge la misma cuestión: ¿Por qué contiene la lápida la solución y las contraseñas? Carece de sentido que la palabra “MORTEPEE” esté junto a la frase final porque, ¿Para qué se necesita esta clave si la solución se encuentra en la propia lápida en forma de anagrama? ¿Por qué surge una nueva palabra clave en un dibujo aparecido al mismo tiempo que los pergaminos? Porque sería imposible llegar a la solución del salto del caballo utilizando dos tableros y por eso resulta imprescindible el añadido de la palabra “PSPRAECUM”, puesto que la losa solo contiene 119 letras, insuficientes para completar los dos  tableros.
 
    
 
                 Así pues, el manuscrito está basado completamente en la lápida y la losa de la tumba, pero la lápida es totalmente independiente del pergamino. Si la lápida con el epitafio fue citada en 1905 y los pergaminos no hacen su aparición pública hasta 1967, la lápida es independiente y ya contiene la supuesta solución. Además esto implica que los pergaminos dependen totalmente de ella para ser descifrados. Lo más lógico, por tanto, es pensar, porque las evidencias así lo demuestran, que los manuscritos son una falsificación, un auténtico engaño.
 
    
 
                 Pero este hecho todavía deja sin responder una cuestión. ¿Por qué existe ese simbolismo tan evidente entre los pasos para resolver un código cifrado y la iglesia, el demonio, el ajedrez, el caballo, el 22?
 
    
 
                 Todos estos elementos simbólicos fueron añadidos en las remodelaciones que efectuó el párroco tiempo después de haber encontrado los pergaminos, cosa que supuestamente le hizo ganar el dinero necesario para sus increíbles construcciones de Villa Bethania, la Torre Magdala, el cementerio[63]… Esto sin lugar a dudas es de lo más revelador, pues nos indica que los pergaminos llevados a estudio no son auténticos, ya que como mínimo son posteriores a las reconstrucciones de Saunière, realizadas cuando consiguió el dinero necesario tras la descodificación de los textos auténticos. Se observa una evidente intencionalidad del creador de los falsos manuscritos en relacionarlos con el lugar.
 
    
 
                 Para finalizar, queremos exponer una conclusión que podría ir bien encaminada. Pensamos que realmente el párroco Berenguer Saunière encontró unos pergaminos encriptados con la clave “Mortepee” que nos indica la lápida de la marquesa, y que una vez extraído el mensaje, destruyó la lápida para esconder la clave y todo lo relacionado con ella, pero no contó con la presencia del señor Elie Tisseyre, quien ya habría inmortalizado en un dibujo la tumba de la dama d’Hautpoul.
 
    
 
   Para descodificar los pergaminos auténticos se debió utilizar únicamente la palabra clave “MORTEPEE”, nunca una segunda clave formada sumando al epitafio completo la palabra “PSPRAECUM” y su posterior inversión, que como hemos visto se extrae de una losa horizontal que jamás existió. Estos pasos únicamente sirven para complicar el proceso, ya bastante difícil de resolver en su totalidad. Y más justo después de obtener la última secuencia, a no ser que se cuente con el “inestimable” apoyo de las “pistas” aportadas por los Dossiers Sécrets, documentos que en realidad llevan dos nombres implícitos, Plantard y Chérisey. Este es el motivo de que el epitafio solo conste de 119 letras, pues originalmente no contenía mensaje alguno en forma de anagrama.
 
    
 
                 Los manuscritos hallados por Saunière bien podrían resolverse mediante las relaciones que hemos encontrado entre el decorado de la iglesia y la forma de descifrar el mensaje, utilizando los mismos pasos, la losa, la clave o el salto del caballo. Quizás el abad introdujo todos estos elementos en el decorado del lugar para rememorar el proceso que le llevó a descifrar los manuscritos auténticos. ¿Qué otro significado puede tener un demonio con forma de caballo de ajedrez, posado sobre un suelo de ajedrez y mirando fijamente a un solo tablero de ajedrez? Y… ¿Por qué no dos tableros como usamos nosotros? 
 
    
 
                 Todo indica que los personajes Plantard - Chérisey aprovecharon el descubrimiento del sacerdote Bérenger Saunière y gracias a un montaje muy premeditado, crearon una falsificación de los documentos originales, ya que estos individuos se vieron muy favorecidos con semejante engaño, tanto en popularidad como en su economía personal.
 
    
 
                 Así, gran parte del misterio de Rennes-le-Château y los pergaminos conocidos por la opinión pública, queda resuelto como una trama audaz y una falsificación muy ingeniosa, un engaño que no se sostiene en pie cuando se analiza detenidamente.
 
    
 
                 Como mínimo, nuestro trabajo debería servir para que algunos autores[64] que han basado sus afirmaciones en la veracidad de los pergaminos, reconozcan su error públicamente y el engaño causado a todas aquellas personas fascinadas  por sus invenciones. Sean conscientes o no del hecho de no haber comprobado el código que les ha llevado a las más altas especulaciones, la mayoría de teorías sobre linajes sagrados, tumbas de Jesús y demás fantasías novelescas, no se sostienen a la luz de lo expuesto en esta obra.
 
    
 
                 Aun así, el misterio continúa abierto, ya que no se sabe qué es lo que realmente descubrió Saunière en su enigmática iglesia o cercanías: un tesoro, tal vez los restos del tesoro Visigodo, el de los Templarios, el de los Cátaros, unos pergaminos que comprometían a la Iglesia Católica o el cuerpo de alguien muy importante. Quedan muchos enigmas por descubrir, ya que tampoco resultan acertadas las versiones que pretenden que el abad realmente no encontró nada y que las construcciones y su modo de vida se financiaron únicamente mediante el fraudulento tráfico de misas por el cual se le juzgó.
 
    
 
                 Que los pergaminos sean falsos y el conocido mensaje descifrado un fraude, no significa que el abad no hallara un verdadero “tesoro”, o que la hipótesis sobre el linaje sagrado no sea cierta. Tal vez algún día aparezcan pruebas fehacientes que corroboren estas teorías. Pero lo que sí puede afirmarse a ciencia cierta, porque existen facturas, contratos de compra y otros documentos, disponemos de ellos y los hemos comprobado, es que el abad Saunière realizó una serie de modificaciones muy extrañas, comprando estatuaria que posteriormente fue alterada a petición suya, modificaciones que parecen revelar la intencionalidad de rememorar su descubrimiento, o tal vez aportar indicios para posteriores hallazgos. Si bien, como ya hemos comentado, podemos afirmar con total rotundidad que los pergaminos son una falsificación y que cualquier teoría que se apoye o base en ellos resulta, en consecuencia, también falsa. 
 
    
 
                 Por el momento y hasta la fecha, tal como afirmó Marie Dénarnaud a la familia Corbú, cuando era preguntada sobre el tesoro de Rennes y su críptica respuesta fue “el tesoro está bajo vuestros pies”, la única certeza es que la villa de Rennes-le-Château, de apenas 100 habitantes, sí encontró un auténtico “tesoro bajo los pies”, el tesoro de los miles de pies que turistas y aficionados a los misterios dejan cada temporada en sus visitas a esta pequeña población, en su afán por desentrañar la leyenda del párroco y sus descubrimientos…
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 Cartel de bienvenida a Rennes-le-Château, actualmente desaparecido
 Rennes le Château
 Descubra los misteriosos dominios del Abad Saunière
 Visitas guiadas todos los días de 10h a 19h
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APÉNDICES
 
    
 
   Nota: El cuerpo de la obra lo hemos dedicado a realizar un exhaustivo análisis de los textos, demostrando que son una falsificación de los años 60-70 del siglo XX. Pero nos vemos en la necesidad de esclarecer aún más el asunto que envuelve todo este misterio, por lo que durante nuestros viajes nos fuimos documentando de cierta información que creemos que vale la pena que el lector conozca, pues como podrá comprobar, todavía podemos aportar más pruebas que indican que gran parte del misterio es erróneo, además de otras que sin embargo muestran que no todo aquello relacionado con esta historia es falso. 
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Apéndice I
 
   Rennes-le-Château: Una mezcla de historia y leyenda.
 
    
 
   Antes de continuar con ciertas “anomalías” que envuelven todo el misterio, creemos necesario que se conozca la historia de Rennes-le-Château, ya que verdaderamente es muy antigua y se remonta a la época del Imperio Romano, concretamente al año 70 de nuestra era, cuando el futuro emperador Tito conquistó Jerusalén, incendiando el Templo y apropiándose del tesoro atribuido a los tiempos del Rey Salomón, tesoro que fue trasladado a Roma.
 
    
 
   En el año 410 d.C. los visigodos, capitaneados por Alarico, saquearon Roma, llevándose "El Tesoro del Templo", que supuestamente incluía objetos como la famosa Arca de la Alianza, la Mesa de Salomón o la Menorah, el candelabro de siete brazos. Dos años después, los visigodos desembarcaron en las costas meridionales de las Galias. La región de Occitania y en particular la zona de Rennes-le-Château les agradó, estableciéndose y fundando un reino permanente, cuya capital tomó el nombre de Rhedae, reino que no tardaría en expandirse más allá de los Pirineos,  extendiéndose por el norte de la Península Ibérica. Tras la llegada de los visigodos a Rennes hubo dos siglos de relativa estabilidad, hasta que en el siglo VI aparecieron los francos y sus reyes, la dinastía de los Merovingios, extendiendo su dominio sobre el reino visigodo.
 
    
 
   El soberano merovingio Clodoveo selló un pacto con la Iglesia de Roma, por el cual el Papa se comprometía a permanecer fiel a éstos. Dicho pacto supuso el nacimiento de un nuevo concepto de Imperio Romano, fundamentado en la doctrina de la Iglesia Católica y administrado por los Merovingios, estableciéndose así un vínculo indisoluble entre Iglesia y Estado.  Uno de estos reyes, Dagoberto II, supuestamente se casó en la pequeña iglesia de Rennes-le-Château, entonces llamado Rhedae, con la princesa visigoda Gizelle de Razas. Pero el destino quiso que Dagoberto fuera el último monarca de esta estirpe. Asesinado[65] por su mayordomo real tras recibir órdenes del Papa Pipino “el Gordo“, Roma traicionó su acuerdo con los merovingios, iniciándose así la nueva Dinastía Carolingia. 
 
    
 
   Pese a que la historia oficial indica que Dagoberto no tuvo descendencia, en la obra El Enigma Sagrado[66], de los investigadores ingleses Michael Baigent, Richard Leigh y Henry Lincoln, se explica que, a pesar de todo, su linaje sobrevivió gracias a que los carolingios desposaron a princesas merovingias para legitimar su poder. El Enigma Sagrado plantea además la posibilidad de la supervivencia de un hijo de Dagoberto II, Sigisberto IV, indicando que su fuente procede de los Plant-Ard, una de las familias supuestamente emparentadas con este linaje. Entre los sucesores de Sigisberto IV se encontrarían personajes como Sigisberto V, Bera III, Guillaume,  Bera IV "Argila", Bera V, Hilderico I, Sigisberto VI príncipe Ursus y conde de Razès y el resto de miembros de todo un árbol genealógico que se extendería hasta la actualidad, finalizando en Pierre Plantard. En la época de la Primera Cruzada y descendiendo por línea directa en esta genealogía, encontramos a Godofredo de Bouillon, conquistador de Jerusalén en 1099 d.C., duque de Lorena y Advocatis Sancti Sepulchri, Defensor del Santo Sepulcro de Jerusalén y supuesto fundador del Priorato de Sión.
 
    
 
   Además, la tierra de los Cátaros, Occitania, donde se encuentra Rennes-le-Château, está relacionada con varias leyendas sobre el Santo Grial, que conectarían también con la hipótesis del linaje sagrado. Existen algunos estudios que pretenden relacionar la historia del poema Perceval[67], de Chrétien de Troyes (1180 d.C.), con toda la epopeya cátara. Estos estudios también incluyen la versión creada por Wolfram von Eschenbach en su Parzival (1210 d.C.), y otros escritos relacionados con el mito artúrico.
 
    
 
   Existen opiniones que indican que el tesoro se dirigió a España, pasando por Cataluña hasta Huesca[68]; otros arguyen que llegó a manos de los Templarios; los hay que creen que embarcó en el puerto de Narbona con rumbo desconocido, otros que se dirigió a tierras inglesas o escocesas…. Otra de las versiones, aquella referenciada a lo largo de nuestro estudio, es atribuida a la organización encargada de hacer circular este rumor a partir de los años 50-60 del siglo XX, el Priorato de Sión. Sugiere, como ya hemos visto, que el “tesoro” no contenía únicamente el Cáliz Sagrado de la Última Cena o unos importantes documentos, sino que el Grial en sí se refería simbólicamente a la herencia viva de la dinastía sagrada, a los hijos de Jesús y María Magdalena. Esta leyenda, que detallamos a continuación, está relacionada con la historia de Rennes-le-Château: 
 
    
 
   En algún momento del siglo I, José de Arimatea y Mª Magdalena desembarcaron en el sur de Francia, trayendo consigo el llamado Grial, donde José de Arimatea recogió la sangre de Cristo. Cuando desembarcó Magdalena, lo hizo con un hijo de Jesús, estableciéndose así una dinastía mesiánica.
 
    
 
                  Históricamente conocemos que la Occitana entre los siglos X y XIII, fue una región próspera debido a su multiculturalidad, confluyendo desde cristianos a intelectuales árabes, pasando por prestigiosos médicos judíos. Esta mezcla de culturas y otros factores provocaron un renacimiento cultural[69], comparándose conocimientos y ampliándose de forma espectacular, en comparación con otros lugares de Europa. Esto provocó que algunas familias judías se establecieran por aquel entonces en la región de Occitania, desde Montségur a Carcassonne pasando por Rennes-le-Château, y de acuerdo con una de las teorías, una más de todas las que integran el enigma de la provincia, los descendientes de estos judíos habrían perpetuado su sangre mediante enlaces con diferentes familias de nobles europeos. Posteriormente serían conocidos como la estirpe del Santo Grial, cuyo nombre francés, Sant Graal, deriva de la antigua expresión Sang-Rial (Sangre Real), identificándose con la genealogía de los descendientes de Cristo hasta nuestros días. Su sangre también se habría perpetuado en algunas viejas familias que habrían mantenido vivo el secreto de sus orígenes. Mediante matrimonios con miembros de determinadas casas reales, estarían en el origen de dinastías como los Habsburgo-Lorena o los escoceses Estuardo, que reinaron en Inglaterra.
 
    
 
   Pero como ya hemos comentado, toda esta leyenda no se conoció hasta las proximidades de los años 70-80 del s. XX, cuando se escribió el libro “El enigma sagrado”,  en el cuál habría colaborado Pierre Plantard, quien se supone relató a sus autores todo aquello relacionado con la descendencia de Cristo y con el misterio de Rennes-le-Château y el padre Saunière. 
 
   
 
  




Apéndice II
 
   Los personajes
 
    
 
   Para continuar comprendiendo toda la leyenda de Rennes desde la época de Saunière, vemos oportuno presentar mediante un rápido repaso algunos de los personajes en torno a los que se desarrolla la historia ya que, aunque protagonistas más destacados, también resultan unos auténticos desconocidos.
 
    
 
   La casa d´Hautpoul
 
    
 
   La casa de los Hautpoul ha portado desde la antigüedad, tal vez el rango más distinguido de entre toda la nobleza del Languedoc. La primera mención que se conoce de ella es en el año 1084, donde Pierre-Raimond d’ Hautpoul figura junto a Raimond, Conde de Toulousse. La grandeza de esta familia fue alcanzada en el momento que Pierre-Raimond fue nombrado caballero, partiendo con los integrantes de la Primera Cruzada hacia Tierra Santa, en 1095, junto a Raimond, Conde de Saint-Gilles. 
 
    
 
   Dos siglos más tarde el castillo de los Hautpoul en Rennes-le-Château fue asediado, conquistado y destruido por Simón de Monfort, comandante del ejército cruzado, en 1212. Las tierras y señoríos de esta familia, debido a su gran importancia, fueron conocidos como “pays Hautpolois”. La familia se divide en más de 10 ramas distintas[70].
 
    
 
   Marie de Negre d’Ables d’Hautpoul, d’Auxillon y de Blanchefort
 
    
 
    Fue la viuda de François d’Hautpoul-Rennes, marqués de Blanchefort y último señor de la nobleza que habitó el castillo de RLC, donde falleció en 1753.  Veintiún años antes, en noviembre de 1732, François d’Hautpoul-Rennes se casó con Marie de Negre d’Ables, damisela de Niort y de Roquefeuil, descendiente de oficiales de justicia para los reyes en el Pays de Sault[71], no muy lejos de RLC.
 
    
 
   Aparte de la escasa información que de ella contienen los Dossiers Sécrets, sabemos que fue contemporánea del abad Bigou. A su muerte, el 17 de Enero de 1781, fue enterrada en el cementerio de Rennes y, tal como fue registrado por historiadores del siglo XIX, su lápida era muy enigmática, ya que contenía diversos errores gramaticales y, como vimos, la palabra clave “Mortepee” se extrae gracias a ella.
 
    
 
   La última persona perteneciente a la dinastía de los Hautpoul que vivió en el castillo, fue Marie-Anne Elisabeth d’Hautpoul y de Blanchefort, quien se convirtió en heredera de la rama noble de esta familia francesa. Era soltera y vivió sola con sus criados; pasó malos momentos durante la revolución, viéndose obligada a vender todos sus bienes. Murió en 1820 y el castillo de Rennes, una de sus últimas posesiones, pasó a manos ajenas a la nobleza.
 
    
 
   Jean Bigou (1702-1776)
 
    
 
   Fue sacerdote de Rennes-le-Château entre 1736 y 1774. Esta información es conocida gracias a los registros parroquiales, que mencionan su nombre en los certificados de defunción de Joseph d'Hautpoul de Rennes y François d'Hautpoul de Blanchefort (1753), señor de Rennes.
 
    
 
   La relación de Jean Bigou con François d'Hautpoul fue mucho más allá de ser simplemente el sacerdote de Rennes. Se conoce que acompañó a François d'Hautpoul en varios de sus viajes por Europa y le ayudó en varias ocasiones, cuando tuvo que defenderse ante la justicia francesa. Era un hombre polivalente que a veces ejercía funciones de abogado, administrador y párroco del lugar. Fue sucedido por su sobrino Antoine Bigou.
 
    
 
   Antoine Bigou (1719-1794)
 
    
 
   Bigou es uno de los personajes clave en el enigma. Fue sacerdote de Rennes-le-Château de 1776 a 1792, sucediendo a su tío Jean Bigou, del cual fue inicialmente su ayudante, entre 1774 y 1776.
 
    
 
   Confesor de la dama Marie de Nègre d’Ables, Dame d’Hautpoul de Blanchefort, recibió de ella un gran secreto en el momento de su muerte.  Tras una larga reflexión, supuestamente fue quien codificó el secreto, ocultándolo junto con otros documentos en el interior del pilar visigótico que sostiene el altar de su iglesia de Santa Magdalena. Se supone que también fue quien hizo grabar la famosa lápida sepulcral en 1783. A finales de 1792, fue declarado cura refractario[72] y se vio obligado a huir a Sabadell, en Barcelona, donde supuestamente vivió hasta casi su muerte, produciéndose ésta durante su viaje de retorno a Rennes. Según los Dossiers Sécrets, antes de su fallecimiento, transmitió oralmente el "gran secreto" al abad Cauneille, exiliado como él y del que existen documentos que nos acreditan su estancia en España junto a su obispo, también exiliado. Cauneille lo confió a su vez a otros.
 
    
 
   Pero hemos hallado un par de certificados oficiales que ponen en duda esta versión, concretamente en aquello que se refiere al exilio voluntario de Bigou en España. El primero es un documento firmado por el propio Bigou, donde se especifica una donación de todos sus bienes eclesiásticos a la recién instituida República Francesa. Lo interesante de este escrito es la fecha y lugar de expedición, el 25 de junio de 1793 en Rennes-le-Château, momento en que supuestamente ya se encontraba en el exilio. 
 
    
 
   El segundo documento, aparecido hace unos pocos años, trata el tema de la muerte del sacerdote. Siempre se dio por sentado que Bigou había fallecido en Sabadell (Barcelona), ya que fue allí donde la mayoría de los eclesiásticos franceses acusados de refractarios huyeron siguiendo a su obispo Charles de la Cropte de Chanterac, quien al morir fue enterrado en la iglesia de esa localidad a la edad de 70 años, el 27 de abril de 1793[73]. Sin embargo, a principios de 2009, un investigador francés aportó un nuevo descubrimiento sobre el certificado de defunción de Bigou, documento hallado en el registro parroquial de la antigua iglesia de Collioure, en la comarca del Rosellón. El escrito dice textualmente:
 
    
 
   "Collioure a 21 de Marzo de 1794.
 
   Se da sepultura eclesiástica en Collioure a Antoine Bigou, cura de la  parroquia de Rennes-Le-Château, de la diócesis de Alet, a la edad de 75 años, fallecido el día anterior. Dando testimonio de ello Frere y Joseph Berge, sacerdotes de la Iglesia de Collioure y que firman este documento." 
 
    
 
                  A la luz de ambos documentos, vemos que hacía tan sólo diez meses desde su donación de bienes hasta el momento de su muerte. Así, como indica el certificado, “cura de la parroquia de Rennes-Le-Château”, Bigou continuaba siendo sacerdote de la iglesia de RLC a su fallecimiento. Esto contradice totalmente la historia del exilio, popularizada por los Dossiers Sécrets, ya que el Papa había promulgado una bula de excomunión sobre aquellos sacerdotes que se prestasen a firmar el documento de donación de bienes a la República, por lo que aquí encontramos una incongruencia entre ambos documentos. Si firmó tal documento, ¿realmente fue excomulgado? Y en este supuesto, ¿podría haber sido enterrado con el cargo de sacerdote de Rennes? Esto nos hace pensar que tal vez alguno de los dos documentos sea falso. 
 
    
 
   Algunos investigadores, tal vez por intereses manifiestos, comenzaron a difundir rumores, después del hallazgo del certificado de defunción, sobre un posible retorno a Francia tras un breve periodo de exilio, pero como ya hemos comentado e indica el propio documento, Bigou nunca dejó de ser el párroco de Rennes. Vemos cómo el mito se adapta a los nuevos descubrimientos y, mientras anteriormente se aceptaba su muerte en Sabadell, ahora se opta por esta nueva teoría “del regreso” que, como mínimo, resulta totalmente incierta. Es muy posible que Bigou jamás se exiliara en España. 
 
    
 
   Un último hecho sorprendente en torno a la figura de Bigou, es que en una de las páginas de sus actas parroquiales[74], se ha encontrado una curiosa afirmación, una frase repetida varias veces a lo largo de la mencionada página:
 
    
 
   “Le Galilée nes point icy” – “El Galileo no está aquí”
 
    
 
   Semejante afirmación ha desatado la imaginación de muchos investigadores a la hora de interpretar la intencionalidad del abad. Según las hipótesis de André Douzet, un veterano estudioso de los misterios de Rennes, se han barajado diversas opciones. Entre ellas, que tal vez Bigou, en su condición de sacerdote católico, tuviese dificultades a la hora de aceptar las sorprendentes revelaciones comunicadas por la Dama Marie d’Hautpoul, en referencia a la posibilidad de que Jesús no muriera crucificado en Jerusalén y se encontrara enterrado en Rennes o sus alrededores. Esto explicaría la repetición de esta frase, como síntoma de una posible obsesión. Otra posibilidad es que la repetición de la afirmación se deba a que ésta deba interpretarse como una “clave”, es decir, que de alguna forma constituyera la clave para el desciframiento de los manuscritos preparados por él y legados a la posteridad. Aquellos supuestos manuscritos que hallaría un siglo después Bérenger Saunière en el interior del pilar visigótico. 
 
    
 
   Lo cierto es que, más de dos siglos después, resulta imposible conocer con certeza las intenciones de Bigou, aunque sí resulta un claro indicio que nos reafirma en algunas de las conclusiones extraídas en esta obra. Que los pergaminos legados por la tradición, así como otros elementos que hemos expuesto, resultan totalmente falsos. Pero que algo de veracidad se vislumbra en el corazón de toda esta leyenda…
 
    
 
   François-Pierre Cauneille (1754-1804?)
 
    
 
   François-Pierre Cauneille era originario del pequeño pueblo de Marsa, en el Pays de Sault, cerca de Couiza. Fue nombrado sacerdote de Rennes-les-Bains en el año 1780, en sustitución del reciente fallecido Padre François Palauqui. Pero a principios de septiembre de 1792, hubo de exiliarse en España durante todo el período de la Revolución. Luego volvió a su primitiva parroquia, donde murió en 1804.
 
    
 
   Tenía dos hermanos. El mayor, Pierre-Dominique, nombrado párroco de Belvis en 1781 a la edad de 42 años, fue miembro clerical de los “Estados Generales”, en Versalles. Pero el 4 de enero de 1791, se negó a prestar el juramento cismático[75] y tuvo que huir para proteger su vida,  escapando de la ciudad escondido en un carro lleno de heno. Se refugió en España con su hermano François-Pierre. Años más tarde regresó a Francia y fue nombrado párroco de Campagne-les-Bains, donde murió en 1835. Su tumba todavía se conserva en el antiguo cementerio del pueblo, frente a la rectoría.
 
    
 
   Jean-Pierre Cauneille, también sacerdote, prestó el juramento “previsto por el obispo de Clermont" a quien sirvió durante toda su vida.
 
    
 
   Jean Vié (1808-1872)
 
    
 
   Sacerdote de Rennes-les-Bains de 1840 a 1872 y predecesor de Henry Boudet. Según los Dossiers Sécrets, recibió el secreto de Antoine Bigou durante su exilio en España. 
 
    
 
   Otro de los enigmas que rodean a este párroco, en torno a la multitud de historias que se relatan sobre el misterio de Rennes-le-Château, es su lápida funeraria, que parece haber sido alterada para mostrar algún tipo de mensaje. El epitafio muestra la siguiente cita: “Mort le 1er 7bre 1872”. Se conoce, gracias a determinados documentos parroquiales, que falleció un día antes de lo indicado en el epitafio, hecho que revela algún tipo de intencionalidad alrededor del número 17, cifra que aparece en varias ocasiones relacionada con el enigma de Rennes. 
 
    
 
   También existe otra coincidencia extraña; el nombre de Jean Vie es pronunciado fonéticamente en francés como “Janvier” (enero). Recordemos algunas de las relaciones de esta fecha, el 17 de enero:
 
    
 
   -        El 17 de enero murió la marquesa Marie de Negre d’Ables.
 
   -        El 17 de enero sufrió la apoplejía Bérenger Saunière.
 
   -        El 17 de enero es la onomástica de San Antonio Ermitaño, santo que aparece en la iglesia de RLC como segundo patrón.
 
   -        17 son las partes frontales que forman el pórtico triangular de la entrada de la Iglesia de RLC.
 
   François Bérenger Saunière
 
    
 
   Saunière nació en 1852 en el pueblo de Montazels. Era hijo de Marguerite Hugues y Joseph Saunière, siendo el mayor de siete hermanos. Según indican las fuentes, Saunière fue una persona insolente, independiente, fundamentalista y antirrepublicana.
 
    
 
   Era un joven de profunda mirada y lleno de energía. Fue a la escuela de St. Louis, en la población de Limoux. Ingresó en el seminario de Carcassonne en 1874. Ordenado sacerdote en 1879, tras una posible indisciplina fue destinado en 1885 a Rennes-le-Château, un pueblo de tan solo 298 habitantes. Fue aquí donde el abad encontró algo, alentado por su amigo Boudet, abad del vecino pueblo de Rennes-les-Bains. 
 
    
 
   Saunière inició una modesta restauración de la iglesia de Santa María Magdalena. En el transcurso de las obras descubrió que una de las dos columnas visigóticas donde reposaba el altar, estaba hueca por dentro. En su interior, supuestamente encontró cuatro pergaminos conservados dentro de tubos de madera lacrados, dos conteniendo sendas genealogías y dos más redactados por el antecesor de Saunière, Antoine Bigou, durante el decenio de 1780. 
 
    
 
   Dándose cuenta de que había hallado algo importante, Saunière presenta su descubrimiento a su superior, el obispo de Carcassonne, quien lo envía inmediatamente a París tras darle instrucciones de que muestre los pergaminos a ciertas autoridades eclesiásticas, entre las que se encuentran el abad Bieil, director del seminario de Saint Sulpice, y su sobrino Émile Hoffet, experto en criptografía. Saunière pasó unas tres semanas en Paris. 
 
    
 
   A partir de ese momento el párroco comienza a recibir visitas de personas relacionadas con temas esotéricos, como Emma Calvé, diva del canto, con la que la rumorología de la época indica que mantuvo un romance. Pero alguno de sus visitantes más distinguidos y recordados, debido a sus largas estancias en Rennes, fue el Archiduque Juan Salvador de Habsburgo-Lorena, así como la vizcondesa de Artois y la marquesa de Bozas. Es esta la época de los grandes gastos del párroco, con las remodelaciones de la iglesia, la construcción de Villa Bethania, la Torre Magdala, etc.
 
    
 
   Saunière renunció al sacerdocio el 1 de febrero de 1909, siendo cesado oficialmente en 1911. Fue demandado por tráfico de misas en 1915 y vivió el resto de su vida prácticamente arruinado, vendiendo medallas religiosas y rosarios a soldados heridos que eran atendidos en Campagne les Bains. Se le acusó de acoger a espías alemanes.
 
    
 
   Sufrió un infarto cerebral el 17 de enero de 1917 y murió el día 22 del mismo mes. Parece ser que él mismo encargó su propio ataúd una semana antes de su muerte. Al fallecer, muchos libros de su biblioteca personal fueron comprados por la Liga Internacional de Compradores de Libros Antiguos, organización británica que también adquirió la biblioteca del Padre Hoffet.
 
    
 
   Alfred Saunière (1855-1905)
 
    
 
   Era hermano de Bérenger y a la vez su íntimo amigo. Su papel en este misterio no queda muy claro. Fue un jesuita que durante algunos años ejerció de profesor en Narbonne y, más tarde, de forma privada para la familia del Marqués de Chefdebien, nieto del fundador de la Logia Masónica Philadelphes, de donde fue despedido tras sufrir unas acusaciones sobre un robo en 1903. Murió como un alcohólico en 1905. Después de su muerte, se supo que había tenido un hijo fruto de una relación secreta con Marie-Emilie Salière.
 
    
 
    
 
    
 
   El Abad Boudet
 
    
 
   Jean-Jacques-Henri Boudet nació el 16 de noviembre de 1837 en Quillan. Estudió en el seminario de Carcassonne y fue ordenado sacerdote el 25 de diciembre de 1861. Monseñor Billard, obispo de Carcassonne, le nombró párroco del pueblo de Rennes-les-Bains. Posteriormente ocupó el cargo de Obispo de Narbona de 1872 a 1914. 
 
    
 
   Enigmático, taciturno y enfermizo, fue un gran estudioso, perfecto conocedor de los idiomas griego, latín, inglés y sajón, además de gran erudito en el dominio arqueológico. Íntimo amigo de Bérenger Saunière, probablemente fue él quien realmente descifró los pergaminos, convirtiéndose en el presunto procurador de la fortuna del abad de Rennes-le-Château. Sus libros de cuentas de 1891 a 1893 y de 1895 a 1901, muestran entregas de grandes sumas de dinero a Marie Dénarnaud, criada de Saunière, por una cantidad total de 3.679.431 Francos.
 
    
 
   En 1886 publicó 500 ejemplares de su obra La verdadera lengua celta y el cromleck de Rennes-les-Bains, extraño libro sobre la zona que esconde, entre sus líneas de una forma críptica, el misterioso secreto de los Hautpoul de Blanchefort, revelando supuestamente la situación exacta de 12 misteriosos cofres que se abren cada uno con un número particular.
 
    
 
   El abad Boudet falleció el 30 de marzo de 1915 de un cáncer de intestino, rodeado de su familia en Axat, donde se había retirado.
 
    
 
   El abad Gélis 
 
    
 
   Jean Antoine Maurice Gélis nació en 1827 en Villesèquelandes. Fue párroco de los pueblos de Durban y De Lanet, antes de que en 1858 se le nombrase sacerdote de la villa de Coustaussa. Amigo de los abades Saunière y Boudet, fue asesinado y su cadáver hallado en la cocina de su presbiterio, el 1 de noviembre de 1897, víctima de numerosos golpes en la cabeza.
 
    
 
   Dos hechos principales hacen de este un asesinato cuanto menos misterioso, porque Gélis era un  hombre  muy  desconfiado,  que  no hubiese dejado entrar a un desconocido en su presbiterio a tan altas horas de la noche. Además, la puerta de entrada no estaba forzada, lo cual implica que el cura conocía muy bien a su asesino. La plata y los objetos de valor que pudiera guardar no se tocaron, tan solo un sobre con documentos apareció roto y registrado. Su cuerpo fue encontrado acostado en una extraña postura, con las manos juntas sobre el pecho. El asesino no dejó huella alguna, excepto un librillo de papel de fumar de la marca Tzar, con una hoja escrita que decía: “Viva Angélina”, cuyo significado nunca fue explicado.
 
    
 
   Émile Henry Hoffet (1873-1946)
 
   Fue un personaje reconocido por su acercamiento al ocultismo de la época y un gran paleografista[76]. Según nos cuenta la historia de los Dossiers Sécrets, Saunière acudió a consultar a Hoffet sobre la forma de decodificar los pergaminos, ya que así se lo había recomendado Monseñor Billard. Una vez lograron descifrar el contenido, los pergaminos se quedarían en posesión de Hoffet. 
 
   Según Gérard de Sède en su libro L’or de Rennes, Hoffet se alojaba en la famosa[77] iglesia de St. Sulpice con su tío el Abad Bieil[78] cuando Saunière llegó para poder consultar sobre los pergaminos encriptados.
 
   Pero sabemos que Hoffet[79], en esa fecha, en realidad solo era un novicio de 20 años que en ese momento lo único a que aspiraba era a ser ordenado sacerdote y que, en ese momento, realmente vivía en Holanda. Miembro de la Oblati Mariae Immaculatae[80], fue finalmente nombrado sacerdote en Liège (Bélgica) en 1898 y solo se trasladó a París en 1914, donde vivió en la calle Blache y murió a la edad de 73 años en 1946, por lo que seguramente nunca conoció esta historia ni tuvo relación alguna con Saunière.
 
    
 
   Monseñor Félix-Arsène Billard (1829-1901)
 
    
 
   Nació el 23 de octubre de 1829 en Saint-Valery-en-Caux. En 1853, con 24 años, fue ordenado sacerdote de la localidad de Rouen. El 17 de febrero 1881 fue nombrado Obispo de Carcassonne, cargo con el que falleció en 1901. 
 
    
 
   Obispo de Carcassonne y protector de Bérenger Saunière, este personaje sucedió a Monseñor Leuillieux, el 17 de febrero de 1881, en su función como obispo.
 
    
 
   Billard fue quien inauguró los nuevos jardines y la iglesia reformada de Rennes-le-Château, en 1897. También fue a Billard a quien Saunière solicitó asesoramiento después de haber descubierto los pergaminos. Billard, supuestamente le aconsejó dirigirse al seminario de San Sulpicio en busca de ayuda.
 
    
 
   En 1891, Billard fue depositario de una herencia de 2.000.000 francos de oro por parte de Victorine Sabatier de Coursan. La razón de esta herencia no queda muy clara y fue llevado ante los tribunales por la familia de Sabatier, acusado de obtener la herencia de manera ilícita. Fue suspendido de su cargo de obispo por el Vaticano por un período de tres meses.
 
    
 
   Los escarceos de Billard aún fueron más extraños. El mismo obispado de Carcassonne que dirigía le atacó duramente por la venta del santuario de Notre-Dame de Marceille al Sr. Bourrel, un banquero de Laroques d'Olmes. Notre-Dame de Marceille aparece descrito por el abad Théodore Lassere en Histoire du Pèlerinage de Notre-Dame de Marceille près de Limoux-sur-Aude, lugar que tenía una larga tradición de peregrinación y veneración de una pequeña estatua de una Virgen con un niño negro. Existen muchas historias de milagros relacionados con esta Virgen. 
 
    
 
   Después de una serie de batallas legales, Bourrel ganó el caso y se convirtió en el único propietario de la basílica. El obispo, tratando de recuperar credibilidad ante sus contemporáneos eclesiásticos, retiró la Virgen alegando que la Basílica se encontraba ahora en manos seculares y no merecía un estatus eclesiástico. Bourrel, quien se percató de que nunca podría recuperar su inversión, se dio por vencido y vendió la Basílica al obispo. Lo sorprendente del caso es que Billard adquirió la iglesia y los jardines a su nombre y no al de la diócesis de Carcassonne. En julio de 1893 se anunció que la Virgen había sido retornada a Notre-Dame de Marceille y el culto fue reintegrado.
 
    
 
   Los últimos 10 años de la vida de Billard, los pasó en gran parte dedicado al proyecto del monasterio dominico de Prulla, cerca de la antigua ciudad de Fanjeaux. Donó grandes cantidades de dinero tratando de convertirlo en un nuevo lugar de peregrinación. Prulla eventualmente es el lugar donde murió, pero Billard se encuentra enterrado en la catedral de Carcassonne.
 
    
 
   Marie Dénarnaud
 
    
 
   Marie Dénarnaud (1868-1953),  entró al servicio del abad Saunière a sus 20 años, convirtiéndose rápidamente en su confidente y cómplice, hasta el punto que más tarde sería por testamento la legataria de todo su patrimonio. Por su constante vigilancia, su autoridad y su fingida docilidad, desempeñó un importante papel en los asuntos del abad, empujándole sin tregua por un camino que les permitió vivir como príncipes durante algún tiempo, vistiendo a la última moda de París y adornándose en ocasiones con extrañas y suntuosas joyas.
 
    
 
   Tras la muerte de Saunière residió cómodamente en Villa Bethania hasta 1946, cuando al finalizar  la   Segunda   Guerra   Mundial,   el  gobierno francés puso en circulación una nueva moneda, con el objetivo de atrapar a todos aquellos que habían sacado provecho de la guerra, obligando a los ciudadanos a informar sobre la procedencia de su dinero al cambiar francos viejos por nuevos. Ante la perspectiva de tener que dar explicaciones, Marie eligió la pobreza, viviendo austeramente de la venta de Villa Bethania los siete años siguientes, antes de su muerte. Prometió al comprador de la villa, el señor Noël Corbu, que antes de abandonar este mundo le confiaría un “secreto” que le haría rico y poderoso, pero el 29 de enero de 1953 sufrió una apoplejía inesperada que la llevó a la tumba sin haber revelado secreto alguno.
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   1-      Bérenger Saunière, 2- Supuesta foto del Abad Boudet, 3- Abad Gèlis, 4- Marie Dénarnaud, 5- Alfred Saunière, 6- Monseñor Billard, 7- Escudo de los Hautpoul 
 
   
 
  



Apéndice III
 
   Un Asmodeo diferente
 
    
 
   Una mención aparte merece aquel que sin duda resulta icono y protagonista de esta investigación, el Demonio Asmodeo, custodio de la clave del enigma, quien perfila la silueta de caballo que nos indica la forma de descifrar los pergaminos. A partir de este punto de los apéndices, comenzaremos a observar que gran parte del estatuario e iconos en la iglesia de Rennes-le-Château han sufrido modificaciones, es decir, que debido a la leyenda forjada en torno a su historia, algunos elementos de la iglesia han sufrido diversas restauraciones que han introducido o modificado elementos, en ocasiones con el objetivo de reflejar mejor algunas de las más conocidas teorías que sobre este affaire han aparecido con los años. El primero de ellos es el mismo Asmodeo.
 
    
 
   Asmodeo es un demonio conocido por distintos nombres, según la tradición a la que haga referencia. Algunos de ellos son Asmodai, Sydonai, Chammadai, Asmodeo, o Asmodaeus.
 
    
 
   En la tradición católica, este demonio es mencionado en el libro de Tobías (3,8) donde se relata que Sarah, pariente de Tobías, quien había sido dada en matrimonio a 7 maridos, se encuentra rezando por su propia muerte, debido a que sus siete maridos habían sido asesinados en la misma noche de bodas, cuando se disponían a consumar el matrimonio, por los celos de un demonio que estaba enamorado de ella, Asmodeo. No fue hasta que el Arcángel Gabriel reveló a Tobías cómo vencer a este demonio, y tras casarse con Sarah y practicar un ritual de magia, que el demonio fue derrotado y obligado a huir hasta Egipto.
 
    
 
   Por este motivo, encontramos que Asmodeo es asimilado en la Edad Media como el demonio responsable de uno de los siete “pecados capitales”, la lujuria.
 
    
 
   En la tradición judía Asmodeo se presenta como un narrador que explica diversas historias sobre el rey Salomón. Una de las más conocidas es aquella donde Salomón esclaviza a Asmodeo y le obliga a construir el I templo de Jerusalén. Otra historia nos relata cómo Asmodeo y Salomón intercambian sus posiciones durante años. Otra nos lo presenta como el mismísimo “rey de los demonios”, otorgándole un grado similar al que los cristianos le dan a Lucifer.
 
    
 
   Ahora que conocemos algunos esbozos sobre la historia de este demonio, vamos a centrar nuestra atención en la figura de Asmodeo que aparece en la Iglesia de Rennes. La figura que contemplamos en la actualidad no es la original,  ya que en 1996 unos vándalos le arrancaron uno de sus ojos de vidrio. Más tarde, ese mismo año, las mismas personas arrancaron de cuajo la cabeza de la estatua, así como su mano derecha. Estos hechos resultan de suma importancia, puesto que realmente han cambiado la configuración del demonio, provocando que la silueta de caballo que mostraba la figura original aparezca un poco desplazada. Es por este motivo que, para nuestra investigación, nos hemos servido de la imagen original de Asmodeo, y no sobre la estatua actual. Les dejamos algunas imágenes de los daños sufridos por la estatua original, así como la silueta que muestra la actual.
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 Asmodeo sin cabeza, también le falta parte del brazo derecho y toda la mano que formaba el ollar del caballo. Véase también que falta la inscripción “B.S”, que también fue destruida.
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   Izquierda: Imagen actual de Asmodeo, tras su restauración; derecha: Imagen original de Asmodeo, tal y como fue representado por Bérenger Saunière.
 
    
 
   Las diferencias se muestran evidentes. La cabeza difiere bastante: ojos, cejas, boca, orejas, etc. La posición de la cabeza en el original (derecha) estaba más inclinada que en la reconstrucción, mostraba unos rasgos más escuálidos, unos ojos más hundidos, unas cejas más prominentes y centraba su mirada directamente en el tablero de ajedrez representado en el suelo de la iglesia. El brazo derecho se encontraba más elevado y mostraba una mano en una posición distinta, con unos dedos menos alargados frente a la reconstrucción actual. Dejamos al lector que encuentre las diferencias restantes.
 
    
 
   Semejantes modificaciones hacen que actualmente se visualice la silueta del caballo con mayor dificultad que en la antigüedad. La escultura del demonio forma parte del conjunto de la pila bautismal a la entrada de la iglesia, donde Asmodeo es quien sostiene la pila de agua bendita. Sobre la pila encontramos dos dragones dorados y un grupo escultórico formado por cuatro ángeles, representando cada uno de ellos uno de los cuatro signos de la señal de la cruz. Algunos investigadores han indicado que la escultura simboliza los cuatro elementos: aire, agua, fuego y tierra, además de mostrar también los cuatro puntos cardinales a través de los ángeles, mientras el cuerpo de Asmodeo se doblega bajo el peso de la cruz. Otros investigadores van un poco más allá y encuentran que el símbolo aparecido en el primer manuscrito, en su esquina superior izquierda, nos indica que prestemos atención a este conjunto, pues si colocamos el pergamino en la posición correcta, parece que se haga referencia al movimiento del brazo cuando se realiza la señal de la cruz.
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   A los pies de los ángeles puede leerse la siguiente inscripción, procedente de una visión en el cielo que se supone tuvo el emperador romano Constantino:
 
    
 
   PAR CE SIGNE TU LE VAINCRAS
 
   "Por este signo tu le vencerás"
 
    
 
   Lo insólito es que esta frase no corresponde totalmente con aquella que supuestamente pronunció Constantino. Encontramos que se le ha añadido el artículo “LE”, que nos servía de pista para localizar la casilla por la cual empezar a mover durante el proceso del salto del caballo y lograr descifrar el segundo pergamino. Recordamos que la frase original era: 
 
    
 
   PAR CE SIGNE TU VAINCRAS
 
   "Por este signo tú vencerás"
 
    
 
   Para Gérard de Sède, la frase refuerza aún más la teoría de que este conjunto resulta la clave de todo el misterio, el obstáculo a conquistar para alcanzar el tesoro. Esta oración contiene 22 letras, las mismas que forman, por ejemplo, el alfabeto hebreo. Pero lo que más llama la atención de este autor es que, según él, cada detalle del monumento indica un lugar geográfico concreto de la zona:
 
    
 
   -        Asmodeo parece estar sentado: existe una roca a las afueras de Rennes-les-Bains, llamada el Sillón del Demonio.
 
   -        Dos de sus dedos forman un círculo: existe un lugar con un salto de agua llamado el círculo de lágrimas.
 
   -        El demonio soporta la pila en forma de cáliz: hay un lugar llamado Le Bénitier, que significa literalmente pila bautismal.
 
   -        El pezón de Asmodeo ha desaparecido: existe un lugar llamado el Pecho del Demonio.
 
    
 
   También en el mismo conjunto existen unas iniciales grabadas y enmarcadas en rojo y oro en el interior de un círculo, situadas por encima de la cabeza del demonio Asmodeo y a los pies de los ángeles, “B.S”.  Al parecer existen varias hipótesis sobre su significado, desde el nombre de dos localidades cercanas a la zona y de las cuales se dice también que se pueden hallar referencias en el Vía Crucis ubicado en la iglesia, a las iniciales de uno de los dos protagonistas más importantes de esta historia, ya que Bérenger Saunière se ayudó de otro capellán, Henry Boudet, conocido por varios libros sobre criptografía y simbolismo, a quien también se acusó de hacer extrañas excavaciones en el cementerio de su iglesia de Rennes-les-Bains, donde todavía pueden contemplarse algunas de las modificaciones atribuidas a este sacerdote: estatuas cambiadas de lugar, tumbas repetidas, etc. Lo cierto es que todavía se desconoce el auténtico significado de esas misteriosas iniciales, “B.S”.
 
   
 
  



Apéndice IV
 
   El altar y las manipulaciones en el relieve
 
    
 
   Como ya sabemos, lo más enigmático en torno al misterio de RLC se centra en las distintas reconstrucciones y edificaciones clave que llevó a cabo Saunière. Excepto quizás los 4 kilómetros asfaltados de carretera que unen Rennes con la vecina Couiza, que también se deben a su generosidad, todas ellas parecen encerrar algún secreto.
 
    
 
   Resulta difícil diferenciar cómo era realmente la iglesia tal y como la reformó Saunière, pues lo que vemos en la actualidad ha sufrido algunos cambios. Ya hemos comprobado que Asmodeo no es el mismo tras las destrucciones causadas por unos vándalos y las posteriores restauraciones, pero como veremos posteriormente también las estaciones de un “enigmático Vía Crucis” han sido redecoradas varias veces.
 
    
 
   Lo mismo ocurre con otros “elementos clave” que, bajo nuestra opinión y con el transcurrir del tiempo, se han ido amoldando intencionadamente más a la leyenda reciente[81] que a los elementos reales dejados por Saunière.
 
    
 
   En la parte frontal inferior del altar existe un relieve policromado donde observamos una imagen[82], una escena cuya protagonista es María Magdalena. Arrodillada llorando en el interior de una gruta, porta un delantal rojo en forma de corazón sobre el vientre cuyo significado, según la opinión de algunos investigadores, se refiere a una alusión a la existencia del corazón o la semilla de Cristo en su vientre, es decir, que la imagen insinúa la existencia de este linaje sagrado que envuelve toda la historia. Magdalena está situada frente a una cruz formada por un tronco, al parecer de rosal. 
 
    
 
   En la obra también se aprecian un libro abierto y una calavera[83]. 
 
    
 
   La escena es representada en el interior de una gruta desde la que se divisa un paisaje que algunos creen cercano a Rennes-le-Château. Se trataría del monte Cardou y de las ruinas de los castillos de Coustaussa y de Blanchefort cuyo nombre, este último, coincide con el de dos Grandes Maestres de la Orden del Temple, Hugues de Blanchefort (1150-1151) y Bertrán de Blanchefort (1156-1161). El emplazamiento del castillo templario del segundo se encuentra muy cerca de Rennes, en el pueblo de St. Just et le Bézu[84]. 
 
    
 
   El relieve se encuentra enmarcado por dos pequeñas columnas sujetando un arco que contiene, a su vez, dibujadas varias decenas de triángulos equiláteros de un color dorado sobre un fondo verde y con la punta de su vértice hacia arriba. Veamos ahora una antigua imagen del altar, del año 1963 y otra moderna, del año 2005:
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   En la siguiente ampliación de la zona superior izquierda del relieve observamos cómo se ha manipulado la imagen. Mientras que en la más antigua el paisaje se muestra mucho más difuminado utilizando una técnica de sombreados, en la imagen actual ha cambiado. Las ruinas que se muestran están mucho más definidas, se ha añadido un tercer vestigio (izquierda) que antes no existía.  
 
    
 
   También hay quien relaciona las imágenes a las iniciales “J.M.”- “Jesús y María”, mientras que antes la inicial J. asemejaba más bien un torreón. 
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   Por último, también observamos que el pico asimilado con el monte Cardou, aparece en la imagen más antigua de una forma casi sutil, apenas se aprecia, mientras que en la segunda se muestra de una forma mucho más definida. ¿Por qué?
 
    
 
   Antes de responder a esta interesante cuestión, veamos primero cómo encaja una fotografía de la zona, tomada desde el ángulo más exacto posible, cuando se superpone sobre las dos imágenes anteriores, utilizando la misma capa de transparencia para cada una de ellas.
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   1- Panorámica de la zona, con las ruinas de Coustaussa, el monte Cardou y las ruinas de Blanchefort. 
 
   2- Sobrexposición sobre el relieve antiguo.
 
   3-Sobrexposición sobre el relieve actual.
 
   Vemos cómo en la primera superposición, apenas podemos vislumbrar el monte que se encuentra en el relieve, mientras que las ruinas del castillo de Coustaussa no existen. En la segunda superposición, sin embargo, el monte se aprecia perfectamente y las ruinas de Coustaussa coinciden exactas en su silueta, observándose además la insinuación de las iniciales J.M. 
 
    
 
   Ahora ya podemos responder a la cuestión que planteábamos antes, los motivos de las diferencias entre el relieve original y el restaurado. Existe una clara intencionalidad de relacionar el relieve con una zona geográfica concreta, mostrada desde un ángulo en concreto, específicamente con “el monte Cardou” y los vestigios de los castillos de Coustaussa y de Blanchefort. Se trata pues de una manipulación intencionada.
 
    
 
   No nos queda más remedio que concluir que, una vez más, nos hallamos ante una falacia, un verdadero engaño que tiene por objeto la perpetuación de una leyenda que continúa atrayendo a numerosos visitantes y amantes de los misterios, con los consecuentes ingresos y beneficios que, para algunos, ello provoca.
 
    
 
   
 
  




Apéndice V
 
   El Vía Crucis o Camino de la Cruz
 
                 
 
   Otra de las cuestiones que restaban por investigar, debido al gran interés originado en el momento que Gérard de Sède se refirió a él, en su obra El oro de Rennes, de 1967, era comprobar si realmente el Vía Crucis de esta iglesia encierra realmente algún interesante secreto, tal y como tantos investigadores aseguran[85]. Reproducimos un fragmento de la obra de G. de Sède donde se hace referencia al significado del Vía Crucis:
 
    
 
   “Las palabras Vía Crucis, que significan en latín «camino de la cruz», nos recuerdan, en primer lugar, que tanto en el mapa como sobre el terreno el padre Boudet empleó cruces para señalar, alrededor de Rennes, las etapas y los puntos de referencia de un enigmático itinerario.
 
    
 
   Hay cruces encarnadas grabadas en las rocas en el Cugulhou, en los Roulers y en el Cap de l’Homme; hay calvarios que señalan alineaciones en Coustaussa, en el puente del Sals, en Jaffus, etc. Pues bien, examinando con detenimiento la serie de cuadros que tenemos ahora ante nuestros ojos, descubrimos que, en efecto, de dicho camino de la cruz y de lo que Bérenger Saunière, fiel a su método de cartografía a base de imágenes, nos habla. Y nos advierte al mismo tiempo que el citado camino, con la única diferencia de ser subterráneo, se parece al otro: el buscador que se ponga a recorrerlo sufrirá hasta el límite de sus fuerzas como Jesús en el Calvario, sobre todo si lleva, como él, una pesada carga; quizá sufra todavía más, sin una Verónica para secarle la frente y sin un Cireneo para aliviarle.
 
   ….
 
   San Antonio, el ermitaño, que ya hemos visto antes, háyase colocado como en exergo. Evocador de grutas, nos recuerda que el recorrido tiene lugar bajo tierra; situado entre la primera y la última estación, nos indica que dicho recorrido es circular, que se sale por donde se ha entrado.
 
    
 
   La primera estación del Vía Crucis, el juicio de Pilatos, sitúa, como los otros monumentos que hemos examinado, el cuadro geográfico en el que debe desenvolverse nuestra búsqueda. Esta estación llama, de buenas a primeras, la atención por un detalle insólito: el procurador de Judea no se lava las manos en una jofaina, sino en una bandeja blanca sostenida por un negro. Blanchefort y Roco Negro: volvemos a hallar aquí un jeroglífico topográfico muy parecido al que figura sobre el extraño «Cristo de la liebre» de Rennes-les-Bains. Así se depara una nueva prueba de las intenciones y los procedimientos que se nos proponen.
 
    
 
   Indicaciones del mismo género se leen en la sexta estación. En ella, un soldado levanta su escudo; se ve una torre medio tapada, así como una cúpula; Verónica tiende a Jesús el lino del sudario, mientras Simón Pedro observa la escena. Este conjunto nos indica con precisión cómo hay que orientarse sobre el terreno, bajo la forma de un jeroglífico completo que dejaremos al lector el placer de descifrar por sí mismo. Si miramos con mucha atención la serie de las catorce estaciones, observaremos que en cada una de ellas el suelo está representado de modo diferente: una vez es blanco, otra negro, otra abigarrado; tan pronto es llano como sinuoso. Ninguna justificación tuvo el artista para pintar  esas diferencias, salvo la necesidad de presentarnos, como en una maqueta, la serie de accidentes del terreno que el buscador encuentra en su recorrido.
 
    
 
   Igualmente las diversas posiciones de Cristo, imagen del caminante, y las de los personajes secundarios indican las diversas posiciones que impone al buscador, durante su ruta, la configuración del terreno: aquí se puede estar de pie, pero en otros sitios hay que agacharse,  arrodillarse o arrastrarse por el barro; en este sitio se puede estar vestido, pero en otros habrá que desnudarse, etc.
 
    
 
   En la tercera estación, por ejemplo, Jesús, de rodillas, desplaza con ambas manos una pesada piedra, gesto que no aparece en ningún relato evangélico y que aquí figura únicamente para indicarnos un paso estrecho, que obliga a estar de rodillas y en el que el camino está cerrado por una gran piedra que hay que desplazar.
 
   En la cuarta estación, el caminante se ha levantado, pero, como indica el gesto del soldado, solo halla ante sí una vía sin salida. Y mira hacia el agua que rezuma detrás de él, simbolizada por la Magdalena llorando, sugiriendo así el camino que hemos de seguir. Llegado a dicho punto, se pierde de vista la entrada. Entre las estaciones tercera y cuarta, se halla colocada la estatua de santa Germana de Pibrac. Se supone que esta pastora occitana vivió a fines del siglo XVI, pero su existencia es tan dudosa que se esperó hasta 1867 para canonizarla.
 
    
 
   Dícese que para dar limosna tenía que ocultarse de su madrastra y que, habiéndola sorprendido ésta cuando llevaba pan a los pobres, la obligó a abrir su delantal, pero el pan se convirtió inmediatamente en rosas. Dícese también que la citada pastora se iba a rezar lejos en el campo, de rodillas en el fango, delante de una mata, y que un día el brazo de un arroyo se secó milagrosamente para dejarla pasar. Largo tiempo después de la muerte de Germana, se halló su cuerpo intacto, pero con una deformidad: uno de sus brazos se hallaba encogido y seco.
 
    
 
   Para el historiador de las religiones, esta leyenda no es más que una copia tardía de la santa Rosa-lina de Vilanova. En nuestro caso, para el visitante atento a las alegorías, Germana, pastora lo mismo que Ignace París, no solo nos lleva, con sus rosas y su mata, al cuadro del «terreno Fleury», sino que coincide también con la indicación del Cristo arrodillado en el fango. Y, por último, parece indicar al caminante que debe meterse por el brazo seco de una corriente de agua.
 
    
 
   En la décima estación varios detalles atraen nuestra atención: el caminante se ha despojado de sus vestiduras; es que, como nos muestra el cuadro, ha tenido que San Roque (que al parecer jamás existió) nació, según se dice, señalado con una cruz roja en el pecho. Estando en peregrinación, acabó con una epidemia de peste haciendo la señal de la cruz. Pero él mismo fue víctima de la enfermedad y conservó durante toda la vida una llaga supurante en la parte superior del muslo. Por su nombre y su leyenda, este personaje ficticio es extraordinariamente singular y muy rico en resonancias simbólicas. Su nombre francés, Roch, procede de rubeus (rojo), por alusión al color de la cruz con que nació señalando. Hecho curioso; esta señal es la misma con que se pretendía antaño reconocer, al nacer, a los reyes merovingios, que eran así de estirpe roja. En nuestro caso, de un modo más concreto, el santo señala a la vez una roca marcada con una cruz roja y un orificio que rezuma.
 
    
 
   Estos limitados ejemplos, repitámoslo, no agotan el análisis de esta iglesia única en su género, solo los damos al lector para acostumbrarle a un lenguaje criptográfico como el de los sueños, pero también, como este último, coherente y preciso. Familiarizado con la región y su historia y con los ojos bien abiertos ante las imágenes, el viajero en que quizá se convierta el lector, al mismo tiempo que lea las indicaciones de un mapa mudo, podrá así convertirse un poco en psicoanalista de Bérenger Saunière y de sus misteriosos inspiradores.”[86]
 
    
 
   Hemos reproducido el anterior fragmento con la intención de exponer al lector las opiniones de Gérard de Sède en su obra de 1967. Pero habíamos dudado si incluirlas o no, debido a la casi total certeza de que semejantes afirmaciones, relacionadas en la obra con todo aquello que hace referencia a los pergaminos, debían resultar completamente falsas. Así, una vez corroborada la falsedad de los pergaminos, las referencias a la supuesta cota de altitud 681 y a la pastora que es revelada en el mensaje descifrado, el ingenioso anagrama en la lápida de la Marquesa, el relieve del altar y la estatua de Asmodeo que, como hemos visto, han sido manipulados… ¿Qué certeza puede tener un investigador de que las estaciones de la cruz son tal cual las quiso mostrar Saunière? ¿Merece la pena continuar indagando en este asunto? Pese a nuestras dudas, decidimos incluir nuestras pesquisas en el presente apéndice para tratar de completar nuestro recorrido por la mayoría de los elementos más importantes que se refieren al misterio de RLC. 
 
    
 
   Sabemos con certeza, porque se conservan y así aparece reflejado en las facturas a su nombre, que realmente el Vía Crucis constituye un elemento que fue efectivamente instalado por el propio sacerdote, así que, hace unos años, decidimos dedicar un viaje de cuatro días a Rennes, únicamente para estudiar las catorce estaciones que forman este Camino de la Cruz[87].
 
    
 
   Durante toda la investigación, uno de nuestros objetivos principales fue el de conseguir imágenes antiguas de todos los elementos que forman la iglesia de Rennes-le-Château. En cuanto al Vía Crucis, tales imágenes debían resultar como mínimo inmediatamente posteriores a la aparición de las obras de Gérard de Sède, Plantard y los fanzines de Chérisey. Para ello hemos realizado una amplia búsqueda documental, revisando libros y cuadernos, adquiriendo postales antiguas, preguntado a otros investigadores o simplemente navegando por la red, pero no hemos podido encontrar imágenes, en más de 10 años de investigación, que resulten posteriores a 1973, así que por nuestra parte no podemos afirmar ni negar que los motivos, colores y detalles que muestra el Vía Crucis actual sean los mismos que en época del sacerdote. 
 
    
 
   Durante nuestras pesquisas, también hemos conocido algunos templos que presentan el mismo tipo de diseño de Vía Crucis que aparece en Rennes-le-Château. Entre ellas, las de poblaciones como Mouthoumet, La Caillère o Jumelles. También un sorprendente Vía Crucis que descubrimos recientemente y que aparece en el interior de una iglesia de la cual no revelaremos su nombre ni ubicación, puesto que aún no hemos concluido su investigación. Aquí simplemente la denominaremos como “Iglesia de ST”. Existen otras iglesias, como la de la población de Couiza, que presentan un diseño similar al de RLC, pero que difieren sustancialmente en algunos elementos y por ello las obviamos para el presente estudio.
 
    
 
   Las grandes similitudes entre los distintos Vía Crucis se deben a su fabricación manual por parte de una misma empresa, la manufactura Giscard, fundada en 1855 y con una trayectoria en este campo de más de 150 años[88]. Esta empresa se encargaba de fabricarlos bajo demanda a partir de varios moldes a su disposición, de diversos tipos y medidas. Eran creados a modo de “montajes”, haciendo que variasen en su composición, en función de las necesidades del cliente. Así, algunos muestran unas figuras y otros no, pudiendo incluso añadirse determinadas figuras y personajes, o realizar determinados detalles particulares. 
 
    
 
   Esta información la conocemos gracias a que en el año 2010, se realizó la apertura de los archivos empresariales de Giscard poniéndose por lo tanto a disposición del investigador[89], incluido uno de los catálogos de los Vía Crucis que formaban parte de los productos, junto con la localización de diversas iglesias que habían adquirido sus obras. En resumen, ¡cerca de 450 pedidos similares se realizaron a lo largo de la vida de la empresa!
 
    
 
   Realizaremos ahora un recorrido por las estaciones del Vía Crucis de Rennes-le-Château, deteniéndonos en aquellas que muestren un mayor simbolismo a simple vista y destacando aquello de enigmático que pudieran contener, eso sí, bajo la premisa de que nada de ello se puede revelar como totalmente verdadero, pues es posible que hayan sido manipuladas por personas con intereses manifiestos en esta historia.
 
    
 
   Veamos pues, en primer lugar, qué es en sí mismo un “Camino de la Cruz” y cuál es el objetivo real que persigue. Para los católicos de todo el mundo, el Vía Crucis es sinónimo de Cuaresma, Semana Santa y especialmente, Viernes Santo. Este rito también se conoce con los nombres de "Las Estaciones de la Cruz", "El Camino de la Cruz"  o "La Vía Dolorosa." Se trata de rememorar los catorce eventos clave que supuestamente tuvieron lugar durante la Pasión de Cristo, el día que fue crucificado. Esta costumbre comenzó en Jerusalén, donde algunos lugares de paso fueron reverenciados desde los primeros siglos del cristianismo. Recorrer el auténtico “Camino de la Cruz” se convirtió en el objetivo de muchos peregrinos desde la época del emperador Constantino en el siglo IV, pero el origen de integrar estas imágenes en la iconografía de las iglesias proviene de la Europa Medieval, cuando las guerras impidieron que los peregrinos cristianos pudieran viajar hasta “Tierra Santa”. Esta necesidad creó aquello que conocemos con el nombre latino de “Vía Crucis”,  una especie de rememoración simbólica de la Pasión de Nuestro Señor, donde son representadas mediante imágenes una serie de situaciones de la Pasión denominadas "Estaciones", así como varios enclaves de la Ciudad Santa, aquellos por donde Jesús pasó en su camino hacia el Monte Gólgota.
 
    
 
   Estas  imágenes suelen estar representadas mediante pinturas o esculturas, generalmente numeradas y colocadas a intervalos regulares en las paredes de las iglesias. La finalidad es la de recorrer cada una de las estaciones mientras se practican oraciones y meditaciones sobre el mensaje de salvación de Cristo. Se trata, pues, de una especie de vía iniciática simbólica. También es tradición, cuando la Vía Dolorosa se practica en público, cantar una estrofa del Stabat Mater[90]  mientras se camina de una estación a la siguiente.
 
    
 
   Para poder incluir un Vía Crucis en una iglesia, se deben cumplir una serie de requisitos. Existen unas normas según las cuales se debe recorrer la Vía[91].
 
    
 
   1-     Deben ser “Estaciones de la Cruz” erigidas según la ley. Las normas son dictadas por el tribunal eclesiástico que corresponda. Pueden variar según la época.
 
   2-     Deben contener catorce cruces. Para ayudar en la meditación de los peregrinos, estas cruces se encuentran normalmente adjuntas a catorce imágenes o tablas, representando las estaciones “reales” de Jerusalén.
 
   3-     Las Estaciones deben recorrerse mediante catorce piadosas lecturas, con oraciones vocales. Se requiere una devota meditación de la pasión y muerte del Señor.
 
   4-    Sobre el movimiento de una Estación a la otra, se indica que, si no resulta posible a todos los presentes un desplazamiento que no cause desorden, es suficiente que la persona que lo dirige se mueva de Estación en Estación mientras las otras personas permanecen en su lugar. 
 
   5-     Las personas que se encuentren legítimamente impedidas de satisfacer los requisitos anteriormente indicados, pueden obtener indulgencias si al menos pasan algún tiempo, por ejemplo, quince minutos en la lectura devota y la meditación de la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo. 
 
   6-     Otros ejercicios de devoción son equivalentes a las Estaciones de la Cruz, aún en cuanto a la percepción de indulgencias, si éstos nos recuerdan la Pasión y muerte del Señor y están aprobados por una autoridad competente. 
 
   7-     Para otros ritos. Los patriarcas pueden establecer otros ejercicios devotos en memoria de la Pasión y muerte de nuestro Señor, de manera similar a las Estaciones de la Cruz.
 
    
 
   Las catorce estaciones clásicas son las siguientes:
 
    
 
   I     Estación: Jesús es condenado a muerte.
II    Estación: Jesús carga con la cruz.
III   Estación: Jesús cae por primera vez.
IV   Estación: Jesús se encuentra con su madre María.
V    Estación: El Cireneo ayuda a Jesús a llevar la cruz.
VI   Estación: La Verónica enjuga el rostro del Señor.
VII  Estación: Jesús cae por segunda vez.
VIII Estación: Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén.
IX   Estación: Jesús cae por tercera vez.
X    Estación: Jesús es desnudado en la cruz.
XI   Estación: Jesús es crucificado.
XII  Estación: Jesús muere en la cruz.
XIII Estación: El descendimiento del Señor de la cruz.
XIV Estación: Jesús es sepultado.
 
    
 
   Estas son, por regla general, las normas que debe contener cualquier Vía Crucis. Pero en la iglesia de Rennes-le-Château, han surgido varios tópicos sobre supuestas incorrecciones con carácter simbólico en torno a las imágenes representadas. Como veremos, de entre ellos algunos quedarían corroborados, siempre con la duda de que realmente fueran los originales creados por Saunière, mientras que otros serán desmitificados tras un breve análisis. 
 
    
 
   El primero de ellos, del cual encontramos referencias en numerosas obras que tratan el tema, sería aquel que se refiere a la afirmación de que se trata de un Vía Crucis que se recorre en orden inverso a lo establecido por los cánones, es decir, en orden inverso a las agujas del reloj. Nada más lejos de la realidad. Si bien el canon establece algunas directivas para la correcta disposición de las estaciones en la iglesia[92], en la gran mayoría de ocasiones la realidad muestra que no pasan de meras recomendaciones. De hecho, investigando la disposición de las estaciones en numerosas iglesias, hemos hallado que muchas de ellas presentan una configuración idéntica a la de Rennes.
 
    
 
   Sin más preámbulos, recorramos ahora nuestra propia Vía Dolorosa, comentando cada una de las estaciones que la componen…
 
   


 
   
 
  




Primera estación - Jesús es condenado a muerte. Mateo 27, 22-23.26[93]
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   Observemos cuidadosamente la primera estación. La imagen representa el momento en que Jesús es condenado a muerte.  Vemos a Cristo de pie, con un vestido blanco, cubierto por una capa roja, situado frente al procurador romano Poncio Pilatos, quien se encuentra sentado en el balcón, lugar donde presenta al condenado ante la multitud mediante la famosa frase Ecce Homo[94]. Pilatos se encuentra en la acción de lavarse las manos.  Aparece al lado de él un niño negro, que tiene a sus pies un animal que parece formar parte de la decoración de la silla donde se aposenta Pilatos. Se trata de un “grifo” dorado, un animal mitológico. La simbología tradicional explica que se trata de un animal fabuloso, con cuerpo de león, alas y garras de águila. Participando de la esencia simbólica de ambos animales el grifo se relaciona, en la emblemática medieval cristiana, de un redoblamiento de la naturaleza Solar de Cristo, de la unión de lo celeste (águila) con lo terrenal (león), la unión de sus dos naturalezas, humana y divina. Pero en la mitología clásica helena, los grifos eran los guardianes del tesoro, custodiaban los tesoros en el país de los Hiperbóreos y eran los encargados de enfrentarse a los buscadores de estos “tesoros”. El niño negro sujeta una bandeja en la que Pilatos se lava las manos. En los textos evangélicos no se habla en ningún momento de un niño negro al lado de Pilatos,  aunque no es para nada extraño, en las iglesias de las poblaciones situadas en la misma región que Rennes, encontrar a este mismo personaje en la primera estación[95]. Pilatos aparece vestido de color morado, el color de la penitencia, de la cabeza a los pies.  
 
    
 
   Si fijamos ahora nuestra atención sobre los detalles del paisaje de fondo que han sido pintados, observaremos un edificio con lo que asemeja una cúpula ¿dorada?, para muchos “la Mezquita de Omar o de la Cúpula de la Roca (Qubbat as-Sajrah) de Jerusalén”, construida entre los años 688 y 692 d.C. Esto resulta un anacronismo, un paisaje imposible para la época, pero encierra sin embargo un simbolismo importante. Sobre este monte[96] tuvieron en el mismo lugar tres hechos importantes según la tradición hebrea: Fue el lugar donde Abraham se disponía a cumplir con el mandato divino de sacrificar a su hijo Isaac; fue el sancta-sanctórum del Templo de Salomón y el palacio de Herodes. 
 
   Retomando el tema que nos ocupa, semejante anacronismo resulta bastante inusual. Pero cuando realizamos una comparación con la primera estación del Vía Crucis de Mouthoumet, encontramos que la cúpula no forma parte de la escultura, sino que es parte de la decoración pintada que se encuentra de fondo, cosa que como investigadores y a falta de fotografías fiables de la época, nos provoca serias dudas sobre si este detalle puede haber sido añadido en época posterior a Saunière, o bien, si realmente fue el sacerdote quien lo incluyó, si este quería revelar alguna intencionalidad o simplemente se trata de un motivo decorativo.
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   De esta forma vemos cómo en ambas estaciones coinciden casi a la perfección todos los elementos del grupo escultórico, quedando a la libertad del artista la decoración, modificándose colores y paisajes de fondo. Esto resulta realmente interesante, ya que la gran mayoría de “pistas” o indicios sobre la existencia de posibles mensajes ocultos en el Vía Crucis de Rennes-le-Château, se encuentran pintadas en los paisajes de fondo de las estaciones o se refieren a los colores del grupo escultórico[97], pudiendo ser alteradas a posteriori, ya fuera que las creara el propio Saunière, o alguien más interesado en crear indicios en un lugar donde no existían. Este hecho conlleva la imposibilidad de poder averiguar si en la pintura original, realizada en 1891, aparecía realmente la cúpula.  
 
    
 
   En la comparación entre ambas estaciones, podemos observar un personaje del grupo escultórico, el soldado romano que custodia a Jesús, cuya presentación difiere en ambos Vía Crucis. Su rostro no se aprecia de forma completa en el Vía Crucis de Rennes, mientras que en el de Mouthoumet sí. En Rennes, además, el soldado aparece mostrando una rodilla descubierta, detalle que no se muestra en el segundo. Para algunos investigadores, la rodilla descubierta del soldado implica los primeros lazos de la iglesia de Sta. Magdalena con la masonería. Conocemos gracias a un artículo denominado “La confesión de un masón”, escrito aparecido en la publicación Scots Magazine[98], en 1755, que hace referencia a un masón que traiciona su juramento de silencio y desvela secretos de la masonería practicada en Escocia en aquella época:
 
    
 
   “Después que uno se presenta en la puerta, el que la guarda, llamado el vigilante, le retira la jarretera de la pierna derecha, baja la media, rodándola, sube el pantalón por encima de la rodilla y exige de él que le entregue todos los objetos de metal que lleve puestos. Se le hace arrodillar sobre la rodilla derecha desnuda; la escuadra se pone tres veces alrededor de su cuerpo y se apoya sobre su pecho, el compás abierto pinchando el pecho y su codo desnudo puesto sobre la Biblia, la mano izquierda levantada. Entonces presta juramento:  "Como respondería delante de Dios en el gran día, y delante de esta compañía, yo guardaré y esconderé, o no divulgaré ni daré a conocer los secretos de la palabra del Masón, [aquí el candidato se compromete a no escribirlas sobre papel de pergamino, madera, piedra, arena, nieve, etc.], bajo pena de serme arrancada la lengua de debajo de mis mandíbulas y mi corazón arrancado de debajo de mi axila izquierda, y mi cuerpo sepultado bajo el límite de los altos mares, allí donde la marea desciende y sube dos veces en veinticuatro horas". Scots Magazine - 1755
 
    
 
   Aunque es cierta la existencia de este simbolismo en la masonería, también es de sobras conocida la configuración de los uniformes de los soldados del Imperio Romano, que suelen dejar al descubierto las rodillas. Existen, sin embargo, otros elementos en la decoración de la iglesia que se ajustarían más a esta relación simbólica, como el propio Asmodeo, situado en posición arrodillada y tocando con la mano su rodilla derecha, así es que en este punto optamos por dejar a la interpretación del lector si realmente existe una relación. 
 
    
 
   Un último punto a destacar sobre esta primera estación es la figura del acompañante de Pilatos, seguramente algún alto mandatario entre el clero judío, quien parece dirigir su mirada hacia la muchedumbre que aclama a Barrabás. Este personaje sostiene, en su mano derecha en posición alzada, algo que muestra a la multitud y que parece ser un huevo, si bien hay quien ve una moneda de oro. Pero creemos que esta última interpretación resulta desacertada, puesto que el objeto no presenta el color dorado que se muestra en el resto del Vía Crucis. 
 
    
 
   Mostramos a continuación una comparación entre las estaciones de Rennes y Mouthoumet:
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   En la cultura hebrea el huevo se encuentra tradicionalmente asociado con la celebración del Pésaj[99]. Durante la festividad se celebra una cena ritual donde el plato principal es el Séder, consistente en una rememoración simbólica de la historia y sentimientos del pueblo israelita a través de los diferentes ingredientes que constituyen el plato, siendo el huevo uno de los seis elementos que lo conforman. En hebreo Beitzah, el huevo simboliza el “Festival del Sacrificio” (Korban Jagigah). Es un elemento totalmente simbólico, pues este alimento se sirve como recordatorio y no es ingerido como parte de la cena. Evoca la idea de duelo por la destrucción del Primer Templo en tiempos de la conquista asiria y la deportación del pueblo judío. Posiblemente el personaje[100] con la mano alzada recuerde a la multitud, mediante el simbolismo que representa para el pueblo judío el huevo, el desafío que Jesús llevó a cabo ante las autoridades religiosas judías en el templo, cuando expulsó a los mercaderes[101].
 
    
 
   Pero, por otra parte, el hecho de que este personaje sostenga un huevo también podría referirse a la tradición de la Semana Santa y la Pascua cristiana. Esta costumbre, como es bien sabido, rememora la pasión y crucifixión de Jesucristo, que finaliza con el día de Pascua o de la Resurrección, donde el huevo fue adoptado también como símbolo de la resurrección. De hecho, la simbología del huevo es muy antigua y común en las tradiciones más arcaicas. Para los antiguos egipcios era un símbolo que se refería del dios Khnum, creador del huevo primordial de donde surgió la luz y posteriormente el mundo. En otro de sus aspectos, este dios con cabeza de carnero moldea al hombre del barro, para que pueble el mundo utilizando el fértil limo depositado por el rio Nilo. En la India, según los Upanishads[102], el huevo nace del no-ser y engendra los elementos. En el Tíbet el huevo es el origen de una larga genealogía de ancestros primordiales. En la China, antes de toda distinción entre el cielo y la tierra, el caos tiene la apariencia de un huevo de gallina. Al cabo de 18.000 años, número que simboliza lo indefinido, el huevo se abre; los elementos pesados forman la tierra, Yin y los ligeros el cielo, Yang. Para los pueblos mesoamericanos es un elemento relacionado con Viracocha o Huiracocha, divinidad que tenía por compañera a un ave adivina, un diminuto colibrí o “picaflor” de alas doradas, que conocía tanto el presente como el futuro y que era simbolizado en los templos[103] con una forma oval de oro, representando la totalidad del cosmos. Existe constancia de mitos cosmológicos, recogidos en el Perú por los primeros cronistas españoles, donde Viracocha pide a su padre, el Sol, crear a los hombres para poblar el mundo y éste le envía a la tierra tres huevos, uno de oro, otro de plata y el último de cobre. Como vemos, resulta  ciertamente muy común este elemento en la mitología de diversos pueblos, para representar el origen del germen de la Vida. La misma religión cristiana también adoptó este símbolo en sus orígenes, asociándolo a la Pascua como símbolo de la Resurrección de Cristo. En la actualidad, como es conocido, el símbolo todavía perdura en la forma de huevos de chocolate, huevos decorados o, en algunos lugares, incluso existe la costumbre de esconderlos para que los niños los encuentren.
 
    
 
   Para conocer con certeza el significado real del huevo en el Vía Crucis de Rennes, deberíamos interrogar al artista que lo creó, aunque mediante un breve análisis de las tradiciones religiosas, hemos podido comprobar cómo el simbolismo de este elemento se encuentra presente en multitud de ellas, revistiendo un significado muy similar. Por tanto, pensamos que no reviste mayor misterio en todo lo relacionado con el affaire de RLC, más allá de aquello concerniente con las tradiciones cristiana o judía, tal como hemos mostrado.
 
   


 
   
 
  




Segunda Estación - Jesús carga con la cruz. Marcos 15,20
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El recorrido hacia el monte Gólgota, lugar de la Crucifixión, comienza en esta estación. En primer lugar, de nuevo observamos en la parte superior izquierda de la imagen y parcialmente oculta por el madero vertical de la cruz, aquello que muchos investigadores aseguran que es la Mezquita de la Cúpula de la Roca que, como ya comentamos, resulta un anacronismo, ya que en época de Jesús todavía no existía este edificio y en su lugar se alzaba el palacio de Herodes.
 
    
 
   En la representación Jesús carga la cruz sobre sus hombros, viste de blanco y se cubre con una túnica roja. Observamos cuatro soldados flagelando a Jesús, uno portando una armadura dorada y el segundo una plateada, mientras que los dos soldados restantes aparecen representados con sendos yelmos, dorado el primero y plateado el segundo.  
 
    
 
   En primer plano, una persona joven se inclina para levantar la túnica de Jesús, mientras apoya su rodilla izquierda sobre un yelmo dorado que parece haberse desprendido de la cabeza de uno de los soldados. Aunque tal vez exista alguna información simbólica que pueda inferirse del análisis de este último personaje, no hemos hallado ninguna información susceptible de ser comentada.
 
    
 
   Marcos 15,20
 
   “15:20 Después de haberse burlado de él, le quitaron el manto de púrpura y le pusieron de nuevo sus vestiduras. Luego lo hicieron salir para crucificarlo.”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Tercera Estación - Jesús cae por primera vez. Isaías 53:4-6
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   La estación muestra a un Jesús arrodillado, que ha caído a causa del peso de la cruz, rodeado por un grupo de legionarios romanos. Un hombre sujeta la cruz para que Cristo sea capaz de alzarse, mientras uno de los soldados, portando un casco que más bien semeja de origen germánico por su forma, posa su mano en el hombro del condenado, tratando de incorporarle de nuevo al trayecto. Esta escena concreta de la Pasión no aparece mencionada en ninguno de los cuatro Evangelios Canónicos. Por ello, la institución eclesiástica recomienda relacionarla, con respecto a las meditaciones de los fieles cuando se sitúan en la estación, con los siguientes pasajes del Libro de Isaías.
 
    
 
   Isaías 53,4-6
 
   “4- Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. 5- Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 6- Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.”
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   Continuando con la descripción de la estación, en segundo plano observamos a un soldado cubierto por una túnica de color purpura, y junto a él un personaje que sopla una corneta. Si comparamos esta imagen con la misma estación en el Vía Crucis de Mouthoumet, aunque muy similares apreciamos también claras diferencias. Por una parte, obsérvese cómo la segunda imagen incorpora un personaje que, brazo en alto, blande un espada. También aparece un estandarte, mientras que en Rennes tan solo es visible el palo del blasón, justo por debajo de la corneta. El soldado con túnica purpura y coraza plateada en RLC, resulta un personaje distinto en Mouthoumet que, aunque su brazo derecho se encuentre en una misma posición formando un ángulo recto, en Mouthoumet el individuo muestra además una rodilla y una bota. En este caso sí observamos una intencionalidad que, como comentábamos en la primera estación, podría relacionarse con la masonería, hecho que nos condujo a pensar si realmente existían conexiones, ya no entre los creadores del Vía Crucis de Rennes, sino de la empresa Giscard con este tipo de organizaciones.
 
    
 
   La comparación entre ambas imágenes da la impresión de que el foco del segundo icono se encuentra desplazado hacia la derecha, como si con una misma cámara disparáramos dos fotografías, con un leve desplazamiento que muestra unos detalles diferentes en sus esquinas izquierda y derecha al haber desplazado levemente el ángulo de enfoque a la derecha. Como hemos explicado anteriormente, esto se debe a la forma de fabricación que utilizaba la empresa Giscard, un gran diseño de fondo común, donde según el tipo de Vía Crucis elegido y el espacio disponible para cada estación, de mayor o menor anchura, se encajaba el grupo escultórico en el interior de un marco predeterminado. En este caso, como el marco se desplaza hacia la derecha en Mouthoumet, el soldado de casco dorado que se aprecia en el ángulo superior izquierdo de RLC ha desaparecido, mientras que en Rennes solo se muestra la mitad de la imagen del soldado de túnica purpura ¿Elección del comprador o antojo del artista?
 
    
 
   Por último, corroboramos que algunas de las más importantes diferencias entre los diversos Vía Crucis manufacturados por Giscard se hallan en las imágenes de fondo, no esculpidas sino pintadas, puesto que los paisajes son totalmente diferentes. En Rennes la acción se sitúa todavía en el interior de la ciudad de Jerusalén, apreciándose una sensación de desplazamiento en relación con las estaciones anteriores, puesto que la Cúpula de la Roca ha quedado atrás. En Mouthoumet, en cambio, la escena muestra un paisaje formado por palmeras y varias colinas de fondo.
 
   


 
   
 
  



Cuarta Estación - Jesús se encuentra con su Madre María. Lucas 2,34-35.51
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   Nuevamente esta estación no aparece como tal en ninguno de los cuatro Evangelios Canónicos, pero la Iglesia Católica adoptó como pasaje y la relaciona con un fragmento del Evangelio de Lucas[104], donde Simeón el Profeta habla con los padres de Jesús después que éstos, tal y como mandaba la Ley, llevaran a su hijo de muy corta edad por primera vez al templo:
 
    
 
   Lucas 2,34-35.51
 
   “2:33 Su padre y su madre estaban admirados por lo que oían decir de él. 2:34 Simeón, después de bendecirlos, dijo a María, la madre: Este niño será causa de caída y de elevación para muchos en Israel; será signo de contradicción, 2:35 y a ti misma una espada te atravesará el corazón. Así se manifestarán claramente los pensamientos íntimos de muchos".
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   En el Vía Crucis de Rennes-le-Château vemos cómo María toma la mano de su hijo en el camino hacia el Calvario, mientras una Magdalena arrodillada a sus pies le agarra el vestido. En la parte izquierda de la imagen, un personaje, que bien podría ser el Cireneo[105] (o tal vez un guardia), agarra a Jesús por el pecho y tira de él hacia adelante.
 
    
 
   Comparando con la misma estación en Mouthoumet, observamos que un personaje ha sido añadido o eliminado, según el punto de vista, de este conjunto escultórico. Nos referimos a la figura de Magdalena arrodillada. Pero esto no resulta para nada extraño ya que, en el interior de una iglesia dedicada expresamente a María Magdalena, es totalmente normal que esta figura aparezca, por petición, junto a la Virgen. Por otra parte, también el paisaje de fondo difiere de un Vía Crucis a otro; un caballo blanco se observa en la esquina superior derecha en Mouthoumet, mientras que en Rennes vemos una torre perteneciente, tal vez, a las murallas de la ciudad de Jerusalén.  En cambio, la estación perteneciente a la iglesia de S.T., como se muestra en la siguiente imagen, resulta prácticamente idéntica a la de RLC, variando casi exclusivamente alguno de los colores en los ropajes que portan los personajes. 
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   Quinta Estación - El Cireneo ayuda a Jesús a llevar la cruz. Mateo 27,32.
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   Un personaje reconocido tradicionalmente como Simón de Cirene[106] o Cireneo, ayuda a Jesús a cargar con la cruz. Ambos son escoltados por un grupo de soldados, mientras uno de ellos alza un látigo en su mano derecha. La imagen que mostramos como portada de la estación V corresponde a una fotografía del año 2004. Actualmente la estación ha sido restaurada en su totalidad, cosa que nos hace conscientes una vez más sobre la importancia del peligro de modificaciones intencionadas, que se podrían haber producido durante las múltiples restauraciones que puede haber sufrido cualquiera de los elementos de la iglesia, desde la época de Saunière.
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   Como personas educadas en una cultura eminentemente católica, cuando nos detuvimos a investigar sobre esta estación y su significado encontramos, para nuestra sorpresa, que se trataba de uno de los pasajes más controvertidos y debatidos de todo el cristianismo, ya que es en este punto donde, para muchos investigadores, comienza a urdirse una de las más increíbles teorías que circulan entre los aficionados, estudiosos y buscadores de tesoros de RLC, a saber, que Jesús fue sustituido en su camino hacia el Calvario por Simón “el Cireneo” y que gracias a ello, pudo escapar con destino a las costas de Francia junto con María, su madre, la Magdalena, su esposa y María de Bethania, hermana de Lázaro. A priori semejante hipótesis puede resultar absurda para cualquiera educado en los valores del catolicismo pero, ¿Podría haber algo de cierto en ella?
 
    
 
   La vida de Jesús resulta un enigma en su conjunto, apenas existe alguna información histórica fehaciente desde su nacimiento hasta su muerte, tan solo disponemos de algunos textos referentes a sus tres años de vida pública, y estos se encuentran fragmentados y alterados por el paso del tiempo. 
 
    
 
   Los Evangelios Apócrifos muestran algunos datos más sobre su niñez y vida pública, pero no son reconocidos por la Iglesia Católica ni por la historiografía secular. Sin embargo, aunque este acontecimiento pueda semejar descabellado para el mundo cristiano y la cultura occidental, en nuestro afán por documentarnos lo mejor posible, recurrimos a nuestra memoria para hacernos eco de unas sorprendentes referencias en el Corán, el Libro Sagrado para los musulmanes, en el Sura 4,156-158[107] leemos lo siguiente:
 
    
 
   “157. y por haber afirmado: Hemos matado al Ungido, Jesús, hijo de María, (quien se atribuye ser) el enviado de Dios. Cuando en realidad es que ni le han matado ni le han crucificado, si no que les pareció que lo hacían. Luego discreparon entre sí y se quedaron con la duda sobre quién fue el crucificado. No han podido saberlo a ciencia cierta, sino que se basaban en puras conjeturas. Pues, con toda certeza, no le mataron. 
 
   158. Al contrario, Dios lo elevó hasta sí. Dios es omnipotente y sabio.”
 
    
 
   El Corán niega, “con toda certeza,” la crucifixión y muerte de Jesús. La tradición musulmana cree que el relato de la crucifixión descrita en los Evangelios es una ficción. Los musulmanes afirman que los judíos crucificaron a alguien que se asemejaba a Jesús, tal vez Simón de Cirene, o quizás Judas Iscariote, pero niega rotundamente que el crucificado fuera “el profeta Jesús”. Otra interesante historia que circula en relación a este misterio, se refiere a la posibilidad de que el crucificado fuera uno de los hermanos de Jesús[108]. 
 
    
 
   Algunos investigadores acreditan sus hipótesis en referencia a las estatuas de José y María, que se encuentran situadas a ambos lados del altar en la iglesia de Rennes, ya que ambos personajes sostienen en brazos a sendos niños, si bien esta resulta una imagen que puede hallarse no solo en esta iglesia[109]. Sea como sea, los musulmanes argumentan que Alá no permitiría que un profeta tan estimado sufriese la horrible indignación de la crucifixión. Alá, por lo tanto, se llevó a Jesús al cielo sin que muriese.
 
    
 
   Regresando a la historia sobre el Cireneo, examinemos ahora los textos evangélicos canónicos, para ver si podemos hallar indicios sobre si realmente este personaje pudo haber sustituido a Cristo en el camino hacia el monte Gólgota:
 
    
 
   Mateo 27,32-38:
 
   27:32 Al salir, se encontraron con un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo obligaron a llevar la cruz. 27:33 Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota, que significa "lugar del Cráneo", 27:34 le dieron de beber vino con hiel. Él lo probó, pero no quiso tomarlo. 27:35 Después de crucificarlo, los soldados sortearon sus vestiduras y se las repartieron; 27:36 y sentándose allí, se quedaron para custodiarlo. 27:37 Colocaron sobre su cabeza una inscripción con el motivo de su condena: "Este es Jesús, el rey de los judíos".  27:38 Al mismo tiempo, fueron crucificados con él dos bandidos, uno a su derecha y el otro a su izquierda.
 
    
 
   Lucas 23, 26-27:
 
   23:26 Cuando lo llevaban, detuvieron a un tal Simón de Cirene, que volvía del campo, y lo cargaron con la cruz, para que la llevara tras Jesús. 23:27 Lo seguían muchos del pueblo y un buen número de mujeres, que se golpeaban el pecho y se lamentaban por él.
 
    
 
   Marcos 15, 21-27:
 
   15:21 Como pasaba por allí Simón de Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, que regresaba del campo, lo obligaron a llevar la cruz de Jesús. 15:22 Y condujeron a Jesús a un lugar llamado Gólgota, que significa: "lugar del Cráneo". 15:23 Le ofrecieron vino mezclado con mirra, pero él no lo tomó. 15:24 Después lo crucificaron. Los soldados se repartieron sus vestiduras, sorteándolas. 15:25 Ya mediaba la mañana cuando lo crucificaron. 15:26 La inscripción que indicaba la causa de su condena decía: "El rey de los judíos". 15:27 Con él crucificaron a dos bandidos, uno a su derecha y el otro a su izquierda.
 
    
 
   Juan 17, 21-27:
 
   19:17 Jesús, cargando sobre sí la cruz, salió de la ciudad para dirigirse al lugar llamado "del Cráneo", en hebreo, "Gólgota". 19:18 Allí lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado y Jesús en el medio.  19:19 Pilato redactó una inscripción que decía: "Jesús el Nazareno, rey de los judíos", y la hizo poner sobre la cruz. 19:20 Muchos judíos leyeron esta inscripción, porque el lugar donde Jesús fue crucificado quedaba cerca de la ciudad y la inscripción estaba en hebreo, latín y griego. 19:21 Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: "No escribas: "El rey de los judíos", sino: "Este ha dicho: Yo soy el rey de los judíos"". 19:22 Pilato respondió: "Lo escrito, escrito está".
 
    
 
   Vemos que tres de los evangelistas afirman que, o bien “le obligaron a cargar con la cruz” o “lo cargaron con ella para que la llevara…”, cosa que contradice el titular tradicionalmente asociado a esta estación del Vía Crucis, que indica que “Simón ayuda a cargar la cruz”. De esta forma no podemos afirmar que Simón voluntariamente cargara con ella, sino todo lo contrario, que fue obligado a hacerlo. En el texto de Mateo, además, detectamos una ambigüedad que, aunque podría referirse simplemente a una interpretación semántica, conviene señalar: “Al salir, se encontraron con un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo obligaron a llevar la cruz. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota, que significa "lugar del Cráneo", le dieron de beber vino con hiel. Él lo probó, pero no quiso tomarlo. Después de crucificarlo…”. Tal y como está escrito, parece que en todo momento el evangelista se esté refiriendo al Cireneo y no a Jesús.
 
    
 
    [image: ]El Evangelio de Juan, de una época más tardía, escrito entre el 100-160 d.C, no cita a Simón, simplemente relata que Jesús cargó la cruz hasta el Gólgota. Es el único, de entre los 5 textos analizados, los cuatro evangelios más el Corán, que no menciona este pasaje. Después de este breve análisis, que daría para un estudio intenso y un largo debate sobre muchas otras cuestiones[110], nos quedamos perplejos ante la posibilidad de que semejante teoría, que en un principio nos pareció totalmente descabellada, no lo resultara tanto. Realmente no queda nada claro en los textos evangélicos si posteriormente a que Simón cargara con la cruz, ésta le fuera devuelta a Jesús para que concluyera su camino. Si a esto agregamos la interpretación que aparece en El Corán, donde se niega la Crucifixión, el resultado es totalmente incierto y nos vemos conducidos a considerar seriamente esta posibilidad. Por otra parte, ¿Cómo es posible que los soldados romanos no advirtieran el cambio de un hombre magullado, a quien habían torturado salvajemente, por otra persona que “pasaba por allí”? ¿Tal vez fueran sobornados? Demasiadas incógnitas y muy poca información fiable…
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   Sexta Estación - La Verónica enjuga el rostro del Señor. Salmos 27,8-9, Isaías 53 2-3
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   La escena muestra a un Jesús arrodillado frente a la mujer llamada Verónica, vestida con túnica púrpura y manto blanco enjuga el rostro de Jesús con un paño. Mientras, un hombre situado en segundo plano que parece sujetar la cruz observa detenidamente la escena, no quedando claro si se trata de Simón de Cirene. Un personaje que tira del hombro de la mujer, aparece ataviado con una extraña piel animal sobre la cabeza mientras un soldado, de espaldas, alza con su brazo un escudo. De fondo volvemos a ver una cúpula y lo que serían las murallas de la ciudad.
 
    
 
   El relato de la Verónica enjugando el rostro de Jesús tampoco aparece como tal en los Evangelios Canónicos, no se relata que ninguna mujer interfiriera el camino de Jesús con este objeto. La Iglesia recomienda como lectura para este momento un fragmento del Libro de Isaías, Isaías 53 2-3, o de los Salmos, Salmos 27,8-9.
 
    
 
   Isaías 53 2-3
 
   “53:2 Subirá cual renuevo delante de él, y como raíz de tierra seca; no hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, mas sin atractivo para que le deseemos.  53:3 Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos.”
 
    
 
   Salmos 27,8-9
 
   “27:8 Mi corazón ha dicho de ti: Buscad mi rostro. Tu rostro buscaré, oh Jehová; 27:9 No escondas tu rostro de mí. No apartes con ira a tu siervo; Mi ayuda has sido. No me dejes ni me desampares, Dios de mi salvación.”
 
    
 
   Se cree que esta mujer es la misma que aparece mencionada en Lucas 8,43-48, donde se narra un relato que presenta a Jesús acercándose al cuerpo yacente de una muchacha de doce años[111]. En ese momento, apretujado por una multitud de personas[112], este advierte cómo alguien “toca” su túnica. Preguntando Jesús quién le había tocado, una mujer asegura ante la multitud que padecía de hemorroisa[113] y, al tocar la túnica del Maestro, había sanado instantáneamente, cortándose el flujo de sangre. Jesús, dirigiéndose a la mujer, responde – “Hija, tu fe te ha salvado, vete en paz”.
 
    
 
   La fuente más antigua conocida que asocia este hecho con el personaje de Verónica se encuentra en los textos de San Gregorio de Tours[114], en las postrimerías del s .VI. Gregorio se refiere a “una piadosa mujer palestina, de confesión cristiana, desposada con un centurión romano natural de las Galias que prestaba servicio en el palacio del gobernador romano, Poncio Pilatos. Tras la muerte de Jesucristo, el matrimonio cristiano huyó de Jerusalén y acompañó a José de Arimatea hacia las costas francesas.”
 
    
 
   El nombre de Verónica, Berenike o Berenice en las fuentes griegas, significa literalmente “Victoria verdadera”, vere-Niké, y era un nombre de uso frecuente en Macedonia en época de Alejandro Magno. Posteriormente, en el transcurso del s. XII y en pleno apogeo del tráfico de reliquias en Europa[115], se quiso asociar este nombre a un significado muy concreto, verum icon – “icono verdadero”,  aunque etimológicamente resulte totalmente erróneo, para los romanos y personas de la época tenía el significado griego y estaba asociado a la diosa greco-romana Niké, diosa de la Victoria. Existe claramente una intencionalidad al tratar de asociar la etimología de Berenike con el significado de “icono verdadero”, pues de esta forma se fomentaba la práctica de la peregrinación a lugares santos donde se guardasen reliquias relacionadas con el culto cristiano. Semejante práctica simbólica ya se halla en germen en el fragmento del Evangelio de Lucas comentado, cuando el hecho de “tocar con fe” una reliquia puede producir ciertos milagros de sanación, en este caso refiriéndose a la mismísima túnica del Maestro (Hija, tu fe te ha salvado, vete en paz).
 
    
 
   Continuando con el personaje de Verónica, esta aparece como tal y por primera vez en los Evangelios Apócrifos, aunque de forma algo confusa. Se atribuye la primera cita conocida al Evangelio de Nicodemo:
 
    
 
   “VII 1. Y una mujer, llamada Verónica, dijo: Doce años venía afligiéndome un flujo de sangre y, con solo tocar el borde de su vestido, el flujo se detuvo en el mismo momento. 2. Y los judíos exclamaron: Según nuestra ley, una mujer no puede venir a deponer como testigo.”
 
    
 
   Los Apócrifos que identifican a ambas mujeres, la Verónica que enjuga el rostro de Jesús y la que alcanza la sanación de su mal al tocar su túnica, se conocen en la Europa de la Alta Edad Media a partir del siglo IX, en una traducción del Acta Pilatii[116] que se introdujo en el norte de Italia, el sur de la Galia y el noroeste de la Península Ibérica. 
 
    
 
   Sin embargo, la leyenda de Santa Verónica llegó a ser popular en la Europa cristiana gracias a la Legenda Aurea o Leyenda de Oro, del año 1250, de Jacobo de Vorágine[117]. Esta obra resulta una de las más excelentes muestras de la literatura religiosa medieval, siendo recopilada por el autor durante el último tercio del siglo XIII. La obra utiliza como base, entre otros textos, el citado Mors Pilatii. Es la fuente principal del mito que da forma a la estación VI del Vía Crucis, debido fundamentalmente a la alta valoración que obtuvo entre los artistas de la época, quienes se basaron en sus relatos para pintar o esculpir escenas religiosas durante la Edad Media, el Renacimiento y el Barroco. Debemos apuntar en este momento, con objeto de dilucidar los motivos para la adopción de determinados textos legendarios que posteriormente son tratados como veraces, que el concepto de “historia” tal y como es comprendido en la actualidad nació con la modernidad, a partir del s. XVII. Así, no podemos conceptualizar la obra de Vorágine como una descripción histórica de los hechos. Más bien debemos comprender ésta y otras obras medievales, como una especie de relatos que presentan una serie de connotaciones que reflejan la moral cristiana de la época, unos relatos que se presentan como un ejemplo de vida a emular. 
 
    
 
   Continuando el camino que hemos iniciado y que pretende desmadejar el hilo de la leyenda de Verónica y la reliquia de la Santa Faz hasta nuestros días, cabe destacar a continuación una obra medieval en prosa escrita por Robert de Boron[118] conocida como Le Petit Saint-Graal. Se trata de un compendio de textos agrupados bajo los títulos de Joseph d'Arimathe (José de Arimatea) y Merlin, este último bastante fragmentado, además de un tercer texto desaparecido denominado Perceval. El conjunto de los tres textos, posiblemente con un cuarto llamado Arthus, formaban aquello que se conoce hoy en día con el nombre de Le Petit Saint-Graal, una versión cristianizada de la leyenda artúrica[119]. Lo más interesante de esta obra, en cuanto a lo que en este momento nos compete, es que se trata de una versión que hace referencia a la reliquia del Santo Rostro y a cómo José de Arimatea desembarcó en las costas francesas acompañado de varias mujeres, entre ellas la supuesta Verónica. Si en el siglo VI Gregorio de Tours había narrado el viaje de Verónica a costas francesas, Robert de Borón la amplía y la da a conocer en el Sur de Francia.
 
   Es en este momento cuando entroncamos directamente con la gran tradición difundida, en torno a la región del Languedoc francés, sobre la leyenda del Graal o Santo Grial, en este caso relacionado con la reliquia de la Santa Faz. En torno a la reliquia fue desatado un gran fervor espiritual en el transcurso del s. XIX, cuando León Papin Dupont, caballero de familia bretona nacido en la isla de la Martinica, se convirtió en devoto del Santo Rostro de Cristo. Dupont enviudó a los 46 años y, habiendo perdido también a su única hija, dedicó su vida a la oración y a las obras de misericordia, consagrándose al apostolado de la Santa Faz. Erigió un oratorio en su casa donde se veneraba una reproducción del Santo Rostro de Roma[120]. Algo que comenzó como una empresa privada, gracias al entusiasmo y a la vida cristiana práctica de su promotor, se tornó en centro espiritual. Multitud de personas visitaron la casa de Dupont y él las atendía bajo el cuadro de la Santa Faz. El caballero falleció en marzo de 1876 y la devoción al Santo Rostro fue continuado por otros. Meses después, el oratorio particular de Dupont fue elevado al rango de capilla pública. En 1884 fue creada la Cofradía de la Santa Faz y la población de Tours fue considerada como la “ciudad santa” del Rostro, afrentado y dolorido del Salvador.
 
    
 
   Pese a las evidentes conexiones que existen entre los relatos que desde la antigüedad se refieren a Verónica, con las historias que relacionan RLC y el linaje sagrado de Cristo y Magdalena, no encontramos indicios en esta estación que conduzcan a desentrañar los hallazgos que pudo haber hecho Saunière en su iglesia.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Séptima Estación - Jesús cae por segunda vez. Salmos 27,8-9, Isaías 53 2-3
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   Aparece Jesús doblegado bajo el peso de la cruz, mientras un hombre la sujeta y otro trata de alzarlo. En segundo plano observamos un grupo de soldados y, al fondo, de nuevo las murallas de la ciudad.
 
    
 
   De nuevo nos sorprendemos al conocer que este hecho tampoco viene narrado en ninguno de los cuatro evangelios por lo que la Iglesia adopta el pasaje de Salmos 22, 8.15:
 
    
 
   “7 Los que me ven, se burlan de mí; me hacen muecas, mueven la cabeza 8 y dicen: “Este confiaba en el Señor;  pues que el Señor lo libre. Ya que tanto le quiere, que lo salve.” 9 Y así es: tú me hiciste nacer del vientre de mi madre; en su pecho me hiciste descansar. 10 Desde antes que yo naciera,  fui puesto bajo tu cuidado; desde el vientre de mi madre, mi Dios eres tú. 11 No te alejes de mí, pues estoy al borde de la angustia y no tengo quien me ayude. 12 Mis enemigos me han rodeado como toros, como bravos toros de Basán; 13 rugen como leones feroces, abren la boca y se lanzan contra mí. 14 Soy como agua que se derrama; mis huesos están dislocados. Mi corazón es como cera que se derrite dentro de mí. 15 Tengo la boca seca como una teja; tengo la lengua pegada al paladar. ¡Me has hundido hasta el polvo de la muerte!”
 
    
 
   En sí misma, la VII estación no encierra misterio alguno, simplemente se trata de otro hecho del cual no existe constancia ni en la Biblia ni en los Evangelios, ni siquiera en los apócrifos[121]. Las tres caídas que encontramos en todos los Vía Crucis se deben a una tradición oral recogida por Santa Elena, madre del emperador Constantino I, quien una vez convertida al cristianismo, se dice que visitó Jerusalén con la esperanza de recorrer los lugares por donde Cristo realizó su camino al Calvario. Encontrando que en su época ya no existía ningún tipo de referencia a los emplazamientos concretos, trató de informarse interrogando a los habitantes de Jerusalén, quienes le relataron aquellas historias que tradicionalmente se asociaban a este tema, dando lugar al relato sobre las diferentes caídas.
 
    
 
   Comparando los tres Vía Crucis que mostramos a lo largo del estudio, vemos que las únicas diferencias entre ellos se encuentran en el diseño de los paisajes de fondo. El resto de los elementos resultan prácticamente idénticos a los que se muestran en Rennes.
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Octava Estación - Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén. Lucas 23,27-31
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   Jesús se detiene ante un grupo de cuatro mujeres. Una de ellas abraza a un niño que viste un faldón a cuadros, mientras que otra parece besar o enjugar sus lágrimas en la túnica de Jesús. Una tercera, de espaldas, parece lamentarse mientras con su mano izquierda oculta su rostro. En segundo plano se muestra un soldado que, dirigiendo su mirada fuera del plano de la imagen, aparece ataviado con un casco plateado, una coraza dorada y una túnica color púrpura colgando de su brazo izquierdo.
 
    
 
   El texto asociado a la estación es un fragmento del Evangelio de Lucas (Lucas, 23-27,31). Aunque en esta ocasión sí se trata de una escena aparecida en los Evangelios Canónicos, únicamente es relatada por Lucas, ninguno de los otros tres evangelistas menciona este pasaje:
 
    
 
   Lucas 23-27,31
 
   “23:27 Lo seguían muchos del pueblo y un buen número de mujeres, que se golpeaban el pecho y se lamentaban por él. 23:28 Pero Jesús, volviéndose hacia ellas, les dijo: "¡Hijas de Jerusalén!, no lloren por mí; lloren más bien por ustedes y por sus hijos. 23:29 Porque se acerca el tiempo en que se dirá: ¡Felices las estériles, felices los senos que no concibieron y los pechos que no amamantaron! 23:30 Entonces se dirá a las montañas: ¡Caigan sobre nosotros!, y a los cerros: ¡Sepúltennos! 23:31 Porque si así tratan a la leña verde, ¿qué será de la leña seca?"
 
    
 
   El mayor acertijo que encierra esta estación, según la leyenda de Rennes-le-Château, se refiere al tipo de vestimenta que muestra el niño agazapado junto a una de las mujeres, un manto de cuadros que asemeja, según estas interpretaciones, una falda escocesa, lo que resultaría un nuevo anacronismo en época de Jesucristo. ¿Por qué?
 
    
 
   Algunos investigadores encuentran relaciones con la masonería en la iglesia de Rennes. Se comenta la posibilidad de que el faldón a cuadros sea un indicio encubierto que revela la existencia de un rito y una graduación  jerárquica concreta dentro de la masonería. Nos referimos al denominado como “Rito Escocés Antiguo y Aceptado” (REAA). Se trata de un ritual masónico que derivaba del sistema escocés practicado en Francia, fundamentalmente en logias de París y Burdeos, a mediados del s. XVIII. Por determinadas desavenencias internas, se produjo en la masonería una escisión de una rama que deseaba mantener las antiguas prácticas, frente al Gran Oriente, los miembros dirigentes de la organización, que pretendían modificar la liturgia alterando y adoptando nuevos ritos. Los partidarios de este último querían elevar su escala jerárquica a 33 grados y acusaron al Gran Oriente de querer desnaturalizar y sustituir los antiguos misterios y ceremonias, erigiéndose entonces como detractores del nuevo cambio y defensores de los sistemas anteriores.
 
    
 
   Si comparamos ahora el faldón con la misma imagen en los Vía Crucis de Mouthoumet y S.T., vemos que en estos últimos también aparece el niño portando el mismo manto, si bien los colores son diferentes:
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   De esta forma, comparando las tres estaciones, nos percatamos que el manto que cubre al niño es común y pertenece a la decoración seriada del grupo escultórico, si bien depende del artista el colorido. Como en otras ocasiones y a falta de imágenes originales de la época de Saunière, no podemos afirmar ni negar que este detalle resulte intención del sacerdote.
 
    
 
   Comentamos ahora otras interesantes diferencias que resultan de la comparación con S.T. y Mouthoumet, donde el mismo grupo escultórico de cada uno de los Vía Crucis, muestra elementos diferentes de sus semejantes.
 
    
 
   En S.T. aparece un segundo soldado, en la parte izquierda de la imagen, ataviado con un casco dorado y situado frente a la mujer que se lleva las manos a la cabeza. El paisaje de fondo se asemeja al de RLC. También resulta interesante que la pierna “misteriosa” que se observa surgiendo tras la túnica de Jesús en Rennes-le-Château y en Mouthoumet, en este caso ha sido confundida con el manto azul del Mesías.
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   En aquella especie de movimiento del foco de la imagen que referíamos anteriormente y que probablemente respondía a las necesidades de espacio de cada encargo a la empresa Giscard, también observamos cómo en Mouthoumet el segundo soldado no existe, mientras que ha sido añadido un tercer personaje detrás de Jesús, que oculta parte del rostro del primer soldado y parece sujetar con su mano derecha el manto que le cubre. El panorama de fondo, por su parte, difiere totalmente a los otros dos, mostrando un paisaje de palmeras.
 
   Novena Estación - Jesús cae por tercera vez. Corintios 5, 14-15,  Lamentaciones 3, 27-32
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   La estación muestra a un Jesús caído y malogrado físicamente. Tanto es así que da la impresión de hallarse inconsciente. Un soldado se ve obligado a alzar la cruz y acarrear con el manto rojo de Jesús, mientras otro trata de incorporarle estirando fuertemente de su brazo izquierdo. De fondo, un jinete aparece montado a caballo y, por la posición de su cabeza, se adivina que está de forma “rampante” o “levantando las manos”. La cabeza de Jesús, ignoramos si por vandalismo o deterioro, se ha desprendido y se muestra inexistente. Corroboramos, eso sí, que en las imágenes de 1973 la cabeza ya había desaparecido.
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   Como comentábamos anteriormente, las tres estaciones existentes en todo vía crucis referidas a las caídas de Jesús en su camino hacia el Gólgota, no son mencionadas en los Evangelios. Para las meditaciones de los fieles, la Iglesia sugiere los textos siguientes:
 
    
 
   Corintios 5, 14-15,  
 
   “5:14 Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos, luego todos murieron; 5:15 y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.”  
 
    
 
   Lamentaciones 3, 27-32
 
   “3:27 Bueno le es al hombre llevar el yugo desde su juventud. 3:28 Que se siente solo y calle, porque es Dios quien se lo impuso; 3:29 Ponga su boca en el polvo, por si aún hay esperanza; 
 
   3:30 Dé la mejilla al que le hiere, y sea colmado de afrentas. 3:31 Porque el Señor no desecha para siempre; 3:32 Antes si aflige, también se compadece según la multitud de sus misericordias;”
 
    
 
   No observamos nada extraño en esta estación, nada que se pueda relacionar con los “enigmas” en torno a Rennes-le-Château, si bien comentamos algunas diferencias importantes que surgen de la comparación con la misma estación en los Vía Crucis de S.T. y Mouthoumet. Ambos muestran más personajes de los que aparecen en Rennes. En S.T vemos dos soldados adicionales, en segundo plano justo detrás del hombre que trata de incorporar a Jesús. En Mouthoumet, tres personajes más que en RLC; un soldado detrás del hombre que incorpora a Jesús; un ciudadano, inexistente en los dos vía crucis anteriores que, arrodillado, sujeta su cabeza entre sus manos; y un tercer personaje, un soldado que, situándose entre la cruz y el caballo, se desentiende de la situación y dirige su mirada fuera del plano representado en la imagen.
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   Como último apunte, nos percatamos del considerable deterioro que muestra esta estación en el Vía Crucis de Mouthoumet que, al igual que en RLC, afecta fundamentalmente al rostro de Jesús. Observando in situ las estaciones, vimos que la cabeza resulta un elemento que sobresale del grupo escultórico unos 3,5 cm. más que el resto del conjunto, lo que provoca que se vea inevitablemente afectado por un deterioro mayor, ya no debido a actos vandálicos, sino simplemente a la erosión producida por la humedad y el paso del tiempo.
 
   


 
   
 
  




Décima Estación - Jesús es despojado de sus vestiduras. Mateo 27, 33-36, Marcos 15, 23-27 / Lucas 23, 33-34 / Juan 19, 17-22
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   Con un gesto de resignación, Jesús, situado en el centro de la imagen, alarga su brazo izquierdo permitiendo que sus opresores puedan desvestirle. Un hombre arrodillado, con una espada al cinto, una rodilla descubierta y pisando un escudo plateado, estira de la túnica. Un segundo personaje, de pie tras el individuo arrodillado, también colabora en la operación de desvestir a Jesús. Por detrás, un soldado alza el manto rojizo en un claro gesto de otorgarse la posesión del manto.
 
    
 
   En la parte izquierda de la imagen, dos individuos juegan a los dados, sorteándose las vestiduras del condenado. Podemos observar cómo la mano y el cubilete utilizado para lanzar los dados han desaparecido del conjunto escultórico. La cruz aparece en un segundo plano, en la esquina derecha de la imagen, mientras una misteriosa mano, que no pertenece a ningún personaje de esta escena, la sujeta por la encrucijada. El paisaje de fondo muestra un cielo oscurecido y las sombras de las murallas de Jerusalén.
 
    
 
   Los textos evangélicos que describen este pasaje son los siguientes:
 
    
 
   Mateo 27, 33-36,
 
   “27:33 Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota, que significa "lugar del Cráneo", 27:34 le dieron de beber vino con hiel. Él lo probó, pero no quiso tomarlo. 27:35 Después de crucificarlo, los soldados sortearon sus vestiduras y se las repartieron; 27:36 y sentándose allí, se quedaron para custodiarlo.”
 
    
 
   Marcos 15, 23-27
 
   “15:23 Le ofrecieron vino mezclado con mirra, pero él no lo tomó. 15:24 Después lo crucificaron. Los soldados se repartieron sus vestiduras, sorteándolas para ver qué le tocaba a cada uno. 15:25 Ya mediaba la mañana cuando lo crucificaron. 15:26 La inscripción que indicaba la causa de su condena decía: "El rey de los judíos". 15:27 Con él crucificaron a dos bandidos, uno a su derecha y el otro a su izquierda.”
 
    
 
   Lucas 23, 33-34
 
   “23:33 Cuando llegaron al lugar llamado "del Cráneo", lo crucificaron junto con los malhechores, uno a su derecha y el otro a su izquierda. 23:34 Jesús decía: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen". Después se repartieron sus vestiduras, sorteándolas entre ellos.”
 
    
 
   Juan 19, 23-24
 
   “19:23 Después que los soldados crucificaron a Jesús, tomaron sus vestiduras y las dividieron en cuatro partes, una para cada uno. Tomaron también la túnica, y como no tenía costura, porque estaba hecha de una sola pieza de arriba abajo, 19:24 se dijeron entre sí: "No la rompamos. Vamos a sortearla, para ver a quién le toca". Así se cumplió la Escritura que dice: Se repartieron mis vestiduras y sortearon mi túnica. Esto fue lo que hicieron los soldados.”
 
    
 
   Encontramos algunas contradicciones en la escena que muestra el Vía Crucis, los cuatro evangelistas concuerdan en unos hechos que varían en esta escena, las vestiduras fueron sorteadas después que Jesús fuera crucificado y no antes y segundo, la hora en que ocurre este hecho según se narra es: “ya mediaba la mañana”, por ello resulta extraño que aparezca un cielo totalmente oscurecido teniendo en cuenta que Jesús todavía no ha sido crucificado y tal y como este hecho acontece según los Evangelios, el cielo oscurece justo en el momento que Jesús es crucificado y hasta que expira y muere. No queda muy claro si este periodo de oscuridad es de unas 3 horas aproximadamente pues, según los textos, era media mañana cuando lo crucificaron y sobre las 15:00 h. cuando expira, pero sí queda claro un orden cronológico, no oscurece hasta que este es clavado en la cruz.
 
    
 
   Un detalle que debemos comentar, porque ha sido citado por algunos investigadores, se refiere a la desaparecida mano del soldado que lanza los dados y a las cifras concretas que marcan tres, cuatro y cinco. Ante la posibilidad de que Saunière quisiera indicar algo mediante estos números, quisimos comparar con otros Vía Crucis. En algunos la cifra ni siquiera puede leerse, en otros se han pintado los dados como parte del paisaje, mientras que otros indican la misma cifra que en RLC y en otros los números son distintos.
 
    
 
   Investigando las supuestas relaciones con la masonería, hace algunos años adquirimos un juego de naipes denominados como “Tarot Masónico”, donde la carta número trece de los arcanos mayores, la Muerte, muestra un laberinto y en su interior tres manos que con los dedos marcan precisamente las cifras tres, cuatro y cinco. Pero no podemos dar crédito alguno a este tipo de interpretaciones, ya que son posteriores y no tienen otro objetivo que el de perpetuar la leyenda.
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Undécima Estación - Jesús es crucificado. Mateo 27, 32-38, Marcos 15, 23-27, Lucas 23, 33-34, Juan 19, 17-22
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   Jesucristo, con evidente gesto de dolor, aparece tumbado sobre la cruz con las manos extendidas, que están siendo clavadas al patibulum. Dos soldados se encargan de ejecutar la sentencia a muerte por crucifixión e incluso la mano izquierda de Jesús desprende un chorro de sangre tras el golpe de martillo del verdugo. En segundo plano, dos soldados maniobran con una escalera, mientras que el paisaje de fondo de nuevo muestra una escena nocturna y podemos vislumbrar a lo lejos las murallas de la ciudad.
 
    
 
   Los textos evangélicos que describen este pasaje se entremezclan con los referidos a la estación X, debido al orden inverso en que, como ya hemos comentado, se narran estos acontecimientos en relación a las imágenes del vía crucis;  primero le crucificaron y después sortearon sus vestiduras. Recordemos ahora los fragmentos, completando alguno de ellos:
 
    
 
   Mateo 27, 32-38,
 
   “27:33 Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota, que significa "lugar del Cráneo", 27:34 le dieron de beber vino con hiel. Él lo probó, pero no quiso tomarlo. 27:35 Después de crucificarlo, los soldados sortearon sus vestiduras y se las repartieron; 27:36 y sentándose allí, se quedaron para custodiarlo. 27:37 Colocaron sobre su cabeza una inscripción con el motivo de su condena: "Este es Jesús, el rey de los judíos". 27:38 Al mismo tiempo, fueron crucificados con él dos bandidos, uno a su derecha y el otro a su izquierda.”
 
    
 
   Marcos 15, 23-27
 
   “15:23 Le ofrecieron vino mezclado con mirra, pero él no lo tomó. 15:24 Después lo crucificaron. Los soldados se repartieron sus vestiduras, sorteándolas para ver qué le tocaba a cada uno. 15:25 Ya mediaba la mañana cuando lo crucificaron. 15:26 La inscripción que indicaba la causa de su condena decía: "El rey de los judíos". 15:27 Con él crucificaron a dos bandidos, uno a su derecha y el otro a su izquierda.”
 
    
 
   Lucas 23, 33-34
 
   “23:33 Cuando llegaron al lugar llamado "del Cráneo", lo crucificaron junto con los malhechores, uno a su derecha y el otro a su izquierda. 23:34 Jesús decía: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen". Después se repartieron sus vestiduras, sorteándolas entre ellos.”
 
    
 
   Juan 19, 17-22
 
   “19:17 Jesús, cargando sobre sí la cruz, salió de la ciudad para dirigirse al lugar llamado "del Cráneo", en hebreo, "Gólgota". 19:18 Allí lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado y Jesús en el medio. 19:19 Pilato redactó una inscripción que decía: "Jesús el Nazareno, rey de los judíos", y la hizo poner sobre la cruz. 19:20 Muchos judíos leyeron esta inscripción, porque el lugar donde Jesús fue crucificado quedaba cerca de la ciudad y la inscripción estaba en hebreo, latín y griego. 19:21 Los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: "No escribas: "El rey de los judíos", sino: "Este ha dicho: Yo soy el rey de los judíos"". 19:22 Pilato respondió: "Lo escrito, escrito está".
 
    
 
   A parte del mencionado orden inverso de las escenas con respecto a los textos evangélicos, no hemos hallado anomalía alguna en esta estación.
 
   


 
   
 
  




Duodécima Estación - Jesús muere en la cruz. Lucas 23, 44-49, Mateo 27, 45-54, Marcos 15, 33-39, Juan 19, 28-30
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   Jesús, crucificado, ha exhalado su último aliento. A la izquierda de la imagen, un grupo de tres mujeres con María, la madre del Señor, en primer plano y vestida con túnica roja y manto azul bordados con un ribete dorado. Detrás de María, una mujer oculta su rostro mientras otra, de quien solo observamos el manto que cubre su cabeza, extiende la mano hacia el crucificado. 
 
    
 
   A los pies de la cruz, una mujer arrodillada que, cabizbaja, con un gesto sujeta los pies del crucificado y los observa atentamente. Se trata de María Magdalena. 
 
    
 
   En la parte derecha de la escena, en primer plano aparece San Juan, vestido de manera idéntica a María y portando un libro cerrado en su mano izquierda[122]. Tras él dos soldados, uno de ellos sujetando una lanza. Ambos militares alzan su mirada hacia Jesús, quien muestra una herida provocada por esta arma en su costado izquierdo. Al fondo, el cielo nocturno resplandece por los relámpagos de una tormenta mientras seguimos observando a lo lejos, las murallas de la ciudad.
 
    
 
   Los textos evangélicos que describen este pasaje son los siguientes:
 
    
 
   Lucas 23, 44-49
 
   “23:44 Era alrededor del mediodía. El sol se eclipsó y la oscuridad cubrió toda la tierra hasta las tres de la tarde. 23:45 El velo del Templo se rasgó por el medio. 23:46 Jesús, con un grito, exclamó: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu". Y diciendo esto, expiró. 23:47 Cuando el centurión vio lo que había pasado, alabó a Dios, exclamando: "Realmente este hombre era un justo". 23:48 Y la multitud que se había reunido para contemplar el espectáculo, al ver lo sucedido, regresaba golpeándose el pecho. 23:49 Todos sus amigos y las mujeres que lo habían acompañado desde Galilea permanecían a distancia, contemplando lo sucedido.”
 
    
 
   Mateo 27, 45-54 
 
   “27:45 Desde el mediodía hasta las tres de la tarde, las tinieblas cubrieron toda la región. 27:46 Hacia las tres de la tarde, Jesús exclamó en alta voz: "Elí, Elí, lemá sabactani", que significa: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?" 27:47 Algunos de los que se encontraban allí, al oírlo, dijeron: "Está llamando a Elías". 27:48 En seguida, uno de ellos corrió a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, poniéndola en la punta de una caña, le dio de beber. 27:49 Pero los otros le decían: "Espera, veamos si Elías viene a salvarlo". 27:50 Entonces Jesús, clamando otra vez con voz potente, entregó su espíritu. 27:51 Inmediatamente, el velo del Templo se rasgó en dos, de arriba abajo, la tierra tembló, las rocas se partieron 27:52 y las tumbas se abrieron. Muchos cuerpos de santos que habían muerto resucitaron 27:53 y, saliendo de las tumbas después que Jesús resucitó, entraron en la Ciudad santa y se aparecieron a mucha gente. 27:54 El centurión y los hombres que custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y todo lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: "¡Verdaderamente, este era Hijo de Dios!"
 
    
 
   Marcos 15, 33-39 
 
   “15:33 Al mediodía, se oscureció toda la tierra hasta las tres de la tarde; 15:34 y a esa hora, Jesús exclamó en alta voz: "Eloi, Eloi, lamá sabactani", que significa: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?" 15:35 Algunos de los que se encontraban allí, al oírlo, dijeron: "Está llamando a Elías". 15:36 Uno corrió a mojar una esponja en vinagre y, poniéndola en la punta de una caña, le dio de beber, diciendo: "Vamos a ver si Elías viene a bajarlo". 15:37 Entonces Jesús, dando un gran grito, expiró. 15:38  El velo del Templo se rasgó en dos, de arriba abajo. 15:39 Al verlo expirar así, el centurión que estaba frente a él, exclamó: "¡Verdaderamente, este hombre era Hijo de Dios!"
 
    
 
   Juan 19, 25-30
 
   “19:25 Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. 19:26 Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo a quien él amaba, Jesús le dijo: "Mujer, aquí tienes a tu hijo". 19:27 Luego dijo al discípulo: "Aquí tienes a tu madre". Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. 19:28 Después, sabiendo que ya todo estaba cumplido, y para que la Escritura se cumpliera hasta el final, Jesús dijo: Tengo sed.19:29 Había allí un recipiente lleno de vinagre; empaparon en él una esponja, la ataron a una rama de hisopo y se la acercaron a la boca. 19:30 Después de beber el vinagre, dijo Jesús: "Todo se ha cumplido". E inclinando la cabeza, entregó su espíritu.”
 
    
 
   Creemos conveniente exponer a continuación el siguiente pasaje del Evangelio de San Juan, ya que resulta el único texto de entre los Cuatro Evangelios que relata el suceso referente a la herida en el costado de Jesús. Los otros tres omiten mención alguna a este acontecimiento.
 
    
 
   Juan 19, 31-37
 
   “19:31 Era el día de la Preparación de la Pascua. Los judíos pidieron a Pilato que hiciera quebrar las piernas de los crucificados y mandara retirar sus cuerpos, para que no quedaran en la cruz durante el sábado, porque ese sábado era muy solemne. 19:32 Los soldados fueron y quebraron las piernas a los dos que habían sido crucificados con Jesús. 19:33 Cuando llegaron a él, al ver que ya estaba muerto, no le quebraron las piernas, 19:34 sino que uno de los soldados le atravesó el costado con la lanza, y en seguida brotó sangre y agua. 19:35 El que vio esto lo atestigua: su testimonio es verdadero y él sabe que dice la verdad, para que también ustedes crean. 19:36 Esto sucedió para que se cumpliera la Escritura que dice: No le quebrarán ninguno de sus huesos. 19:37 Y otro pasaje de la Escritura, dice: Verán al que ellos mismos traspasaron.”
 
    
 
   Analizando el conjunto escultórico, un hecho que en principio podría destacarse como insólito es la ausencia del cartel que rezaba la inscripción INRI - Iesus Nazarenus Rex Iudaeorum, (Jesús el Nazareno, Rey de los Judíos). Pero no creemos que se trate de un hecho relevante o intencionado legado por Saunière, cuando comprobamos que la inscripción tampoco aparece en los vía crucis de Mouthoumet y S.T.
 
    
 
   Una segunda anomalía se refiere a la situación de la herida de Cristo, en el costado izquierdo, cuando por lo general las representaciones ortodoxas de esta escena muestran siempre la herida en el costado derecho. En el Evangelio de Juan no se especifica en qué lado se realizó esta herida y la referencia a que brote “agua y sangre” de la llaga no aporta indicio alguno sobre si ésta se efectuó en el costado del corazón, como atribuyen algunos investigadores, o en su contrario. Lo cierto es que la ortodoxia católica incorpora, tanto en escultura como en pintura, la herida en el lado derecho desde las primeras representaciones conocidas de este pasaje evangélico.[123]
 
    
 
   Con objeto de obtener conclusiones algo más fiables, analizamos las imágenes en negativo del Santo Sudario de Turín o Sábana Santa, no porque opinemos que constituya la auténtica mortaja que envolvió el cuerpo de Cristo, sino porque resulta una de las reliquias más sagradas para la Iglesia Católica Romana y hemos creído conveniente suponer que la Iglesia basaría su relato en las propias observaciones y evidencias que se muestren en el sudario. 
 
    
 
   No fue hasta el año 1898 que un fotógrafo llamado Secondo Pia tomó las primeras fotografías de esta reliquia, sorprendiendo al mundo entero al observar, con suma claridad, que los negativos de las fotos mostraban perfectamente el cuerpo de un hombre apaleado y con signos de haber sido crucificado.  
 
    
 
   Esto no significa que hasta esa fecha no se hubiera analizado, con los medios disponibles en cada época, la imagen que en la sábana se representa, solo que los negativos aportaron una extraordinaria luz a este misterio. Tal vez la Iglesia, en épocas anteriores, pudo haber observado este detalle y establecer como norma general el costado derecho como aquél donde Jesús recibió la herida de lanza, cosa que confirmaría el hecho de que el 99,9% de las representaciones actuales muestren el costado derecho, desde el momento en que se adoptó de manera oficial para la cristiandad. Los expertos en la materia, médicos y otros científicos especializados que analizaron el Santo Sudario, concluyen que la lanza atravesó tanto la cavidad pleural como la zona derecha del corazón, lugar donde habría brotado la sangre, mientras que el agua podría proceder tanto de la parte superior de la cavidad torácica como del pericardio.
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   Una vez analizados los detalles que muestra la Sábana Santa, nos dispusimos a inspeccionar aquellos otros vía crucis manufacturados por la casa Giscard y que venimos utilizando a lo largo de las disquisiciones sobre las estaciones de Rennes. 
 
    
 
   De esta forma vimos cómo en la estación perteneciente a la “iglesia secreta” S.T., la herida se muestra en el costado izquierdo, mientras que en Mouthoumet, muy deteriorado y de manufactura más tosca, se muestra en el lado derecho. 
 
    
 
   En este momento se nos plantean varias posibilidades, como que la situación de la herida pueda ser establecida por encargo, o que originalmente la producción en serie de esta empresa, por los motivos que sean, representara siempre la herida en el costado izquierdo y el caso de Mouthoumet se deba a una restauración posterior. Sea como fuere, parece poco probable que Saunière alterara conscientemente la escena del Vía Crucis de Rennes para revelar algún tipo de mensaje oculto.
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Decimotercera Estación - Jesús es bajado de la cruz y entregado a su Madre. Juan 19,26-27a
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   La estación muestra a un hombre encaramado a la cruz que se encuentra liberando de los clavos y descolgando el cuerpo del difunto Jesús. Con su mano derecha retiene el brazo inerte del crucificado, mientras con la izquierda se sujeta firmemente al travesaño vertical. Una mujer a los pies de la cruz, Mª Magdalena, en cuclillas y vestida con la ropa característica que la identifica, agarra con sus dos manos el brazo izquierdo de Cristo mientras efectúa un evidente gesto de dolor al acercar la mano a su rostro. Un tercer personaje, de espaldas, sostiene el cuerpo del fallecido soportando casi todo su peso, mientras Juan aguanta sus pies, que muestran las laceraciones producidas por los clavos. Un cielo rojizo, insinuando el  atardecer, se muestra como paisaje de fondo mientras, a lo lejos, aparecen las murallas y cúpulas de la ciudad de Jerusalén.
 
    
 
   El único texto que se refiere directamente a este momento lo encontramos en el Evangelio de Juan, si bien, a partir de la lectura de los otros tres Evangelios, podemos formarnos una idea genérica de la escena e incluso conocer los nombres de algunos de los personajes que participan en el descenso de la cruz.
 
    
 
   Lucas 23, 44-49
 
   “23:50 Llegó entonces un miembro del Consejo, llamado José, hombre recto y justo, 23:51 que había disentido con las decisiones y actitudes de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. 23:52 Fue a ver a Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. 23:53 Después de bajarlo de la cruz, lo envolvió en una sábana y lo colocó en un sepulcro cavado en la roca, donde nadie había sido sepultado. 23:54 Era el día de la Preparación, y ya comenzaba el sábado.”
 
    
 
   Mateo 27, 57-59 
 
   “27:57 Al atardecer, llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que también se había hecho discípulo de Jesús, 27:58 y fue a ver a Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. Pilato ordenó que se lo entregaran. 27:59 Entonces José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia”
 
    
 
   Marcos 15, 33-39 
 
   “15:42 Era día de Preparación, es decir, víspera de sábado. Por eso, al atardecer, 15:43 José de Arimatea —miembro notable del Sanedrín, que también esperaba el Reino de Dios— tuvo la audacia de presentarse ante Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. 15:44 Pilato se asombró de que ya hubiera muerto; hizo llamar al centurión y le preguntó si hacía mucho que había muerto. 15:45 Informado por el centurión, entregó el cadáver a José.”
 
    
 
   Juan 19, 25-30
 
   “19:38 Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús —pero secretamente, por temor a los judíos— pidió autorización a Pilato para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se la concedió, y él fue a retirarlo. 19:39 Fue también Nicodemo, el mismo que anteriormente había ido a verlo de noche, y trajo una mezcla de mirra y áloe, que pesaba unos treinta kilos. 19:40 Tomaron entonces el cuerpo de Jesús y lo envolvieron con vendas, agregándole la mezcla de perfumes, según la costumbre de sepultar que tienen los judíos.”
 
    
 
   Los cuatro textos indican de forma explícita que el cuerpo “fue entregado” a José de Arimatea[124], o bien que fue el mismo José quien, acompañado de un tal Nicodemo, hizo descender el cuerpo de la cruz para comenzar los preparativos de su sepultura, según la costumbre del pueblo judío. Los fragmentos del evangelio revelan así la identidad de los dos hombres que aparecen en la imagen de la estación. Sin embargo, de entre los cuatro tan solo San Juan refiere la presencia de varias mujeres junto a la cruz y no precisamente durante la recuperación del cuerpo, sino en un momento anterior, cuando Jesús aún se encuentra con vida. Marcos, Lucas y Mateo, por su parte, indican que las mujeres observan la crucifixión desde un lugar alejado. Pese a todo, estas descripciones permiten identificar los personajes femeninos de esta estación.
 
    
 
   Lucas 23, 49
 
   “23:49 Todos sus amigos y las mujeres que lo habían acompañado desde Galilea permanecían a distancia, contemplando lo sucedido.”
 
    
 
   Mateo 27, 55-56 
 
   “27:55 Había allí muchas mujeres que miraban de lejos: eran las mismas que habían seguido a Jesús desde Galilea para servirlo. 27:56 Entre ellas estaban María Magdalena, María —la madre de Santiago y de José— y la madre de los hijos de Zebedeo.”
 
    
 
   Marcos 15, 40-41 
 
   “15:40 Había también allí algunas mujeres que miraban de lejos. Entre ellas estaban María Magdalena, María, la madre de Santiago el menor y de José, y Salomé, 15:41 que seguían a Jesús y lo habían servido cuando estaba en Galilea; y muchas otras que habían subido con él a Jerusalén.”
 
    
 
   Juan 19, 25
 
   “19:25 Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena.”
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   Así, esta escena en concreto puede relacionarse principalmente con el Evangelio de San Juan. Un hecho destacable se refiere a la ausencia de otros personajes femeninos, además de la citada Magdalena, en la estación de Rennes, más cuando comparamos con los vía crucis de S.T. y Mouthoumet y observamos que en ellos sí aparecen. Pero semejante ausencia tampoco nos resulta algo extraordinario cuando comprendemos que, en un templo dedicado a la figura de María Magdalena, Saunière quisiera otorgarle un mayor protagonismo cuando eligió el diseño de esta estación.
 
   


 
   
 
  



Decimocuarta Estación - Jesús es sepultado. Lucas 23, 53-56, Mateo 27, 60-61, Marcos 15, 46-47, Juan 19, 41-42 
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   Dos hombres, José de Arimatea y Nicodemo según los datos aportados anteriormente, transportan en volandas el cuerpo inerte de Jesús y se disponen a introducirlo en una gruta o sepulcro. Mientras, una Magdalena arrodillada a los pies de Jesús se cubre el rostro con las manos a la vez que derrama abundante llanto. En un segundo plano quedan María, la madre de Jesús y Juan, quienes se abrazan y se dan la mano en un gesto de reafirmación de aquellas últimas frases pronunciadas por Jesucristo poco antes de su muerte[125]. El paisaje de fondo muestra un cielo nocturno coronado por una luna llena que recién surge tras las montañas. Los pasajes evangélicos que describen esta escena son los siguientes:
 
    
 
   Lucas 23, 53-56
 
   “23:53 Después de bajarlo de la cruz, lo envolvió en una sábana y lo colocó en un sepulcro cavado en la roca, donde nadie había sido sepultado. 23:54 Era el día de la Preparación, y ya comenzaba el sábado. 23:55 Las mujeres que habían venido de Galilea con Jesús siguieron a José, observaron el sepulcro y vieron cómo había sido sepultado. 23:56 Después regresaron y prepararon los bálsamos y perfumes, pero el sábado observaron el descanso que prescribía la Ley.”
 
    
 
   Mateo 27, 60-61 
 
   “27:60 y lo depositó en un sepulcro nuevo que se había hecho cavar en la roca. Después hizo rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro, y se fue. 27:61 María Magdalena y la otra María estaban sentadas frente al sepulcro.”
 
    
 
   Marcos 15, 46-47 
 
   “15:46 Este compró una sábana, bajó el cuerpo de Jesús, lo envolvió en ella y lo depositó en un sepulcro cavado en la roca. Después, hizo rodar una piedra a la entrada del sepulcro. 15:47 María Magdalena y María, la madre de José, miraban dónde lo habían puesto.”
 
    
 
   Juan 19, 41-42 
 
   “19:41 En el lugar donde lo crucificaron había una huerta y en ella, una tumba nueva, en la que todavía nadie había sido sepultado. 19:42 Como era para los judíos el día de la Preparación y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús.”
 
    
 
   Una primera anomalía que se presenta con evidencia en la imagen de esta estación, se refiere nuevamente a la herida en el costado izquierdo de Jesús. No entraremos aquí en más detalles, puesto que esta “singularidad” ya fue comentada anteriormente. Es en la formación rocosa de la sepultura donde algunos investigadores han querido ver un importante indicio geográfico introducido por Saunière, una pista que marcaría el emplazamiento de la “gruta del tesoro”, o tal vez un vínculo que condujera a un lugar cercano y que muchos relacionan con El Sillón del Diablo, una roca labrada con forma de asiento, de finales del s. XIX o principios del XX, que se encuentra en las proximidades de Rennes-les-Bains, una localidad cercana a RLC, a tan solo doce km. de distancia. Si comparamos con las imágenes de S.T. y Mouthoumet observamos, sin embargo, que todos los vía crucis manufacturados por la empresa Giscard muestran el mismo diseño de sepulcro. Por lo tanto, o bien la auténtica conocedora del “secreto” fue la familia Giscard y así quiso transmitirlo en todas sus creaciones, cosa bastante improbable, o bien no se trata más que de otra invención forjada con el objetivo de acrecentar la leyenda.
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   Conclusiones sobre el Vía Crucis
 
    
 
   Tras haber examinado las catorce estaciones minuciosamente y haber observado con detenimiento cada uno de los personajes y detalles que nos muestran, llegamos a la evidente conclusión de que no encierran ningún tipo de código oculto. Sí debemos apuntar, sin embargo, que una serie de detalles captaron poderosamente nuestra atención y que este resultó el motivo por el cual les dedicamos un mayor espacio a su análisis y comentario. Los principales fueron:
 
    
 
   El personaje que sostiene “un huevo” en su mano en la I estación, comentado  no como un “misterio” particular únicamente referido al vía crucis de RLC, sino más bien al conjunto de Vía Crucis seriados que en su día fabricó la empresa Giscard.
 
    
 
   Otro detalle muy interesante se refería a la estación V, donde el Cireneo “ayuda” a Jesús a cargar con la cruz. Algo que, tanto para nosotros como para el mundo cristiano en general, antes de la publicación de la novela El Código Da Vinci, resultaba algo poco conocido, la posibilidad de que Jesús realmente no fuera crucificado, nos ha revelado que, en algunos ámbitos y ya incluso en los primeros siglos del cristianismo, existía la creencia de que Jesús no murió en la cruz, siendo sustituido por uno de sus hermanos, por Judas Iscariote, o tal vez por el propio Cireneo. Eso sin referir el pasaje del Corán, escrito a principios del siglo VII de nuestra era donde, como vimos, se indicaba explícitamente que el profeta Jesús nunca murió crucificado. También nos hemos referido a otros textos evangélicos, si bien apócrifos, que presentan la misma idea. Los principales son el Evangelio de Judas, escrito entre el 130-150 d.C., tan solo unos cien años después de los hechos de la crucifixión tal y como son aceptados por la Iglesia Católica actual; y el Evangelio de Bernabé, de dudosa autenticidad, donde son relatados unos hechos similares[126]. De todos modos y aun prescindiendo de este último manuscrito, nos hallamos ante una idea que circula hace un mínimo de 1.400 años y que algunos investigadores atribuyeron a una revelación presentada por vez primera en el Vía Crucis de Rennes-le-Château.
 
   
 
  





Apéndice VI
 
   Curiosidades varias
 
                 
 
   Dentro del enigma de Rennes-le-Château existen otros misterios, enigmas que para algunos investigadores son indicios o simplemente “curiosidades”, como nosotros hemos preferido llamarles. Son hechos que aunque forman parte de la historia, o bien se demuestran falsos o desde nuestro punto de vista carecen de toda relevancia, más que por la simple curiosidad de conocerlos. Pasemos a describir algunos de ellos:
 
    
 
   El confesionario
 
    
 
   La iglesia posee un rico confesionario en madera de roble, todo él formando parte de la pared de entrada a la iglesia. En su parte central nos muestra un altorrelieve de San Roque sujetando una oveja y, si fijamos nuestra atención en el rostro de la oveja, se nos revela algo muy curioso, y es que la cabeza del animal es en realidad la efigie de Asmodeo.
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   ¿Quería Saunière simplemente simbolizar a los pecadores como  “ovejas descarriadas” o tiene algún otro significado?
 
   Una calavera con 22 dientes
 
    
 
   Otro de los asuntos que corre de boca en boca, en algunos libros y sobre todo por internet, reside en la puerta de entrada al cementerio. Hace unos años este cementerio se podía visitar, pero debido a algunos actos vandálicos, la comunidad decidió cerrar el paso a turistas y curiosos. 
 
    
 
   La puerta de entrada del camposanto muestra un frontal con una calavera que según el mito forma parte de la “leyenda del 22” y muestra 22 dientes.  
 
    
 
   Nosotros, por mucho que miramos no conseguimos encontrarlos…
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   La lápida de Saunière
 
    
 
   La tumba original de Saunière se encuentra en el interior del cementerio. En la actualidad se ha creado un cenotafio dentro del Jardín de Villa Bethania, una bonita tumba vacía de mármol rojizo junto a un arco abovedado. Lo que resulta extraño de todo esto es que la efigie que muestra la lápida no es la de Saunière sino la de su hermano Alfred.
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   Lápida en la tumba original de Saunière, año 2005
 
    
 
    
 
   El suelo de la Torre Magdala
 
    
 
   Otra de las curiosidades  a conocer la encontramos dentro de la Torre Magdala, que junto con el diablo se enmarcan como símbolos por excelencia de Rennes-le-Château. 
 
    
 
   Para acceder a la torre previamente es necesario haber adquirido el ticket para  la zona del presbiterio y Villa Bethania. Al llegar a la torre podemos observar un suelo formado por un embaldosado de 8x8. Este suelo muestra un par de anomalías cuyo significado todavía está por descubrir. 
 
    
 
   La primera de ellas parece indicarnos la ruta a seguir para acceder a la zona superior, mediante un “cuarto de punto rojo” que configura la unión del centro de cuatro baldosas, cosa que no haría falta, pues el acceso se muestra evidente. La segunda se refiere a que una de las baldosas que forman este “2º tablero de ajedrez” muestra un punto amarillo que destaca entre todos los demás, que son de color blanco.
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   La gruta de la Magdalena
 
    
 
   Junto a la Torre Magdala se encuentra el acceso a un estacionamiento de vehículos donde podemos observar un cartel de un metro de altura que muestra una panorámica del paisaje que se vislumbra frente a nosotros. El cartel representa, a modo informativo, los nombres de los pueblos, montañas y parajes que podemos observar. Uno de ellos ha captado desde siempre la atención. Situado en una zona justo frente a Rennes, a 1 Km de distancia campo a través, se encuentra una cueva conocida como “la Gruta de la Magdalena”, que muchos relacionan con la imagen que aparece en el alto relieve bajo el altar. Pero esto es totalmente erróneo, ya que la perspectiva que se muestra en el relieve resulta una panorámica imposible, por lo que si realmente el diseño del altar nos quiere mostrar un lugar con una cueva, esta deberíamos buscarla desde la carretera que da acceso al pueblo y no en su lado opuesto, que es donde se encuentra la gruta de la Magdalena y que resulta un lugar imposible desde donde poder observar las ruinas de Coustaussa y el monte Cardou, tal y como muestra la imagen del altar.
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   Vista desde el interior de la gruta de la Magdalena
 
   
 
  



Manzanas azules
 
    
 
    
 
   Cuando analizamos los pergaminos pudimos comprobar cómo el resultado final nos desvelaba unas enigmáticas palabras, a priori sin sentido alguno, nos referimos:
 
    
 
   “…a midi pommes bleues – …al mediodía manzanas azules”.
 
    
 
   Se ha especulado mucho sobre el verdadero sentido de estas palabras que se relacionan, en referencia a su origen, con un fenómeno que se produce cada 17 de enero. A media mañana, un efecto luminoso puede observarse en el interior de la iglesia, provocado por la luz solar que atraviesa uno de los vitrales y genera un reflejo en el cual se forman unos círculos de color azul que recorren la pared opuesta de la iglesia, hasta posarse justo en el altar donde se encuentra Mª Magdalena.
 
    
 
   Hemos verificado que este suceso es muy variable y no sucede única y exclusivamente ese día, sino que es visible durante todo el año. Sí es cierto que por la posición del sol durante esas fechas se da con mayor claridad, pero muy posiblemente sea un efecto luminoso casual y que el creador de los pergaminos quiso incorporar como parte del mito, enlazando aún más los falsos pergaminos con la propia iglesia del mismo modo que realizó con el tablero y el diablo.
 
    [image: ] 
 
   
 
  



Apéndice VII 
 
   Ruta el Linaje Sagrado
 
    
 
   Durante el pasado 23 de junio de 2013, decidimos embarcarnos en una ruta organizada por el periodista e investigador Carlos Mesa, de la empresa Planeta Insólito. Fue una buena amiga, Lourdes, quien nos puso en contacto con esta organización. Captó nuestra atención el marketing en su sitio web, donde se aseguraba la visita a un emplazamiento clave en el misterio de RLC, la supuesta tumba de Jesús y María Magdalena representada por Nicolas Poussin en su famosa obra Los Pastores de Arcadia. Cosa realmente “interesante”, puesto que sabíamos que la supuesta tumba fue dinamitada por el propietario de los terrenos donde se encontraba en 1984, justo cuando se produjo el boom mediático de todo el misterio, tras las primeras emisiones de los documentales de Henry Lincoln. Hace unos años nosotros también tratamos de hallar el emplazamiento exacto donde una vez estuvo situada la tumba pero, aunque anduvimos cerca y tratamos de localizar el lugar con una foto de la pintura de Poussin, nunca logramos hallarlo. Así que decidimos pagar religiosamente los 80€ que costaba la ruta y presentarnos como dos novatos en el affair de RLC.
 
    
 
   Comenzamos viaje desde Barcelona sobre las 5:00 a.m. Media hora más tarde nos detuvimos en un área de servicio, donde nos reunimos con Lourdes y Sebas, su pareja. Sobre las 8:00 h. pasábamos frente a la Cité de Carcassone, donde realizamos una breve parada para que ellos pudieran contemplar la impresionante ciudadela medieval, además de comentarles algunas cosas sobre el misterio de Rennes-le-Château. La hora convenida para la salida del grupo hacia Rennes, desde un modesto hotel en la vecina población de Quillan, era a las 9:00 h. Llegamos al hotel justos de tiempo, pero aún pudimos tomar un café. Allí conocimos a Cynthia, una amable y atractiva muchacha que luego resultó ser la pareja del Sr. Mesa. Mientras descansábamos del viaje, el grupo ya se había reunido y Carlos Mesa se encontraba dando las oportunas indicaciones sobre el desarrollo de la jornada. En ese momento apareció Cynthia quien, entre carcajadas, nos comentó que el personal del hotel la había avisado que “había unos españoles almorzando en el bar”, cosa que nos hizo conscientes de la pintoresca imagen que de nosotros se tiene en el extranjero…
 
    
 
   Una vez en Rennes-le-Château, la primera parte de la visita se limitó a la propia villa. Allí el Sr. Mesa explicó detenidamente la conocida historia del párroco y parte del simbolismo de su iglesia, además de realizar un paseo guiado por el dominio del abad, Villa Bethania, los jardines, el museo y la Torre Magdala. No explicó nada que no conociéramos de antemano por nuestras propias investigaciones. Durante nuestras últimas visitas a Rennes, habíamos podido comprobar el creciente estado de deterioro de un lugar reafirmado como importante emplazamiento turístico desde la publicación de la novela El Código Da Vinci. Por este motivo nos sorprendieron algunas restauraciones que se habían llevado a cabo últimamente, incluyendo la introducción de algunos elementos que hacen más atractiva la leyenda, como por ejemplo, la desaparecida inscripción bajo la imagen de Magdalena en la cueva, situada al pie del altar de la iglesia y que también aparece en el segundo pergamino.
 
    
 
   Después de la visita a la villa tuvimos la oportunidad de realizar un agradable refrigerio en el restaurante-jardín de Rennes. Allí pudimos charlar más detenidamente con los miembros del grupo, una pintoresca mezcla de intereses reunidos en torno a un mismo misterio. También pudimos conocer mejor a Carlos y, sobre todo, a Cynthia, con quien debatimos algunos aspectos sobre el affair RLC y otras cuestiones más mundanas. También observamos cómo ambos, Cynthia y Carlos, constituían una “extraña pareja” que se complementaba a la perfección. Donde Carlos semejaba un tipo serio y cabal, realmente apasionado por los misterios que investiga, Cynthia era todo lo contrario, abierta, dicharachera y en apariencia más interesada en las relaciones humanas de carácter festivo, pero como es propio de las mujeres, con una muy buen intuición... En el restaurante-jardín también tuvimos la “suerte” de encontrar al mismísimo Henry Lincoln tomando una taza de té. Algunos miembros del grupo se acercaron y lograron algunos autógrafos y fotografiarse con él, aunque nosotros preferimos quedarnos al margen para no destacar demasiado, pues se suponía que viajábamos “de incógnito” y ya habíamos revelado demasiado durante la conversación con Cynthia…
 
    
 
   Tras el refrigerio, partimos hacia la vecina Rennes-les-Bains, para descubrir otro de los emplazamientos clave de este misterio, el conocido como Sillón o Butaca del Diablo, una roca tallada de supuesto origen céltico, aunque según otras interpretaciones simplemente una roca esculpida por cazadores de principios del s. XX. Según algunos investigadores el Sillón resulta una pieza clave para descubrir el emplazamiento exacto del “tesoro”, mediante complicadas operaciones que se han denominado como de “geometría sagrada”. Incluso hay quien ha superpuesto una imagen del demonio Asmodeo sentado en “su” butaca. La dirección de su mirada resultaría la clave para hallar una documentación aparecida hace poco tiempo, unas misteriosas botellas que contenían unos manuscritos de puño y letra del abad Saunière…[127]
 
    
 
   La última parte de la visita nos condujo, por fin, hasta la tumba de Pontils. El emplazamiento exacto se encuentra junto a la carretera, unos pocos kilómetros pasada la aldea del mismo nombre, en dirección hacia la población de Arques. Para acceder a ella es necesario “invadir” una propiedad privada saltando una alambrada. De la tumba original resta tan solo una losa horizontal y sobre ella han abierto un pequeño agujero por el que logramos introducir una cámara fotográfica. Nuestra sorpresa fue mayúscula cuando vimos que la foto mostraba realmente dos féretros de madera…
 
    
 
   El Sr. Mesa es de la opinión que realmente esta es la tumba que resuelve todo el misterio concerniente a Rennes-le-Château, es decir, él cree que los restos de Jesús y María Magdalena descansan en este pequeño emplazamiento del Aude[128]. Durante la visita nos animó incluso a buscar entre las piedras junto a la tumba inscripciones, asegurando que él había hallado en una visita anterior una donde podía leerse la famosa inscripción Et in Arcadia Ego… Incluso nos comentaba que en una ocasión había logrado extraer una pequeña muestra de madera que llevó a analizar mediante la prueba del Carbono 14, para verificar su antigüedad. Si la datación indicara que los restos de madera pertenecen a un periodo en torno al s. I de nuestra era, esto resultaría, en su opinión, una prueba prácticamente irrefutable sobre la veracidad de sus afirmaciones. Carlos tiene previsto incluir esta información en una obra de próxima aparición. Pero existe suficiente información fiable que demuestra que la tumba fue construida a principios del s. XX por miembros de la familia Calibert, quienes la vendieron más tarde a la familia Laurence y estos últimos, hartos de las continuas profanaciones, decidieron dinamitarla. 
 
    
 
   Por tanto, no es que Nicolás Poussin realizara una pintura a partir de un original, sino más bien al contrario, probablemente los constructores de la tumba se inspiraron en la obra de Poussin. Un indicio de ello es que, comparando el paisaje que se observa en la pintura con el entorno donde se sitúa la tumba, aunque ambos tienen un cierto parecido, distan mucho de resultar idénticos. Por otra parte, unos pocos metros más allá de la tumba se encuentra un pozo que nos conduce a pensar si en origen la supuesta tumba no fue más que un depósito de agua. 
 
    
 
   Acabada la visita a la tumba, Xavi y yo emprendimos el camino de vuelta hacia Barcelona, mientras que Lourdes y Sebas decidieron quedarse un día más para conocer mejor estos magníficos parajes del mediodía francés. Según nos comentaron, esa noche el grupo se reunió tras la cena para celebrar la llegada del solsticio de verano y realizar una misteriosa ofrenda a Jano, antigua divinidad de la mitología romana…
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Arriba, vista de la “tumba” de Arqués en los años 60
 
    
 
   Debajo, Vista de la tumba actual
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   Vista del interior de la tumba de Arques, donde se aprecian claramente dos féretros.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



Apéndice VIII
 
   Mapa de la Iglesia
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     1-   Entrada a la iglesia, pórtico triangular.
 
     2-   Asmodeo, pila bautismal con cuatro Ángeles y el diablo.
 
     3-   Gran pintura mural, cuadro del Monte de  las Beatitudes.
 
     4-   El confesionario, de roble macizo.
 
     5-   Estatua, Jesús es bautizado por San Juan, pila bautismal.
 
     6-   Tablero de ajedrez, único lugar del suelo donde se da esta formación.
 
     7-   Estatua, San Roque
 
     8-   Estatua, Santa Germana de Pibrac.
 
     9-   Torre Campanario, entrada semioculta.
 
   10- Estatua, Santa María Magdalena
 
   11- Estatua, San Antonio Ermitaño.
 
   12- Estatua, San Antonio de Papua.
 
   13- Entrada a la sacristía
 
   14- Cátedra. Mateo, hombre alado; Marcos, león; Lucas, buey; Juan, águila.
 
   15- Sacristía
 
   16- Cristalera, Marta y María.
 
   17- Cristalera,  Resurrección de Lázaro.
 
   18- Estatua, Virgen María.
 
   19- Estatua, San José.
 
   20- Habitación secreta.
 
   21- Rosetón, María Magdalena unge los pies de Cristo.
 
   22- Altar, contiene el bajo relieve de Santa Magdalena.
 
   23- Entrada Cementerio.
 
    
 
   VÍA CRUCIS
 
    
 
   I- Estación: Jesús es condenado a muerte.
II- Estación: Jesús carga con la cruz.
III- Estación: Jesús cae por primera vez.
IV- Estación: Jesús se encuentra con su Madre María.
V- Estación: El Cireneo ayuda a Jesús a llevar la cruz.
VI- Estación: La Verónica enjuga el rostro del Señor.
VII- Estación: Jesús cae por segunda vez.
VIII- Estación: Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén.
IX- Estación: Jesús cae por tercera vez.
X- Estación: Jesús es despojado de sus vestiduras.
XI- Estación: Jesús es crucificado.
XII- Estación: Jesús muere en la cruz.
XIII- Estación: Jesús es bajado de la cruz y entregado a su Madre.
XIV- Estación: Jesús es sepultado.
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  [1] Me refiero a Henry Lincoln, coautor de la obra El Enigma Sagrado, además de gran cantidad de otros materiales, tanto escritos como interactivos. También al fallecido Jean-Luc Robin, investigador y escritorque dedicó gran parte de su vida a la resolución del enigmay que consiguió ser alcalde de Rennes, pero un paro cardíaco 72 horas antes de jurar el cargo (el 11 de marzo de 2008) terminó con su sueño de iniciar las excavaciones que permitieran averiguar si unas supuestas criptas detectadas en la iglesia en 2004 eran el gran secreto del abad Saunière. Sin duda uno de los investigadores más serios, cuyas conversaciones eran realmente sensatas, interesantes y reveladoras.
 
  [2]  † 30-5-2004
 
  [3]Nombre de la pequeña comarca de la cual Rennes-le-Château fue capital, durante los siglos de la Alta Edad Media.
 
  [4]Según esta hipótesis, en el año 679 d.C. la Iglesia Católica habría conspirado en un magnicidio contra el legítimo rey merovingio Dagoberto II por pertenecer a este linaje sagrado. Dagoberto II carecía de herederos y de esta forma la corona pasó a manos de los Carolingios; pero la supervivencia de un hijo secreto, Sigisberto IV, habría permitido la perpetuación de este linaje hasta nuestros días.
 
  [5] Por ejemplo,existen relaciones entre el nombre del inspector de policía Bézu Fache y el conocido feudo templario de Saint-Just-et-le-Bézu, situado muy cerca de RLC y que fue propiedad de los marqueses de Blanchefort.
 
  [6]Su fecha de construcción data de los siglos VIII y IX. El templo fue erigido sobre los pilares de una iglesia visigoda del siglo VI, según un documento fechado el 21 de octubre de 1853, escrito por Guirard Cals, inspector de la Concejalía de Carcassonne.
 
  [7] Losa Carolingia del siglo VIII. En ella apareceun caballero montado en un caballo y portando a un¿niño? Se dice que oculto detrás de esta losa se encontraba el sepulcro de Sigisberto IV,supuesto vástago delúltimo rey merovingio Dagoberto II,donde Saunière habría descubierto un saco con monedas de oro. También custodiaba la entrada a la cripta de los señores de Rennes.
 
  [8]A favor de la Monarquía.
 
  [9]El Sepulcro de Arques, era un pequeño monumento funerario que estaba situado sobre el meridiano 0, entre los municipios de Arques y de Serres, cerca de la aldea de Pontils. Esta tumba fue destruida en los años 80 del s. XXpor su propietario. Debido a la gran cantidad de turistas y buscadores de tesoros que asaltaban su propiedad, un día decidió dinamitarla.
 
  [10]La famosa organización considerada como custodio del Grial o Graal en la novela El Código Da Vinci.
 
  [11]Creada en 1906, esta organización se ha dedicado a la conservación de libros raros y antiguos.
 
  [12] La toesa era una antigua medida de longitud francesa, equivalente a 1,949 metros.
 
  [13] Debido a la gran afluencia de turistas, las autoridades municipales decidieron prohibir el acceso al cementerio situado junto a la iglesiay habilitar un cenotafio en el jardín de Villa Bethania.
 
  [14]Blanca de Castilla (1188-1252). Infanta de Castilla y Regente de Francia por su matrimonio con el rey Luis VIII. Se supone que en el año 1250, debido a las revueltas pastoriles y conspiraciones por parte de la nobleza, buscó refugio en la ciudadela fortificada de Rhedae, trasladando parte del tesoro del reino para su protección.
 
  [15] Ver extracto de la pág. 62
 
  [16]Jerusalén fue conquistada por los cruzados en el año 1099.
 
  [17] De Sède, 2001: pág 49.
 
  [18] Depósito Legal 02-03-1979-4º Z Piece 1182
 
  [19]P. de Chérisey, L'énigme de Rennes , 1978, Jean Robin en Rennes-le-Château, le colline envoutée, Paris, 1982, pp.80,81., y M. Bizzarri, F. Scurria, Sulle tracce del Graal, Mediterranee, 1996, p.54.
 
  [20] Le trésor du triangle d'or, 1979, p.80
 
  [21] Fechada el 20 de Agosto de 1983
 
  [22] En la página web http://www.rennes-le-Château.org
 
  [23]Todas las facturas y contabilidad a las que nos referimos están incluidas en el trabajo denominado Notice sur Rennes-le-Château et l’abbé Saunière, por René Descadeillas, contenido en Les Archives de l’Abbé Saunière, de Publications Pégase.
 
  [24]Todos los gastos citados posteriormente, los terrenos, el Calvario, Villa Bethania, Torre Magdala, etc. han sido extraídos del citado documento.
 
  [25] En las facturas presentadas por el sacerdote durante sus juicios, figura un duplicado sin fecha de expedición, de una facturade Giscard fechada el 30 de junio de 1897 donde aparece justificada la compra de la pila de agua bendita del diablo y la cruz con losángeles, aun asíno se conoce ningún contrato que garantice la fecha real del pedido.
 
  [26] De Sède, G. L’Or de Rennes. Signé: ROSE+CROIX. L’énigme de Rennes-le-Château. 2007. Paris:Éditions
 
  [27] Lincoln, 2001: p. 19 y 20
 
  [28]Para las referencias a los Evangelios, hemos consultado la Biblia Vulgata en latín.
 
  [29] Los caracteres marcados en color azul corresponden con errores gramaticales en el texto del pergamino.
 
  [30] Durante un viaje realizadoen junio de 2013, observamos que se había restituido en su lugar de origen una copia del original.
 
  [31] Son los caracteres que aparecen marcados en negro y verde.
 
  [32] Se trata de los caracteres marcados en rojo. Esta frase es parte de una más extensa en el pensamiento cristiano, Christus Rex et Redemptor Mundi, aunque también podría referirse al Rex Mundide los antiguos gnósticos, el demiurgo creador del mundo material.
 
  [33]Es posible identificar este carácter con la primera letra del alfabeto griego, debido a que el resto de caracteres A en el texto aparecen siempre en minúscula.
 
  [34]Marcadas en azul en el texto, la Alfa y la Omega aparecen a partir del s. III en la iconografía cristiana, como símbolo del inicio y el fin de los tiempos y que aparece en el pilar de la entrada.
 
  [35]Lago de Galilea perteneciente al sistema fluvial del Jordán, normalmente conocido por el nombre de Tiberiades. Según los Evangelios, este lago y sus riberas constituyen uno de los principales escenarios donde Jesús desarrollóla mayor parte de su vida pública.
 
  [36]El motivo de utilizar tan sólo 128 caracteres y divididos en dos secuencias de 64, se refiere al número de casillas que contiene un tablero de ajedrez y al método de descifrado conocido como “salto del caballo”, en relación al movimiento de esta particular pieza del ajedrez. Todo esto será aclarado en su momento.
 
  [37]De hecho, sabemos que en latín no existía la letra U como tal, se usaba la V para ambos fonemas.
 
  [38]Para una comprobación más exhaustiva de los errores gramaticales presentes en el segundo pergamino, consultar Capítulo Cuarto – Anomalías y errores gramaticales del segundo pergamino, pág. 171.
 
  [39]El resto de secuencias irán apareciendo a medida que apliquemos los diferentes métodos de descifrado.
 
  [40] Como sabemos, en lengua latina no existían los signos de puntuación.
 
  [41] Concretamente, en Marcos VI. 53-56.
 
  [42]Laépoca clásica en cuanto a los sistemas de codificación se refiere a cualquier periodo histórico previo a la invención de la informática y los modernos sistemas de computación.
 
  [43]Este sistema tomó el nombre de su creador, Blaise de Vigenére, quien lo inventó a finales del s. XVI. Su sistema de encriptación  por substitución a doble clave fue considerado como indescifrable durante más de trescientos años.
 
  [44] El primero es el Mar Muerto, frontera natural entre los actuales estados de Israel y Jordania.
 
  [45] Recordamos que en el mensaje final descifrado, la frase Bergere pas de tentation..., se pretende hacer  referencia a la cifra 681.
 
  [46]Documentado en: Menéndez Pidal, 1961: Vol. 9, p. 9-183, 9-184
 
  [47]Fundada en 1889, esta sociedad científica se dedica principalmente a divulgar el conocimiento en torno a la provincia francesa del mismo nombre. Actualmente está formada por unos 500 miembros.
 
  [48] Como se puede comprobar en: Feral, 1997: p. 28
 
  [49]Elie TISSEYRE, "Excursion du 25 juin 1905à Rennes le Chateau, Bulletin de la Société des Etudes Scientifiques de l’Aude", 1905.
 
  [50]Obsérvese que cada línea de la tabla aparece con un carácter del alfabeto desplazado, es decir, la primera línea comienza con la letra A y finaliza con la Z. La segunda, comienza con la B y finaliza con la A. Y así sucesivamente.
 
  [51]Que algunos de los más reconocidos investigadores de este misterio no se molestaran en comprobar sus afirmaciones.
 
  [52]Véase el esquema de ambas losas en laspágs. 34 y 124
 
  [53] Nos referimos a“la cruz”,“el demonio guardián”y las“manzanas azules”.
 
  [54] Para nosotros, una clara referencia al conjunto escultórico de la pila bautismal, donde se hallan Asmodeo y los cuatroángeles que realizan la señal de la cruz.
 
  [55]Soluciones publicadas en su artículo Recherches sur une nouvelle espece de quarres magiques. En la tabla adjunta, nótese cómo la suma de las cifras de cualquiera de las filas o las columnas es siempre 260. Ej. Primera fila: 1+48+31+50+33+16+63+18=260
 
  [56]Somos conscientes que el hecho de observar la forma de un caballo dependiendo delángulo de visión sobre el diablo Asmodeo, puede deberse al fenómeno psicológico conocido como pareidolia, consistente en que el inciso de un estímulo, habitualmente una imagen, pueda percibirse como una forma reconocible. Sin embargo, los numerosos indicios existentes nos llevaron a formular dicha hipótesis.
 
  [57]Según la leyenda, el emperador Constantino I adoptó como lema la frase griega  εν τούτῳ νίκα, cuya traducción latina es In hoc signo vinces  (Por este signo vencerás), después de tener la visión de un Crismón en el cielo, durante la batalla del Puente Milvio contra Majencio, en el año 312.
 
  [58] Feral, A. Clef du royaume des morts. Rennes-le-Château. 1997. Cazilhac: Belisane
 
   
 
  [59]Según la mayoría de interpretaciones, 681 corresponde con la cota de altitud a la que se encuentra la supuesta tumba de Jesús y María Magdalena, o tal vez delúltimo de los reyes merovingios, Dagoberto II.
 
  [60]La palabra latina Praecum se traduce al español como “ruego” o ”súplica”.
 
  [61] De Sède, 1973: Pág vi.
 
   
 
  [62] Ver en elCapítulo 3,“Rennes-le-Château, la excepción que rompe la regla”.Pág. 97
 
  [63]Este “supuesto” existe desde la mismaépoca en que Saunière remodeló todo el lugar. 
 
  [64] Nos referimos a los autores de las obras fundamentales sobre este tema como“El Enigma Sagrado”de H. Lincoln, M. Baigent , R. Leigh y“La tumba de Dios”de  R. Andrews, P. Schellenberg, así como algunos investigadores actuales que recogen y continúan el legado erróneo de estos, como Ben Hammot.
 
  [65] 23 de diciembre del 679.
 
  [66]Ya hemos mostrado cómo los autores de esta y otras obras, no se molestaron en indagar sobre la procedencia y el contenido real de los pergaminos,  de los cuales se sirvieron sin embargo para forjar la hipótesis que plantean sobre la descendencia sagrada de los hijos de Jesús y MªMagdalena.
 
  [67]Aunque es conocido popularmente como Perceval el título original de esta obra es Li contes del graal.
 
  [68] Algunos citan el monasterio de San Juan de la Peña como custodio de este tesoro durante algún tiempo.
 
  [69] Es el momento, por ejemplo, del surgimiento del conocido movimiento trovadoresco.
 
  [70] Armorial de la noblesse de Languedoc,Généralité de Montpellier /, Louis de La Roque. 1860.  Pág. 254 y siguientes.
 
  [71] El Pays de Sault, es una pequeña región natural de Francia, situada en el departamento del Aude.Enclavada  en el corazón de los Pirineos, está formada por pequeños municipios con la localidad de Belcaire como lugar principal.
 
  [72] Rechazó prestar juramento a la República.
 
  [73] Existe una placa conmemorativa en la iglesia de San Andrés de Alet-le-Bains, que atestigua el exilio del obispo a Sabadell y su sepultura en la iglesia de esa localidad catalana.
 
  [74] Por motivos de derechos y copyright ajenos a nuestra voluntad, no nos es posible reproducir aquí los tres documentos referidos en este punto.
 
  [75] La Asamblea Nacional constituyente, surgida de la Revolución, se propuso legislar a la Iglesia francesa, convirtiéndola en una nueva organización que esencialmente modificaba su condición y la regulaba mediante la ley eclesiástica pública, es decir, los eclesiásticos pasaron a ser parte del Estado. Los 134 obispos francesesfueron reducidos a 83, conforme a la división territorial en departamentos. La elección de párrocos cayó en electores nombrados por miembros de las asambleas distritales; la de obispos por electores nombrados por las asambleas de los departamentos; y la institución canónica devuelta al metropolitano o a los obispos de la provincia. Una ordenanza posterior hizo de la obediencia a estos artículos un requisito para la admisión a cualquier oficio eclesiástico. Un gran número de obispos y sacerdotes,  según indican algunas fuentes, cerca de una sexta parte del clero, y de acuerdo a otros documentos casi un tercio, aceptaron prestar juramento. Desde aquel momento,el clero francés se dividiría en dos facciones: los juramentados y los no-juramentados.
 
  [76]Ciencia que se encarga de descifrar las escrituras antiguas y estudiar su evolución, así como de datar, localizar y clasificar los diferentes testimonios gráficos objeto de estudio.
 
  [77] Parte de la historia del éxito de Dan Brown, El Código Da Vinci, transcurre en este lugar. 
 
  [78] Era el rector de Saint Sulpice en 1892.
 
  [79] Todo esto según René Descadeillas de la biblioteca Carcassonne.
 
  [80] Las missionnaires Oblats de Marie Immaculée,en latín Oblati Mariae Immaculatae (OMI), es una congregación clerical católica fundada en Aix-en-Provence el 25 de enero de 1816 por San Eugène de Mazenod (1782-1861), sacerdote de Marsella.
 
  [81]Nos referimos principalmente a toda la argumentación en torno del Linaje Sagrado, es decir, al supuesto  matrimonio de Cristo y Mª Magdalena y su descendencia.
 
  [82]Hay quien dice que fue el propio Saunière quien la pintó.
 
  [83]La iconografía de una calavera situada a los pies de una cruz, suele hacer referencia al monte Gólgota o Calvario, nombre dado a este lugar de las afueras de Jerusalén donde Jesús fue crucificado. Su nombre en latín es Calvariae Locus, en griego Κρανιου Τοπος (Kraniou Topos) y en arameo Gólgota o Golgotha; en todos estos idiomas significa "lugar de la calavera". Así pues, resulta extraño que, si la iglesia encierra realmente el secreto de la tumba de Cristo, como algunos autores afirman, carece desentido que María Magdalena se encuentre rezando a los pies del iconoque, para el cristianismo oficial, representa la muerte de Jesús, la cruz del Gólgota. Si realmente el secreto que se quiere transmitir es la “no muerte de Jesús” en Jerusalén, María no debería estar rezando a los pies de este símbolo; o por lo menos, así pensamos que debería ser en esta Iglesia de misterios.
 
  [84] Como ya dijimos, Dan Brown le da este nombre a un personaje de su novela “El Código Da Vinci”,  Bézu Fache, Capitán de la Dirección Central de la Policía Judicial (DCPJ)
 
  [85] Existen varias hipótesis abiertas sobre el tema. Una de ellas encuentra en las estaciones indicios de un plano que conduce a un tesoro físico. Para otros, sin embargo, el Vía Crucis pretende revelar el hecho de que Jesús no fue crucificado, ya que durante el transcurso de una de susmúltiples caídas en el camino hacia el monte Calvario, este fue sustituido por “su gemelo”, abriéndose así la posibilidad de su huida con destino al sur de Francia, acompañado de las tres Marías, su madre, su esposa Magdalena y Maríade Bethania, hermana de Lázaro,a quien Jesús resucitó.Posteriormente Jesús moriría y sería enterrado en algún lugar cercano a RLC.
 
  [86]De Sède, G. L’Or de Rennes. SIGNÉ: ROSE+CROIX. L’énigme de Rennes-le-Château. 2007. Leséditions de l’oeil du sphinx. Pág. 147 y siguientes.
 
  [87] El primer viaje para el estudio de las estaciones fue realizado del 28 al 31 de Mayo de 2004. En aquel momento establecimos nuestro campo base a los pies del castillo de Montségur, donde nos reuníamos para establecer nuestras primeras conclusiones y poder descansar tras el trabajo de campo.
 
  [88] “La manufacture Giscard, 150 ans d’historie d’sculpture en terre cuiteà Toulouse”. Marie-Geraldine Fouric, Doctorante en Historie de l’art. Présidente de l’association Manufacture Giscard de Toulouse.
 
  [89]Pierre Jarnac, publicó un registro muy completo de la empresa Giscard, “Giscard, statuaireà Toulouse, la Passion des Chemins de Croix (Pégase, juillet 2011)”, centrado por supuesto en la iglesia de Rennes-le-Château y Bérenger Saunière. El Vía Crucis es estudiado en comparación con otros de la firma Giscard y que fueron difundidos por toda Francia (y otros países). El investigador señala más de 450 referencias de pedidos y nos ofrece muchas reproducciones fotográficas de buena calidad, además, que el libro incluye una reproducción facsímil de un catálogo de la casa.
 
  [90] El Stabat  Mater  es una secuencia del himno gregoriano del Aleluya. Su creación es datada en el s. XIII y atribuida al Papa Inocencio III. Como plegaria, medita sobre el sufrimiento de María, la madre de Jesús, durante la crucifixión de su hijo.
 
  [91] G. CYPRIAN ALSTON, Catholic Encyclopedia, copyright©1913, Encyclopedia Press, Inc.
 
  [92] Por ejemplo, desde el año 1837, la Sagrada Congregación para las Indulgencias recomienda, aunque no obliga, que el recorrido de la Vía Dolorosa comience junto al lugar donde se proclama el Evangelio, es decir, junto al altar o el púlpito.
 
   
 
  [93] Para cada una de las estaciones, citamos el pasaje bíblico donde se relata la imagen representada. Sin embargo, existen algunas estaciones que no son mencionadas en los evangelios.
 
  [94] Ecce Homo, frase latina cuyo significado es“He aquí el Hombre”.
 
  [95] La Iglesia del pequeño pueblecito de Mouthoumet, situado a 32 Km. de RLC, contiene uno de los Vía Crucis más similares, se podría decir que idéntico en un 90%, al de Rennes-le-Château, aunque con algunas divergencias, sobre todo en lo que se refiere a las pinturas que representan los paisajes de fondo.
 
  [96] El Monte Moriah, identificado por la tradición judía con el Monte del Templo, donde actualmente se alza la Mezquita de Omar.
 
  [97] Por ejemplo, la controvertida“falda escocesa”que porta el niño que aparece en la VIII estación y que se ha relacionado con uno de los grados de la masonería.
 
  [98] La revista escocesa Scots Magazine, aparecida por primera vez en febrero de 1739, es considerado el magazine más antiguo del mundo. Actualmente aún se publica.
 
  [99] Festividad hebrea que conmemora la salida del pueblo israelita de Egipto, tal y como se relata en el Libro delÉxodo. De siete días de duración, también se la denomina como Fiesta de la Primavera, ya que coincide con el inicio de dicha estación.
 
  [100] Mateo, 27:20/20-“Mientras tanto, los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la multitud que pidiera la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús”.
 
  [101] Juan, II:13-22/13- “Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. 14- Y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. 15- Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; 16- y dijo a los que vendían palomas: Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado. 17- Sus discípulos se acordaron de que estaba escrito: El celo por tu Casa me devorará. 18- Los judíos entonces le replicaron diciéndole:¿Qué señal nos muestras para obrar así? 19- Jesús les respondió: Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré. 20- Los judíos le contestaron: Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y tú lo vas a levantar en tres días? 21- Peroél hablaba del Santuario de su cuerpo. 22- Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús”.
 
  [102] Palabra que designa los más de 200 libros sagrados de la religión hinduista, escritos en lengua sánscrita a partir del s. VII a.C.
 
  [103] Coricancha, Cuzco
 
  [104] Lucas 2,34-35.51
 
  [105]Personaje que se incorpora en la próxima estación y viste en RLC el mismo ropaje que el hombre que agarra a Jesús por el pecho.
 
  [106] A parte de la mención que deél hacen los Evangelios, no se conoce ninguna otra referencia histórica sobre este personaje.
 
  [107]El Corán, Edición bilingüe comentada, Tomo I, de la Sura Al-Fatíha a la sura Al-MajidaSuras 1-5, pág 302 y 303.
 
  [108]En el Evangelio de Marcos se citan explícitamente los nombres de cuatro hermanos del Nazareno: “¿No eséste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, José, Judas y Simón?” (Marcos, 6,3).
 
  [109]El antes citado, Pierre Jarnac, adjuntaba en su publicación el catálogo de la empresa Giscard del año 1914, en el cual encontramos la estatua de San José con el niño en brazos, desde 0,50 cm a 2 metros de altura, con la posibilidad de elección desde una policromía sencilla a una altamente decorada  y que se vendía por 960 Fr. la unidad. 
 
  [110] Por ejemplo, no hemos referido aquí una posible relación con aquellos acontecimientos que se relatan en el apócrifo Evangelio de Judas, donde se explica que la traición del apóstol fue orquestada por el mismo Jesús. Un montaje que podría conllevar multitud de interesantes implicaciones con la cuestión de la“aparente”muerte por crucifixión de Jesús.
 
  [111] Posteriormente, según describe el capítulo, Jesús resucitaráa la niña.
 
  [112] “Como todos lo negaban, Pedro y sus compañeros le dijeron: Maestro, es la multitud que te está apretujando”. (Lucas 8,45).
 
  [113]Hemorroísa o metrorragia, se refiere a una disfunción en el flujo normal de sangre que se da durante el periodo menstrual de las mujeres. Esta enfermedad resultaba de muy mala consideración enépoca de Jesús.
 
  [114] Gregorio de Tours (c. 539–c. 595), obispo e historiador francés. Su obra más importante es la Historia de los francos, que comprende desde el 417 al 591. Es una obra de cabal importancia para el conocimiento de la sociedad franca merovingia de la Alta Edad Media.
 
  [115]La aparición de este tipo de actividades ilícitas fue debido, en parte, a las rutas abiertas por los Caballeros Templarios entre Tierra Santa y el Occidente cristiano, después de la I Cruzada y la conquista de Jerusalén en el año 1099.
 
  [116] Acta de Pilatos o Evangelio de Pilatos, texto también conocido con el nombre de La muerte de Pilatos.
 
  [117] Beato Jacopo da Varazze o Jacopo della Voragine, en latín Jacobus de Voragine(Varazze, 1230 - Génova, 1298), hagiógrafo dominico italiano. Fue obispo de Génova entre 1292 y 1298. Escribió una crónica de la ciudad de Génova, y es considerado como autor de La leyenda dorada, la más célebre recopilación de leyendas piadosas en torno a los santos,y desde luego la más influyente en la iconografía pictórica y escultórica de los mismos (Fuente Wikipedia).
 
  [118] Robert de Boron fue un poeta francés de los siglos XII y XIII, nacido en la aldea de Boron, en la comuna de Montbéliard (Francia).
 
  [119] La leyenda del Grial, E.Jung - Marie-Louise von Franz,  Primera Edición 1980, E.Española, 1999.pág 24 y sig.
 
  [120] Se conocen al menos tres reliquias denominadas como Santa Faz o Santo Rostro de Cristo, que supuestamente constituyen tres dobleces del mismo paño que Verónica utilizó para enjugar el rostro de Jesús. Una se encuentra en Jaén, otra en el monasterio de la Santa Faz de Alicante y la tercera, en Roma.
 
  [121] Hemos repasado minuciosamente todos  los textos y no hemos podido hallarreferencia alguna a estos hechos sobre las caídas de Jesús en su camino hacia el Calvario.
 
  [122] Históricamente, un hecho anacrónico a laépoca de la crucifixión, ya que el libro, en el formato que hoy conocemos como un conjunto de hojas cosidas de aspecto rectangular, no aparece hasta el siglo III de nuestra era. En laépoca de Jesús los textos todavía se escribían utilizando rollos de papiro o pergamino.
 
   
 
  [123] Si observamos imágenes en cualquier iglesia situada en nuestras localidades, o si realizamos una búsqueda en Internet, podremos comprobar cómo en el 99,9 % de los casos se representa el lado derecho como el costado herido por la lanza.
 
  [124] Mateo 27,58
 
  [125] Juan 19:27.“Luego dijo al discípulo: Aquítienes a tu madre. Y desde aquella hora, el discípulo la recibióen su casa”. Cabe destacar que este pasaje tan sólo es mencionado por el mismo Juan en su propio Evangelio.
 
  [126] Posiblemente este evangelio sea en realidad una narración creada por un morisco de los siglos XVI o XVII, que tratóde islamizar la visión que desde laóptica cristiana se tiene sobre este hecho.
 
  [127]Nos referimos a la investigación de Ben Hammot, teorías las cuales se han revelado como una auténtica farsa.
 
  [128] En conversaciones recientes con Carlos, sin embargo, este nos reveló que recientes informaciones le han conducido a modificar sus opiniones.Él ya no piensa que Jesús llegara jamás a Francia, si bien continúa considerando la posibilidad de que María Magdalena sí fuera sepultada en esta tumba, sepulcro que, segúnél, habría sido reutilizado en diversas ocasiones a lo largo de los siglos.
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« 11 fait réparer le presbytére, construire le mur d’en-
ceinte du cimetidre, édifier un kiosque dans un splen-
dide jardin 3 rocailles et 4 jets d’eau.

« De plus, il achdtc de beaux meubles, des robes de
;undprixsoutMuie;il fait venir son rhum de la
Jamaique, des singes de I'Afrique, il engraisse ses
canards de basse-cour avec des biscuits 3 la cuillire —
]‘;;,mr u'ils aient Ja chére plus fine, — é&ve des chiens

ent....

« Bref, c’est la grande vie 3 Rennes-le-Chiteau ot
Pon dent table ouverte — ct quelle table! — pour
toute la gentry des alentours.

= Le curé achéte des terrains, des maisons, mais au
nom de Marie Denarnaud, et la jolic brunette aux yeux
nnlir:imx,il-uiﬂeﬁnc,dcviculmvériuuedﬂlb

annd il est en déplacement, le curé Iui éerit @
« Ma perite Marinette, que devicnnent nos bétes?
Fais unc caresse & Faust et 4 Pomponnet [les chiens],
bonnesantéaux lapins. Adieu Macie. Ton Béranger...»
«A vrai dire, d’autres belles partagent aussi le ceur
du nouveau milliardaire. On a avancé les noms d’Emma
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Gisars slarticulent sur un nom - Blanchefort, jadis Blancafort ou Blanquefort.
Latfire cle Reanes est donc ouverte par lo demiére marquise cle Blanchefor: et ls
orésence des Templiers.”

Donc en apportant 3 Iabbé Hoffet les parchemins de Rennes-le-
Chéteau, sboé Sauniére avait déclenché Ténigme du Razés’, la terreur des rois de.
France: depuis Blardhe de Castile, ‘el tout cels rerssait sor istoe: peschersins dex
Litaries & Notre Dame <t des Evngiles codés de Luc, puis de Jean. Le texte fut
décodé par abbé Hoffet qui prétendit en retour revevair comme paiement “les deux
parchemins des Litanies". Que pouvait dire labbe Sauniére qui venait “vendre 4 Paris
les parchemins’ ? En fin de compte, ces deux documents restérent entre les mains de
Iabbé Hoffet et y demeurérent jusqu's sa mort. L bibliothéque du défunt fut ensuite
dispersée. Certaines personnes pensent que les documents se tiouvent de nos jours
en possession des péres maristes ; dautres, auils furent remis aux descendants
mérovingiens... Quoi quil en soit, le calae existe tovjours prés de Rennes-le-

Chateau.

Sur les conseils de [abbé Hoffer, e curé e Rernes se rendit au Musse
du Leuvte pour y contempler les oeuvres de Poussin et de Téniers car le texte en clair
apits décodsge délivait ce message - EERGERE PAS DE TENTATION, QUE
POUSSIN ET TENIERS GARDENT LA CLEF - PAX DCLXXX - PAR LA
CROIX ET CE CHEVAL DE DIEU . JACHEVE CE DAEMON DE
GARDIEN A MIDI - POMMES BLEUZS

Apres avir aussi consulté des spécialstes sur la vie des deux peintres,
assuré de détenit le secret, et surtout le trésor de Rennes, il décide de revenir dans sa
parosse. En passant par Carcassonne, 3 la fin du mois de féwier 1891, labbe
Sauriére s'anéte chez son Evéque pour lui rendre compte de son voyase et eussi lui
emprunter, 3 valoir sur le trésor, une somme de 2000 fancs que la municialite
recevie comme étant le produit de la vente des parchemins.

Assisté par Marie Dénarmaud, sa premitre préoccupation sen de
marteler la piere tombale de la marquise de Blanchefort. Puis, il parcourt seul la
campagne du cdté des "Patisces’ et du 'Pla de la Coste'. En quelques jous, il 2
retrouve les signes de piste  la lemeuse piene leve dite "cheval de Dien” et la croix
sur la piere de créte 3 681 toises de la "cersére’ de Ieglise de Rennes-les-Bains. Il
se rend alors chez [abbé Boudet pour ki demander consell sur ce "daemen de
gardien car, en mrs 1891, la vie de labbé Saunidre change totalement.

Deux années durant, le curé de Rennes voyage en Espagne, en Suisse,
en Allemagne et en Belgique. Mais on ignore dans quelles villes i se rendait, ainsi
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La casilla F-6 equivale a la casilla correcta
para el primer movimiento del Salto del
caballo. De frente al tablero y en el sentido
de la escritura, esta casilla corresponde al
misterioso niimero 22 aparecido en multitud

de lugares por todo el emplazamiento.
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El epitafio de la Marquesa resulta ser un
anagrama de la fiase S trasladamos
berger
epitefio podemos construir la frase casi
completa, nos faltarian 9 letras.

al

todas las letras de la frase

oo mw
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%

AGEE DE §0IX

ANTE SET ANS
DECEDEE LE PSPRAECUN" y qus Gnicamente

XVII JANVIER enconvamos en la losa  horzonial

Estas letras faltantes coresponden &

MDCOLXXXI aparecica en 1967.
REQUIES CATIN

BETGEME pas de tentation

que poussin et teniers gardent la clef pax dclxxxi
par la croix et ce cheval de dieu
j'acheve ce daemon de gardien a midi
pommes bleucs.
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